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INTRODUCCIÓN 

LAl---­gq In lamo ... rlllcidn em. ..--.,---·. --· 
El presente trabajo debe ser leido como un tr~o del tiempo de crisis (¡,de que otra 

manera Uarnartos•). De crisis i111elecllla/, pues es imposible recurrir a lu teorlu formuladas 

y validldu para una interpretación sólida de los múltiples y variados procesos en los que se 

- nuestras sociedades; de crisis tnol'OI, ya que a cada momento se percibe en el 

ambiente u111 ausencia de valores y expectativa individuales y colectiva; clc crisis 

eC<llkWlca. por la risidu medidas de -,juste adoptadu, reflejadas en un desempleo 

allnnanle, inflación. devlluación, falta de liquidez y crecimiento c:cn> que limita las 

posibilidades y expectativa de los IClorcs sociales hasta convenirse en una cri.tis social. 

Pero sobre todo debe ser leído como un trlhajo del tiempo clc crilli, polltica y di la 

polltica, pues hoy mis que nunca puede evidenciarse la tendencia hacia la dacalificación de 

la politica como medio de solución de los conflictos y controversiu, como mecanismo que 

construya comemos y comibuye a dirimir la diferencia; para puar a la consolidación del 

paradigma cicntifico-técnico, del triunfo de la razón técnica, de las decisiones elicientistas y 

valoraciones económicas en la mayor pane de las actividades y acciones descmpdlada por 

los responsables de la conducción del E11ado. 

• {jio\-anni Sartori.T~ria rk la lkmocri1cia, T.I El dchilc" comcnpripto, Edil. Alianza·Uninnidad. 
Mldricl.1988, p.116. 
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El triunfo de la ruón técnica en -siros dlas pennea la esfera estatal, reduce el 

ámbito público y estrecha el QIJlp<> de la participación politica a reducidos grupos 

representativos de dicha racionalidad técnica y producto de la moderna sociedad industrial, 

en estas sociedades las decisiones políticas son el resultado cada vez mis de cálculos 

l~nicos y Cid& vez menos de elecciones de vida común; las opciones se cierran y el fin del 

gobierno se reduce cada vez mis a mantener el sistema en movimiento. 

La descalificación de la politica por un lado y el triunfo de la razón t~nica por el 

otro, son fenómenos que inciden sobre todos los procesos económicos, politicos, sociales y 

culturales hasta convertirse en el eje legitimador de las acciones y decisiones públicas. 

A este fenómeno no se escapa ningún Estado del mundo de nuestros dias, México no 

es la excepción. En los últimos años nuestro pais ha experimentado profundas y radicales 

transformaciones que han cambiado las estructuras económicas, politicas y sociales; 

producto y consecuencia de las politicas de industrialización experimentada en los últimos 

cuarenta años, después del periodo de institucionalidad politica en el régimen cardenista que 

permitió mantener la estabilidad política del pais durante casi sesenta años. 

En el periodo que transcurre entre 1940 y 1980, nuestro país modificó 

sustancialmente su estructura económica que le permitió tener un crecimiento promedio de 

casi 6% del Pm, por arriba del crecimiento demográfico; lo que contribuyó a mantener la 

estabilidad politica del sistema. Si en este aspecto, se presentaron cambios importantes, en el 

aspecto politico, si bien no se dieron con la misma intensidad, si puede percibirse desde 1940 

un cambio en la composición, furrnación y mecanismos de ascenso al poder politico de la 

elite política mexicana inHuyendo notablemente en la conducción de la vida política del país. 
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Es indudable que en los últimos ailos la élite política mexicana se encuentra en 

constante renovación; de las preguntas más dificiles de responder son precisamente las 

relativas a ¿quién gobierna actualmente en nuestro país?, ¿cuiiles han sido los periodos 

históricos de cambio dentro del liderazgo politico?, ¿Qué distingue a la actual élite política 

mexicana?, ¿ cómo se legitima en el poder politico?, así como ¿cu61es son las modificaciones 

que se presentan como consecuencia del ascenso de una determinada élite política en la 

conducción del Estado y del sistema político mexicano? Para poder responder estas 

preguntas es necesario construir un esquema teórico que nos pennita acercarnos al problema 

sellalado, referirnos a las instituciones y organización del sistema político y a las formas de 

vinculación con la sociedad, a la composición y formación de la élite politica y, de gran 

importancia, hacer referencia a los eventos históricos más relevantes que han transformado 

el perfil de la élite y del sistema politico mexicano. 

Por ello hemos centrado nuestra atención en los cambios que se han presentado a 

este respecto en nuestro país en los últimos aílos, con el objeto de estudiar y caracterizar a la 

nueva élite política en México en la década de los ochenta, conocida como tect1ocracia y las 

perspectivas de su consolidación, asi como las consecuencias que trajo consigo para el 

sistema político mexicano surgido a la sombra de la Revolución Mexicana. 

El ascenso de los cuadros tecnocráticos al poder politico en nuestro país en los 

últimos años, se ha convertido en un tema de interés para los diversos sectores que 

componen la sociedad mexicana (académicos, intelectuales, investigadores, politicos, 

periodistas, etc. ) por las diversas implicaciones que ha traido como consecuencia para la 

vida política y económica del país. 

Considerando el objetivo planteado y lo antes señalado, se ha dividido al presente 

trabajo en tres capítulos con la intención de poder abordar dicho tema con la profundidad 

que éste exige y requiere. 
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El primer capítulo, EL MARCO CONCEPlllAL. constituye la base teórica de nuestro 

trabajo, partiendo desde la definición misma de la política, hasta hacer una revisión de los 

referentes teóricos en lomo a los estudios y aportaciones de los principales estudiosos de la 

élites politicas, presentando una definición y distinción entre los conceptos de clase y élite 

política, hasta llegar a las aportaciones más recientes en torno al fenómeno tecnocrático. 

El segundo capitulo, EL ESTADO MEXICANO y LA ÉLITE POLITICA. se circunscribe al 

tema particular que estamos estudiando, se parte de una reflexión teórica del Estado y 

ubicamos los estudios que se han realizado acerca del Estado Mexicano por diversos 

especialistas, para pasar después al estudio de la relación que guarda éste con la élite politica 

mexicana. 

Ubicamos también al sistema político mexicano, sus piezas centrales y el papel que 

han jugado en la conformación de las élites políticas mexicanas desde la década del periodo 

de institucionalidad política, hasta la crisis económica del proyecto posrevolucionario y la 

influencia de éste en el surgimiento y ascenso de la tecnocracia mexicana. 

El tercer capitulo, LA NUEVA ÉLITE POLÍTICA EN MÉXICO: LA TECNOCRACIA. se 

sitúa fundamentalmente en el estudio y caracierización de la nueva élite política mexicana. 

Para esto, establecemos la relación existente entre la política y la técnica, así como de los 

diversos modelos de Estado con caracteristicas tecnocráticas. Señalamos además, el modelo 

de Estado que la tecnocracia mexicana ha ido configurando a lo largo de estos últimos 

quince allos. 
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En este mismo apanado caracterizamos a lo que hemos dado en llamar la nueva élite 

politica mexicana, sus características, su formación y medios de ascenso al poder politico, 

para concluir estableciendo cuales han sido las consecuencias que para el sistema político 

mexicano trajo el ascenso de dicha élite. Por último, seilalamos las perspectivas de 

consolidación de la actual élite política ante el escenario de crisis que se presenta frente a 

nuestros ojos en el umbral del siglo XXI 



CAPÍTULOI 
' .;.· . 

. ' , ... 

;, ,ÉL MARCO CONCEPTUAL 



CAPITULO 1: EL MARCO CONCEPTUAL 

1.1 Una definición de la Política. 

•En lfecto, ti 11 polltic:l H dlnumb9 
.yconllool..,_púlllioO-eo_.ill 

no hay lnW6I en toe .noe 
comwwsy porquollptopie-Mdllgrwgl". 

Nk:OMI Tennrº 

El estudio de la política surgió como una preocupación fundamental de los filósofos 

de las antiguas ciudades griegas y romanas'. Platón y Aristóteles, son quizás, quienes 

inauguran en este sentido la exposición sistemática de la política, así como un valioso 

referente para la existencia de un gobierno con actitudes y normas flexibles. 

Independientemente del idealismo platónico expresado en la " República'", como el de la 

búsqueda del "justo medio ", para rechazar los ideales del primero, que se encuentran en la 

obra " La Política ", de Aristóteles. Se intenta reflexionar aqui. en torno a la concepción de 

la politica, como instrumento que se concretiza en la acción y la actividad de los actores 

políticos. 

Aristóteles reconoce, que el fundamento de la vida humana se halla en la comunidad 

politica, que el poder estatal debe estar al servicio de la sociedad y no en el interés de unos 

cuantos; por ello exponía que el "señorío político se ejerce sobre los hombres libres por 

naturaleza .... que el señorío polltico es el gobierno de hombres libres e iguales"'. En este 

sentido, reconocía que el ejercicio político era un privilegio para quienes disponían de 

propiedades y de un conjunto de capacidades que los hacían superiores a los demás. La 

·Nicolás Tcnzcr. !.d soci<!dcd clespo/lltzada. Paidós.1991 
1Nicolás Tcnz.cr. sci\ab que la significación y el alcance del lénnino política no son idCnticos según los 
p:nodos históricos. En ciertas circunstancias dice. una concepción minimaJista &: l:a politica pudo ser 
legitima -socicdadc~culturalcs sin democracia posible o periodos de conflicto armado-; en otras no lo fué 
asi.. opcil. p.17 
:! Platón. la República; Edil. Iberia. 4a. edición. Barcclona,1970. 
~ Anstótclcs /.a Poli ti ca. Edil. lbcna. 4a edición. Barcelona. 1 ''70. p 16:1. 



polltica como actividad pr4ctica según Aristóteles no hacia a Jos hombres, sino que los 

empleaba como tal, estableciendo que el fin último de esta actividad era Ja búsqueda de la 

justicia, del interés general. 

En otro sentido debe ubicarse a la corriente del pensamiento político que postula 

que el estudio de Ja política como tal, como medio para alcanzar ciertos fines, alejándola de 

la moral y centrándola en una actividad propiamente de hombres, debe hallarse en Ja obra 

'El Príncipe', de Nicolás Maquiavelo, quien ha recibido el calificativo de ''Padre de Ja 

Ciencia Política Moderna" 

Más que un recuento del pensamiento político, de sus principales autores y de las 

aportaciones que han influido en el estudio de Ja política, queremos delimitar la concepción 

de éste término dentro del contexto en que consideramos debe ubicarse a nuestro trabajo. 

Por ello creemos imprescindible ir a la raíz etimológica de Jo que actualmente 

entendemos por política, la cual proviene del griego polis: ciudad, es decir, ia comunidad 

integrada por un conjunto de hombres que residían sobre un territorio delimitado, que 

constituía una entidad prácticamente autosuficiente y estaba regida por un gobierno 

autónomo. Asi, lo político o la politica era lo perteneciente o Jo relativo a la polis o ciudad, y 

de algún modo hacia referencia a Jos asuntos que eran de la incumbencia de dicha 

colectividad, o sea, Jos asuntos públicos . 

De esta misma raíz griega, se han derivado dos palabras que se refieren a 

significaciones que en castellano pueden quedar incluidas en el término política: 

Policy. 

1.-Arte, Astucia, Prudencia, Sagacidad en la dirección y manejo de los asuntos; 

2.- Curso o plan de acción, particularmente politica, dirección de los negocios públicos, y 

• Una excelente síntesis en la bUsqucdil de un conocimiento preciso del estudio de 13 p:>litica. la podernos 
eacon1rar en el libro La Políllca. un modo de abordarla. Rodolfo Jiménez GU7.mán. Edit. ENEP­
ACATI.ÁN-UNAM, 1990. 158 pp. 

2 



politics=politica, la ciencia o arte que trata de la administración y manejo de los negocios 

públicos.· 

Así, podemos deducir en coincidencia con Eduardo Andrade Sánchez, que la política 

·~mplica una forma especifica de componamiento humano que se relaciona con el gobierno, 

con la diRcción de una colectividad, con cienas pautas para la acción de un grupo y con el 

conocimiento de estas cuestiones •'. 

Por consiguiente, con esta conceptualización del término política, nos acercamos al 

ámbito de su aplicación como tal: la sociedad, puesto que ésta constituye el medio natural de 

la acción humana, resultado objetivo de la capacidad de relación de los individuos. Aparece 

entonces la polltica, como un conjunto de fenómenos sociales que, mediante una operación 

de la inteligencia, podemos abstraer del conjunto general mediante el reconocimiento de 

cienas características relacionadas con el poder, la inOuencia, la autoridad, la violencia, el 

gobierno y la dirección de diversos grupos, que se presentan en el seno de la sociedad y, 

finalmente, de toda comunidad identificada como unidad, por ciena capacidad de 

dominación que los separa de otras. 

Oeutsch, teórico alemán define a la politica como " la toma de decisiones por medios 

públicos, (que) se ocupa primordialmente del gobierno, es decir, de la dirección y 

autodirccción humanas "5
. 

• El Diccionarw de la Real Academia de la lengua Espaflola. distingue con claridad la diferencia que 
existe entre los términos polic:y y polilics, estableciendo de antemano la correspondencia cnuc una u olra 
adopción del lérmino, que depende del contexto en el cual se circunscriba al concepto polillca. 
~Eduardo Andradc Sánchel.. Teorla General t!f!I E..'ftado; Edit. Harla. Mé.'<ico. J 992, p. J5. 
'Karl Dcutsch PoliffcayGob/emo. Edil. FCE. México, t988. p43. 



Buscando encontrar los fines de la politica, que no son mis que los fines que un 

determinado grupo social considera como preminentes, Max Weber, dirá que, " no es 

posible definir un grupo politico -y tampoco el Estado- indicando el objetivo de su actuación 

de grupo. No hay ningún objetivo que grupos políticos no se hayan propuesto alguna vez "6
• 

Encontramos de esta última definición la relación politica-fin. es decir, la utilización 

de la politica por un conjunto de personas para alcanzar ciertos objetivos claramente 

definidos: La posibilidad de que a través de las armas que da la política puedan desarrollar 

sus facultades, representando una visión de la realidad en la que convergen los distintos 

grupos sociales de una colectividad determinada. 

En este sentido, la politica como ane de gobierno obliga a que exista en el seno de 

la sociedad, un conjunto de individuos cuya responsabilidad es la dirección de los asuntos 

públicos, es decir, de todo lo relacionado con el ámbito de la acción gubernamental y la 

función polltica. 

La politica, señala Burdeau, "es una actividad; ya sea la que despliegan los 

gobernantes, ya sea la que se desenvuelve en el grupo con el propósito de ocupar los 

puestos de dirección o de influir en las decisiones de aquellos que detentan el mando '". 

A panir de esta relación, resultaría útil indicar lo que como noción implica la política. 

Por su función, el objeto de la política es introducir en el grupo la disciplina indispensable a 

la cohesión y a la permanencia del conjunto. Por otro lado, la politica es un proceso de 

creación de valores que determinan las reglas que el grupo debe de observar; es decir, los 

fines que su acatamiento tiende a alcanzar. Bajo esta premisa, la politica consiste en " la 

asignación autoritaria de valores en una sociedad dada " '. 

~ Max Weber. En JLirgcn Habermas.Ciencia y Ucnica come> '/c/eologfa '. Edil. Tecnos, Madrid.1986.p.86. 
Gcorge Burdcau. Trmado 1/e Ciencia Polit1u1. T.I \'.2 &lit. Encp-Acallán-UNM1. Mé.~co. p.203. 

11 
Da\'ld Easton. E.fQllL'ma para~/ analis1.f po/Jlico. EdJt.Amorronu editores.Buenos Aires. 1989, p. KM. 



Por su parte Victor Flores Olea, escribe que " la poUtica no puede tener un exclusivo 

valor instrumental, y menos aún debe estar orientada a la satisfacción de los intereses de un 

sujeto, o del pequello grupo. El ' bien común ' es su referencia, y aún cuando el concepto 

parezca impreciso y aun etéreo encama el fin último de toda democracia; sólo su realización 

confiere legitimidad al poder público y a la función de los representantes politicos ... ".9 

La política, desde nuestra perspectiva, resurge como el campo en el cual se 

establecen relaciones de poder políticoº , de conflicto, negociación y consenso entre actores 

y grupos diversos que luchan por la hegemonía de proyectos personales y propios. 

1.2 H•cia la definición de la Clase Política. 

Una vez conceptualizado el término política en su denotación amplia, es 

conveníente introducimos en el estudio de aquellos agentes políticos a quien se les delega la 

función pública de gobernar. 

El problema de la designación de los hombres dignos de asumir el gobierno supremo 

de la sociedades es un tema eterno de la reflexión política, pero las respuestas posibles no 

son muy numerosas. Unas fundan sus argumentos en la designación del poder político a 

través de la tradición y el prestigio, otras por las capacidades extraordinarias, cuasidivinas y 

de fascinación, algunos la fundamentan en la formalidad e impersonalidad que reglamentan 

la actuación de los responsables de la conducción del aparato público, hasta aquellos que 

consideran que la responsabilidad recae en el conjunto de individuos a los que les ha sido 

9 Vktor Flores Olea. la del·i/usión de los sistemas, en Nexos, nlim. 177, septiembre, 1992, México, p. 26. 
• Et conccp<o de poder. hace referencia al concep10 de poder polllico: por to que habría que precisar que un 
poder de control es polJlico. cuando su recurso de base es una posición polftica. o cuando quiera que actúa 
p:>r los cauces de la polflica y afecta a las decisiones de los autores de Ja política. 

s 



delegada por mecanismos modernos de elección y representatividad que las ai:tuales 

sociedades modernas han desarrollado. 

De una u otra manera, lo que queda claro en las reflexiones en tomo a quienes deben 

ser los responsables de la conducción política de un Estado, es que éstos están constituídos 

por un pequcflo número de personas que se erigen a través de múltiples procesos en los 

portavoces y conductores de dicho Estado. 

Este fenómeno puede encontrarse en todo el desarrollo histórico que ha llevado a la 

composición e integración de los Estados-nación que conocernos hasta nuestros días, que 

van desde las más tradicionales y arcaicas hasta las modernas sociedades industriales. 

Las siguientes líneas pretenden acercarse a la definición de la clase po/ltica, a los 

procesos que coadyuvan a su formación, organización y consolidación, a partir, de las 

reflexiones del gran teórico italiano Gaetano Mosca, su principal exponente, quien sin duda 

alguna es el pionero en los estudios de la acumulación del poder político como una tendencia 

inherente al desarrollo de las sociedades. 

Por el enfoque que se persigue darle a este trabajo, se busca diferenciar con la mayor 

claridad y nitidez posible, lo que entendemos por clase política a diferencia del concepto 

que constituye una de las aponaciones más imponantes en la ciencia política, el de élite 

polltica propuesta por Wilfredo Pareto y retomada por Roben Michels. 

En su más celebre obra , Elementi di Sc1en:a Política, justamente en su segundo 

capitulo, "La Clase Política", Mosca trata de describir dentro de un marco sociohistórico, a 

los sistemas políticos cuando transitan de formaciones endebles de organización a esquemas 

complejos de conformación estructural. Su punto de inicio es la aceptación de que la 

sociedad muestra, en todas las épocas de su desarrollo histórico, una tendencia fatal a 
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bifurcar su estrucnira en dos grupos sociales, en dos clases, una gobemlnte y otra 

gobemada10
• 

Para que no quede la menor sombra de duda de que sus principios son válidos en 

ladas las condiciones, Gaetano Mosca declara solemnemen1e: " A lravés de las épocas, la 

historia politica de la humanidad, de ladas las naciones y civilizaciones, puede - resumida 

en dos partes: debemos tener en cuenla, por un lado, el grado de coordinación existenté 

enlre las diversas clases políticas, la magnitud de los recursos concentrados en 1111 manos, y 

la fuerza real de su acción colectiva; por el olro lado, las diversas fuerzas que integnn estas 

clases, los métodos especlficos por los cuáles imponen su dominio, sus luchas y 

anlagonismos, sus maniobras, cambios y negociaciones". 11 

Afirma que "en lodas las sociedades, empezando por las medianamenle 

desarrolladas, que apenas han llegado a los preámbulos de la civilización, hasta las más 

cullas y fuertes, existen dos clases de personas: la de los gobernantes y gobernados. La 

primera, que es siempre la menos numerosa, desempefta todas las funciones pollticas, 

monopoliza el poder y disfruta de las ventajas que van unidas a él. En tanto, la segunda, más 

numerosa, es dirigida y regulada por la primera de una manera más o menos legal, o bien de 

un modo más o menos BJbitrario y violento, y a ella le suministra, wanilo menos 

aparentememe, los medios materiales de subsistencia y los indispensables para la vitalidad 

del organismo politico"12
. 

1° Camacho Solis d::finc a Ja clase politica como "aquella clase que adquiere el control de Jos mecanismos 
partidistas {por tanlo decide quién puede cnlrar a la contienda poUlica, si es que no decide quién \"a a 
gobernar). y que tiene en su poder los puestos gubcmamcntaJcs de mando y los princi111Jes mecanismos de 
influencia''. En .. El poder: Estado o feudos oolilicos". For'1 /nternaciu11al, enc·mar. \ttl. XIV, núm.l,1974. 
p,339. 1 Gaetano Mosca. En El milo de la clase gobernante. James Mciscl. Amorrortu Edilora. Buenos: 
Aires.Argenlina. t 97~. p.61. 
i:: Gaetano Mosca. la Clase Po/lt1ca_ Selección de Norbcno Bobbio. Edil FCE. México. D.F. 1992. p. 106. 
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En estas lineas encontramos los dos elementos que sintetizan el pensamiento 

moiquiano, primero, en cuanto a que toda la historia de la humanidad civilizada, 

pil'lfraseando a Marx, se reduce al conflicto entre la tendencia de los elementos dominantes 

a monopolizar el poder polltico y segundo, a transmitir la posesión del mismo, ya sea a 

través de la delegación hereditaria, como la tendencia tan marcada hacia la dislocación de las 

viejas fuerzas pollticas en pugna por la rebelión de las nuevas fuerzas, en su intento por 

1propiarse del poder polltico. 

Sin intentar entrar a una discusión del concepto de Clase, que nos alejaria del 

propósito principal de esta exposición, queremos dejar en claro, sólo como referencia, que 

Mo~ca considera que la sociedad tiene una dinámica "natural", es decir, mecánica, porque 

no es producto de una dialéctica de cambio, como se percibe en Marx, sino una rotación 

evolutiva, esperada y fatal La tendencia de cambio, entonces, es un proceso mecánico 

inevitable, producto no de una lucha, sino el resultado del relevo de los gobernantes en el 

mando. 

Para Mosca, hay tres factores que determinan la condición de clase politica: 

a) Posesión y usufiuctuo del poder politico de manera monopolista y legitima; 

b) Control sobre las condiciones y factores que facilitan el acceso a la destreza política; y 

e) Tendencia invariable a unificar el mando politico: dado que lo simple frente a lo complejo, 

mantiene una inercia a organizarse en forma pcñeccionada. La minoria gobernante cuenta 

con la facilidad cuantitativa para fomentar y consolidar el orden entre sus miembros. 

Estos tres factores, están ligados al proceso de formación y organización de la clase 

politica, éstos se debieron principalmente a condiciones históricas y sociales favorables; del 

mismo modo como logró detentar el poder de manera monopolista, Mosca cree que la 

capacidad política fue obtenida por los gobernantes en diferentes momentos y épocas, 

mediante tres atributos: 
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-Valor militar 

-La riqueza 

-La preparación intelectual ( que se impone en forma independiente, como una 

fuerza natural ) . 

Mosca no concibe como e~ polltica a cualquier relación de dominación, por el 

contrario, restringe su noción a aquella relación asimétrica en la cual la minoría es capaz no 

sólo de dirigir la acción colectiva de la comunidad politica, como sucedió en los primi1ivos 

agregados humanos, sino también de explotar, y paradójicamente, de proteger a quienes 

domina. 

Para Mosca, mientras aumenla la dimensión y complejidad del Estado, se incrementa 

el número de los gobernados y se reduce la proporción de los gobernantes que rigen su 

destino; paralelamente, disminuye el potencial de organización de los gobernados y su 

capacidad de rebelión, mientras crecen las posibilidades de organización y unidad de la clase 

gobeman1e. 

Por ello escribe Ornar Guerrero, aludiendo a la tesis mosquiana que "si un Estado es 

complejo, si sus componentes son numerosos, las relaciones enlre ellos tenderán a hacerlos 

más inlerdependientes: La clase polltica podrá dado su escaso número de miembros 

organizarse . Opuestamente, la clase gobernada, por su número mayor, entrará en conflic10 y 

anomia. Entonces: la clase gobernada dependerá de la clase politica para sobrevivir como 

grupo"ll. 

En ese senlido, nues1ra intención radica fundamenlalmenle en dislinguir, como 

habíamos seftalado con anlerioridad, lo que entendemos como ciare política, es decir, el 

conjunto de individuos que peneneciendo a la eslruciura del poder politico dentro de un 

11 Omar Guerrero. Ga~tano Afosca: la po/11ica profesional de la clase gobernante, en Revista Mexicana de 
Ciencias Pollticas y Sociales.México, FCPyS·UNAM. nueva época. ano 21. núm.80, abril-junio.197,, 
p.118. 
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Estado detenninado, no necesariamente poseen la capacidad de docidir y definir el coajunto 

de politicas a seguir por aquellos que en este mismo tiempo detentan en su poder los 

principlles mecanismos de decisión polltica del sistema. es decir no pertenecen por el 

momento a la élite política en su conjunto; pero que se constituyen en una base que logra dar 

sustento a las decisiones políticas que esta élite incorpora como prioritarias para la 

estabilidad de ese sistema. 

1.3 En torno a la definición de la tlite Política. 

Esta exposición liene por objeto delinear, en forma sintética y problemética, el marco 

de formación y desarrollo de la corriente política conocida comúnmente como elitismo. 

Cierto es que este 1érmino requiere ser aclarado terminológica y conceptualmente. Afrontar, 

por lo tanto, el tema del elilismo significa, sobre todo, salir de la paralizante y mistificada 

visión que pretende hacer de esta corriente del pensamiento una moderna doctrina de 

predominio aristocrático y jerárquico sobre las masas populares. 

El concepto de 'élite' conlleva siempre las nociones de minoria y de superioridad. 

Como señala Juan Linz, "1odas las definiciones de élile implican la idea de una minoría, de 

pequeilos números de genle distinguida sobre la base de 1ener una distinla canlidad y/o 

cualidad de características•"-

En esa dirección, el término élile significa únicamente una posición jerárquica en 

escala, donde una mínima cantidad de personas poseen atributos que les permiten expresar 

los intereses de la masa. Por ello, en una de sus versiones más crudas, escribe Meisel, 

1
" Juan Linr.. Par/iamen/s and Cahinets: Po/ideal Elites in Changin¡: Socieles.En Ricardo Cima, &lnlctura 

de clase.r, t!lite del poder y pl11rali$Mo pfJ/ítico. RC\ista Mexicana de Sociologla. México.ns- UNAM,do 
39. •·al.XXXIX. núm.2. abril·junio,19n. w.~J. 
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''representa la noción de que los menos deben gobernar porque en verdad lo hacen, y, en 

términos más suaves, de que siendo pocos los que pueden gobernar, los más no gobiernan ni 

lo harin nunca •". 

Si bien es cierto, que esta no es una idea nueva dentro de la tenninologia politica, 

representa por lo menos, un punto de controversia entre los teóricos de la élite politica. 

Como bien apunta Gaxie, los elitistas " caracterizan toda sociedad por la dominación de una 

élite sobre la masa, los teóricos elitistas son llevados lógicamente a reducir la historia a una" 

lucha oponiendo a una élite que detenta el poder y aquella que está descartada y que quiere 

conquistarlo, el resto de la población sirviendo de masa de maniobra a las dos ftacciones en 

lucha" 16
. 

La idea principal que da sustento a los teóricos elitistas, como se señala, es la de que 

toda sociedad está dividida entre gobernantes y gobernados. Con algunas variantes muy 

particulares, los precursores de esta teoria, desde Saint Simon, Pareto, Michels, Lasswell, 

Wright Milis hasta Schumpeter han contribuido a darle forma a este concepto que sigue 

siendo objeto de discusión por la ciencia politica. 

En un nivel de análisis muy práctico, el entendimiento actual de la política, los 

sistemas políticos y el desenvolvimiento politico están de hecho inextricablemente ligados al 

concepto-cuestión de "¿Quién es el que gobierna'"; es decir, quien ejerce el poder al interior 

del Estado para el cumplimiento de sus fines específicos: la organización de la sociedad y su 

conducción intelectual y moral. 

n James Mciscl.E/ milo de la clase gobtmante. Gaetano .\Jalen y la élile.Amonortu Editores. 
Argcntina.t975, p.t5 · · 
16 Daniel Ciaxic. les professionne/s dtt la pulitiquc. En Armando Rendón Corona. Enfoque.f sobre la llile 
,¡,¡ l''"'"·RC\ista Mexicana de Sociologia.México.ttS-UNAM. p. 1338. 
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Para ello comenzaremos a exponer algunas ideas centrales de autores considerados 

clásicos. sostenedores de una interpretación unitaria o "monista" de la élite; seilalando 

después la versión pluralista que existe en tomo a este concepto. Por último sellalariamos las 

características finales a que ha conducido la discusión que hasta nuestros días se mantiene. 

Como refiere Mosca. " para Saint Simon el poder se divide, en todas lu sociedades 

organizadas en dos órdenes: uno controla las fuerzas intelectuales y morales, el otro las 

fuerzas nrnteriales. Ejercen estos dos poderes dos núnorias organizadas, que juntas integran 

la clase gobernante". 17 

En c:ambio, otro clúico de la teoría elitista, Wilffedo Pareto, enfatiza en las 

cualidades personales de los miembros de la élite, como criterio pua 111 fonnación. 

Para Pueto, en lu actividades politicas, la clase superior se divide en dos grupos: la 

"clase selecta de gobierno" y la "clase selecta de no gobierno". La primera se diferencia de la 

.-tegunda por tener una puticiplCión notable en la actividad polltica, y la segunda se distingue 

por su no participación. En el interior de la "clase selecta de gobierno", distingue dos capas: 

la élite propiamente dicha que es un sector restringido y que domina el poder, y la sub-élite 

que esti compuesta por aquéllos que sirven a la primera; la sub-élite también se divide en 

dos grupos, 101 que usan de la fuerza (policia, ejército), y los que uun el arte, los políticos 

(o politicastros)11
• 

La definición de la "élite• tiene en Pueto una especial imponancia en su teoría del 

equilibrio social; para la investisación particular en la cual estamos ocupados, un estudio del 

equilibrio social dice, ayudará el dividir aquella clase (la élite) en dos clases; una ~ 

~. comprendiendo a los individuos que directa o indirectamente juegan un papel 

considerable en el gobierr10, y una élite no 1obern1Qte. que comprende el resto. "Asi 

11 James Mciscl. op.cit. p.23' 
11 Wilfrcdo Pan:to.Fcmna y tq11ilibrlo socialt.f. E:rtraclo ckl Tratado <Jtneral dt Sociologla. Edit. Aliartta· 
Unn-cnidocl, Madrid. 1980. 
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llegamos a tener dos estratos en la población: 1) un estrato bajo, la ~. cuya posible 

infuencia en el gobierno no nos interesa; y entonces 2) un estrato más alto, la ~ la cual se 

divide en dos: a) una tlite 11obernante: y b) una élite no-11obemante". 19 

En la lógica paretiana, considero imponante hacer la siguiente precisión referente a 

lo que él denomina élite gobernante. Aqui se circunscribe únicamente al conjunto de 

personas que tienen influencia al interior del sistema polltico y del aparato buroerático­

administrativo. 

Roben Michels, otro teórico del elitismo considera sólo en pane el esquema de 

Pareto, toma con reservas algunos elementos de su teoria de la élite politica; y sei\ala que "la 

especialización técnica, consecuencia inevitable de toda organización más o menos extensa, 

hace necesario eso que se llama la dirección de los asuntos. Resulta que el poder de 

decisión, que es considerado como uno de los atributos específicos de la dirección, es más o 

menos retirado a las masas y concentrado en las manos sólo de los jefes. Y aquellos que no 

eran al principio sino los órganos ejecutivos de la voluntad colectiva, no tardan en devenir 

independiente de la masa, sustrayéndose a su control"". 

Michels, al igual que Pareto, habla de la renovación de las clases políticas. La 

renovación de la élite se produce de dos maneras: en la primera, por una sucesión de élites 

cuya sustitución puede ser provocada por una revuelta de las masas o por usurpación de un 

jefe ambicioso; en la segunda, la renovación de los miembros se produce por la asimilación 

de los nuevos jefes de la oposición; sólo que a Pareto le interesa menos el cambio individual 

de los gobernantes que el cambio de las élites en tanto que agrupamientos, en los que se 

depositan de manera hereditaria el poder y la riqueza durante largos periodos históricos. 

Michels resume el pensamiento de Pareto cuando escibe que: " En sintesis, dicha 

teoria (la de Pareto) sostiene que no puede existir asociación alguna sin una clase 

19 Wilfrcdo Parclo. op.cil.,p.61. 
:!IJ Roben Michcls. Los Partido.11 Políhcos. Edit. Amorrortu,Bucnos Aires. Argentina, 1991, p.25-26. 
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dominante, pero que las clases dominantes sufren una rápida decadencia. Al principio, se 

debilitan, luego, experimentan un proceso de disolución, finalmente sucumben en lo moral y 

lo fisico y ceden el terreno a una nueva clase dominante que surge del pueblo". 21 

El proceso por el cual los miembros de los agregados entran o salen de la élite se 

denomina "circulación" de las élites. De manera general, las élites sufren una constante 

transformación, algunas veces por la sustitución completa de una élite por otra, y otras veces· 

por una restauración que consiste en la conservación de elementos destacados de la clase 

gobernada. 

Valdria en este sentido señalar que mientras para Mosca y Pareto, las minorias se 

sustentan en la supremacía de algunos hombres por sus aptitudes; para Michels, las minorías 

responden a la supremacla de los intereses concretos de las clases sociales. Puede deducirse 

además que la transformación de las élites responde al nivel alcanzado por la lucha entre las 

clases y no al vigor o la debilidad de las aristocracias gobernantes. 

En constraste con el modelo clásico de una única élite gobernante, existe una 

pluralidad de élites especializadas, es decir, " hay élites" pero no "élite". 

Esta corriente del pluralismo elitista, surge principalmente en los Estados Unidos 

durante el periodo inmediato a la segunda posguerra. Su objetivo principal fue adaptarla a la 

existencia de la democracia en los paises desarrollados, como lo asevera Ricardo Cinta. 

Sobresalen con concepciones un poco distintas C.W. Milis, R. Aron, D. Truman y R. 

Dahl. 

En esta concepción pluralista, a decir de Gaxie, " no hay grupos duraderamente 

dominantes, ni jerarquía estable e integrada, en resumen no hay estructura de poder"". 

21 Roben Michcls. Jntroclucción a la sociologla. cap.111. ·•ta élite''. Edil. Paidós, Buenos Aires. Argentina. 
1969. p.63. 

:: Daniel Ga,Oc. Op.clt. p.16 
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A diferencia de Gaxie, considero que la urúdad del personal politico COllltituido 

como élite gobernante debe buscarse en su relación con sus adversarios y subordinados, 

urúdad que se demuestra en su plerútud en las crisis pollticas, económicas y militares que 

trastornan la estructura de la hegemonia en la sociedad de los diversos grupos sociales. 

Podemos concluir diciendo que In competencia por el poder, para los diversos 

teóricos del elitismo pluralista, que se presenta al interior de la clase poUtica, es una 

competencia por el poder entre diversas élites, disponiendo cada una de ellas de diversos 

grados de influencia sobre el poder, teniendo como resultado una lirrútación del poder 

mediante un sistema de frenos y contrapesos. 

Por consiguiente, este enfoque descarta la existencia de una élite homogénea y al 

mismo tiempo la teoria de que el poder estatal es uniiario. 

El elitismo en su formulación más convincente y cumplida, la de Schumpeter, ha 

establecido tres conclusiones de notable interés: 

1) La convicción de que el poder político está siempre sustancialmente ejercitado, 

incluso en un régimen libre y con participación institucionalizada de las masas, por una 

minoría sobre una mayoria. 

2) La convicción de que el poder político tiene su origen en las sociedades 

democriticas, en una compleja y permanente dinámica socioeconórnica, ideológica y cultural 

entre rrúnorias organizadas en la lucha continua por conseguir la pacífica supremacía de las 

unas por las otras, por la conquista y el uso del poder. 

3) La identificación de la democracia con un régimen político fuertemente radicado 

en las costumbres, en la historia y en los diversos intereses sociales capaces de garantizar la 

competencia entre las díveras minorias según procedimientos formales que aseguren siempre 
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la lillertad, la patieipación inllituciolW de las masas gobernadas en la competencia y el 

cambio de los grupos dirigentes. 23 

Entenderemos de ahora en adelante, que gobierno de la élite significa la 

manipulación colectiva de lu masas por un pequef!o grupo dirigente o varios de esos 

¡pupo11. Presupondremos que todos los miembros de la élite son receptivos al interés o los 

interaa de su grupo; que esta receptividsd es causada o afectada, a su vez por un sentido, 

impllcito o explicito de solidaridad de grupo o de clase; y por último, que esa solidaridad se 

expresa por una voluntad común orientads hacia la acción. 

Atribuiremos por úhimo, a todas las élites lo que podriamos llamar las tres C: 

conciencia grupal, coherencia y conspiratividad. Sin dejar de reconocer que al interior de 

una núsma élite pueda presentarse una ruptura a su interior, cuando por lo menos, alguna de 

estas tres caracterlsticas no sean asumidas y adoptadas por los miembros de la élite. 24 

2J Euorc A Albcnoni. En Teorla de las élites .v elitismo, expone con prof'unda claridad. el desarrollo actual 
..,. presenla la tcorfa de las élilcs. seftalando las conclusiones en las que ha derh>ado el pensamlento de 
Schumpctcr. RIMSU Mexicana de Ciencias Polllicas y Sociales, FCl'}·S·UNAM.México, afto XXXIII, 
Nueva Epoca, enero-mano, 1987. 
" Pira Nortleno Bollbio y Nieola Maltcucci, a pesar de las di•·ergencias que separan a la teoría de las éliles, 
se pueden sellalar, algunas rasgos comunes que sirven para distinguir a dicha teoria: 1) en toda sociedad 
or¡ani,z.lda las relaciones entre indi\iduos o entre grupos que la caractcri1..an son relaciones de desigualdad; 
2) la Qlusa principol de la dc.sigualclad consiste en Ja distribu<ión desigual del poder, o sea en el hecho de 
..,. el poder tiende a concentrarse en manos de un grupo reslringido de personas; 3) entre las diversas 
lilrmu, lo dclcrminante es el poder polllico; 4) los que dctcnian el poder (especialmente el poder polltico), 
la cluc polJtica propiamente dicha. son siempre una minorfa; S) una de las causas principales de que una 
minoril logre dominar un número enormemente mayor de personas consiste en el hecho de que los 
miembros de la clase polJtica. por ser pocos y tener intereses comunes. están lipdos entre si y son solidarios 
por lo menos en la conservación de las reglas del juego que les permiten ora a unos ora a ouos el ejercicio 
altematho del poder; 6) un n!gimen se diferencia de otro por el distin10 modo en que las élites nacen, se 
Uansmiten y mueren, por el distinto modo en que se organUan y por el distinto modo en que ejercen el 
poder; 7) el clemenlo llpl>CS\o a la elile, o la no élile es Ja masa. que constituye el conjunlo de personas que 
no timen un poder poUticamcnte rclC\·ante, y que numéricamente son Ja mayoría, no están organiz.adas o 
bien csUa organitadas por los mismos que participan en el poder. En Diccionario de Ciencia Po//Jica, 
edil. Si&lo XXI, México. 1981, p. 599. 
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1.4 Un acercamiento teórico a la tecnocracia. 

Una de las características más visibles dentro del pensamiento político moderno ha 

sido la aparición de un nuevo genero de discurso estatal que vincula tres grandes 

lineamientos, convirtiéndolos en razones del Estado. Nos referimos a la amalgama de 

ciencia-tecnología-verdad social, que busca tanto en el discurso como en la práctica, el 

establecimiento extensivo de la verdad tecnocrática. 

La tecnocracia, ya sea concebida como doctrina o como concepción general, 

pretende configurar la estructura y la organización de la sociedad según principios propios 

de la técnica o, en su caso, de un organismo técnico. 

Tiene como supuestos: 

"( i ) la imagen -aunque no siempre la clara concepción-- del Estado, de la sociedad 

global y de las sociedades sectoriales como sistemas técnicos o, simplemente, como -

sistemas- en el sentido genérico que el vocablo ha tomado en las concepciones cientlficas de 

nuestro tiempo; 

( ii ) que tales entidades han de ser configuradas y orientadas fundamentalmente según 

los principios y los objetivos propios de la razón técnica, a la que llega a identificar con la 

razón polltica o incluso con la razón en general; 

(iii ) los conocimientos adecuados a la configuración y dirección del Estado y en general 

del sistema politico de acuerdo a la ratio t•'cnica son proporcionados o bien por disciplinas 

sectoriales, o bien por disciplinas multisectoriales, cuyas conclusiones son válidas y 

aplicables a distintos sistemas; 
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(iv) se parte del principio de que para cada problema existe the best OM 11GJ1 , la solución 

óptima, ante la cual no cabe discrepancia razonable , lo que, de ser cieno, excluirla los 

antagonismos ideológicos o de intereses, todo lo cual desemboca en; 

(v) una absorción o, por ahora, en una adaptación de la estructura político- institucional a 

las exigencias estructurales de la razón técnica y a la diálectica de los sistemas"." 

Sus principios pueden encontrarse en el pensamiento del Conde de Saint-Simon a 

principios del siglo XIX, quien asumía que con el desarrollo de la industria el poder sobre 

las personas seria sustituido por la administración de las cosas; creía que el futuro pertenecía 

a expertos técnicos cuyo ascenso estaba bloqueado por grupos tradicionales e ineficientes 

que eran un lastre del pasado. 

El pensamiento tecnocrático alcanzó su mayor influencia en los Estados Unidos en la 

década de los treintas, encabezado por Howard Scott y por el Movimiento Progresista cuyos 

miembros más importantes eran Walter Lippmann, Herbert Crow, Walter Weyl, E. A. Ross, 

Lois Brandeis, Charles Me. Carthy y Frederic Howe, quienes afirmaban que todos los 

problemas políticos tenían siempre soluciones técnicasº . 

Por otra parte, a principios de los ailos sesentas Helmut Schelsky, sociólogo alemán, 

esbozó el modelo de un estado tecnocrático cuyos determinantes principales serian las 

tendencias que presentaria una civilización científica. Para Schelsky la técnica moderna 

transforma al hombre, por más que es a éste quien deba su existencia . La técnica dice, 

usurpa y degrada al hombre a la condición de objeto de la civilización cientifico-técnica. El 

hombre crea la civilización técnica, ésta a su vez crea al hombre. La moderna técnica libera a 

:::!i Go1rciaaPcJayo Manuel. Burocracia y Tecnocracia.Edil.Aliall7.a·Univcrsidad.Madrid, 1987, p. 32. 

• De acuerdo ron Habermas, la palabra técnica dosign.-(a) un agregado de medios que pcrmilcn la descarga 
del trabajo y una realiz.ación cfocli•·• de objcti•·os y (b) un sistema de reglas que fija la racionalidad de la 
acción leloológica y que cnmpn:nde: (i) es1ratcgias, es decir, reglas de decisión rocionll, y (ii) aecnologlas, 
es decir. reglas de acción instrumental o proposiciones sobre los medios técnicos, pero que no se confunden 
con éstos En teor{ay Praxis, Edit Tccnos. Madrid. 1971. 
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los pollticos de la necesidad de decidir; la lógica inmanente y objetiva dd aparato tknico 

decide todo por sí misma. 

En el modelo tecnocrático del Estado que Schelsky esboza. ni la tknica ni d Estado 

precisan de ninguna otra legitimación que de aquella de su impecable fiancionamiento. 

Dominación, politica y Esllldo en el sentido habitual han quedado eliminados. 

La transición del Estado protécnico al Estado técnico se realiza, en opinión de este 

autor, sin una revolución política: las instituciones sociales presentes continúan existiendo, 

pero quedan sometidos, sin embargo, a una casi total penetración por los mecanismos y los 

métodos técnicos. 

Otro teórico de la tecnocracia. Hans Paul Bahrdt, considera que a pesar del 

inmenso avance de la tecnificación en las sociedades modernas, pueden presentarse en éstas, 

una real competencia de poder frente al Estado. Para él, la política no queda marginada, 

puesto que a pesar de la imperiosa necesidad de decisiones y comunicación científica, se 

imponen siempre a los actores un conjunto de acciones, preferencias y valores. 

Común a todos los tecnócratas es la inclinación a equiparar sin detenerse en otras 

consideraciones el perfecto funcionamiento del enramado técnico con un nivel óptimo de 

racionalidad, perdiendo además de vista el hecho de que tendencialmente toda racionalidad 

objetiva engendra también otras irracionalidades, de manera que en no pocas ocasiones el 

precio a pagar por la consecución de racionalizaciones particulares es un incremento de las 

irracionalidades a nivel de la sociedad en su conjunto. 

Los tecnócratas reclaman la congruencia entre voluntad del Estado y voluntad 

política por la misma razón de que, desde un principio, en su modelo social de inspiración 

técnico-organizacional todo conflicto social ha de aparecer como entorpecedor, 

"disfuncional'' y peligroso para el sistema. Una ideología tecnocrática debe, pues, 
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proporcionar la efectiva consolidación e integración del Estado tecnocráticamente 

oreanizado, de manera que, para decirlo con términos mandanos, estructura y 

mperestructura resulten consistentes. 

Por otro lado, el inOujo producido por Ja ciencia y Ja técnica sobre la politica es una 

preocupación en Jilreen Habermas, quien distingue a diferencia del modelo de sociedad 

tecnocrática de Schelsky, el cual califica como modelo decisio11ista, el proceso por el cual 

las sociedades modernas se ven inmersas en una serie de cambios tecnológicos e industriales, 

produciendo serias consecuencias al interior de la estructura gubernamental y cambiando 

radicalmente los procesos de legitimación del poder político. 

Este proceso de legitimación recae ahora, en la tecnificación de la política. La 

politica, en vez de orientarse hacia la solución de problemas morales, sometidos a Ja 

racionalidad discursiva, comunicativa, se ve empujada ahora a ocuparse de cuestiones 

propias de la racionalidad técnica. 

Habermas señala las debilidades del modelo tecnocrático, puesto que, dice, óste 

supone " una coacción inmanente ejercida por el progreso técnico, que, sin embargo, sólo 

debe ésta apariencia de autonomización al carácter reOexivo de Jos intereses sociales que 

siguen operando sobre él; y por otra parte, este modelo presupone que se da un continuo de 

racionalidad en el tratamiento de las cuestiones prácticas y de las cuestiones técnicas, 

co111i11uum que no puede existir'"•. 

A pesar de las criticas planteadas por Habermas al modelo de dominación 

tecnocrática y a las aportaciones teórico-epistemológicas que presenta, el desarrollo de Ja 

tecnocracia en los últimos años ha ido en ascenso no sólo como elemento discursivo sino 

como práctica política; por ello resulta prioritario, en este contexto, señalar las 

características de los modelos tecnocráticos alternativos que este autor plantea. 

z,. Jürgcn Habcrrru1s, líe11cia.i• técnica como if/eologla. EdJt. Tccnos. Madrid. 1986, p. 135. 
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El lllOdelo tecnocrálico, invierte la relación entre aaber técnico y comportamiento 

politico propio del modelo decisionista. Aquí el politico se encuentra en una relación de 

dependencia del saber técnico especializ.ado. Su úea de decisión decrece dentro de este 

sistema polltico que no puede ser penurbado por intervenciones extrallas a la ratio técnica 

misma. El Estado deja de ser un agente de intereses formulados por la vla de la decisión, 

puando a ser un órgano de una administración racional. 

El modelo clecisionista ampliado, nos revela que las decisiones inducidas por la vía 

de la voluntad sólo se ven reducidas por el cálculo tecnológico. Los impulsos no 

congruentes e incluso divergentes de los aparatos y cálculos técnicos se neutralizan tan 

ampliamente que al final welve a hacer acto la pura decisión. Se caracteriza por la 

consideración de la técnica como un elemento auxiliar de la estrategia politica. Según este 

modelo: (i) la decisión política no puede fundamentarse racionalmente, pues elige entre 

valores, creencias e intereses; (ii) la actividad política obedece a una ratio politica; y (iii) la 

poUtica implica una visión general y total de las cosas, mientras que la técnica es, por 

definición, un saber especializado incapaz de rebasar su ámbito. 27 

Uno de los modelos que desde nuestra visión particular merece mayor importancia 

es el modelo pragmál/co, que se caracteriza por la estrecha comunicación que eXiste entre 

la razón técnica y la razón política. Dos actores son fundamentales, el politíco y el técnico; el 

primero requiere de la capacidad técnica y saber especializado del segundo, quien no se 

mueve dentro de la escala de valores e intereses en juego politicamente relevantes del 

primero. 

La colaboración que se establece entre ambos actores no se limita a las grandes 

decisiones, sino que se refleja también en la operacionalízación de éstas. No se limita al 

esclarecimiento de los supuestos que conducen a la adopción de una decisión concreta, sino 

que se amplia a una búsqueda de posibilidades inexploradas para la aplicación de politicas 

2
' Garcla -Pcb)·o. Op. Cit. p.68. 
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alternativas. Aqu1 se hace necesaria en términos del propio Habermas, ''una comunicación 

reciproca entre los especialistas y los políticos, de forma que por un lado los científicos 

asesoren a los pollticos y, por el otro, éstos hagan encargos a los cientificos para atender a 

las necesidades de la práctica". 21 

En términos generales podríamos sintetiz.arlos diciendo que el primero se caracteriza 

por el primado del técnico sobre el politico; el segundo, por el primado del político sobre el 

técnico, y el tercero, por un circuito o influencia recíproca entre ambos. 

A partir de las consideraciones generales planteadas en lineas anteriores, puede 

entenderse entonces por tec11ocracia, " una estructura de poder en la cual los técnicos 

condicionui o deterrninui la toma de decisiones, tendiendo asi a sustituir al politico (o 

sustituyéndolo definitivamente) en la fijación de las JNJ/icies y a los burócratas tradicionales 

en la operacionalización de las decisiones o en su participación en la decisión misma. La 

tecnocracia significa, así, la presencia de una 'nueva clase JNJlílica' compuesta por 

'tecnoerátas', que comprende no sólo a los técnicos del proceso productivo, sino también a 

los especialistas en manageme/11, planificación, organización, comunicación de masas, 

investigaciones operacionales, (y) análisis de sistemas"."'" 

Otra de las caracteristicas más comunes de la tecnocracia es su relativa 

independencia respecto a Jos políticos, como al conjunto de valores no sustentados en la 

verdad científica por parte de Ja sociedad, Ja consideran un producto del desarrollo técnico 

industrial que ha permeado no sólo la esfera estatal sino de la misma manera, a toda la 

arena polltica, convirtiéndola asl, en un escenario donde sólo Ja razón técnica y el discurso 

cientifico encuentran real contexto. 

"/bld.,p.13S. 
29 Garcia-l'l:layo.op.cil. p. 33 
• La l«nOCrlCia ha sido definida como ta remoción del potltico por el técnico como resultado de la posesión 
de una compclencia 16cnica unida a ta inserción de su portador en un punto o sector apropiado del aparato 
dccilOrio.Jcan Meynaud la tecnocracia¿ milo o rea/idadl. edil. Tecnos, Madrid. 
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Así, puecerla que la principal virtud de la tecnocracia consiste en su despolitir.aci6n, 

es decir, en tratar los problemas no desde el punto de vista del poder, ni mucho menos en la 

confrontleíón de intereses encontrados. Lo cierto es que, como escribe Garcla·Pclayo, el 

estamento tecnocrático dista nucho de ser unificado, llegando establecerse al interior del 

sistema una pugna de intereses y valores encontrados. 

Independientemente de que en la actualidad existen modelos de gobierno con 

características técnicas, el cual no constituye uno de los objetivos primarios del trabajo, se 

buscó situar al pensamiento tecnocrático en su ámbito espacial donde encuentra válidez. 

As~ la 1ec11ocracia será concebida como el poder que ejercen un conjunto 

detenninado de individuos sobre una sociedad, cuya legitimidad se encuentra sustentada 

en la capacidad técnica y conocimientos especializados sobre temas específicos, 

desplazando con ello a otros individuos, conocidos tradicionalmente como políticos, que 

perteneciendo a la estructura burocrática del Estado son finalmente despluados al 

considerar que su conducción y su proyecto no tienen respuestas eficaces a los problemas 

cada vez más complejos que enfrentan las sociedades modernas posindustriales. 
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1. 5 L• Tecaoburocrui•. 

En un intento por clarificar y precisar los conceptos que consideramos constituyen la 

base teórica de nuestro trabajo. valdria la pena seilalar por otro lado. que existen otras 

corrientes teóricas del pensamiento político que asumen como v61idas las tesis de que el 

desarrollo industrial de las sociedades modernas hizo necesario reformular el concepto 

mismo de burocracia. 

Por ello, los estudios referentes a los efectos del ascenso y consolidación del 

pensamiento tecnocrático, como verdad discursiva y como práctica politica, en los sistemas 

políticos modernos, obligan a hacer alusión al papel que desarrolla al interior de los 

organismos estatales, un elemento imprescindible siempre en los estudios referentes al papel 

de los individuos en la conducción de los asuntos de gobierno, me refiero, a la burocracia, 

pero ya no en su sentido tradicional, sino que se pretende fundamentalmente incorporar al 

bagaje teórico que se ha producido en los estudios acerca del fenómeno burocrático, un 

nuevo elemento que requerirá ser definido por la politologia moderna: la /ec11oburocracia, 

sus caracteristicas y su influencia en los Estados modernos, como en la sociedad 

industrializada, a panir de ciertos enfoques que se inclinen por recuperar el papel que 

desempeñan los cuadros burocráticos con un alto grado de especialización y contenido 

ideológico en la conducción del Estado. 

Concepto que ha sido comparado al de tecnocracia, la tecnoburocracia, recupera un 

espacio limitado en el debate actual de la ciencia politica, el cual depende del enfoque y 

corriente desde la cual se estudie. 
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El nacimiento del Elbdo moclano y de la burocracia occidentll son procesos 

firmemente ligados, así ha quedado clcmolbwlo por todos los historiadores que en diversas 

épocas se han ocupado del tema, puando por Schmoller, Weber, Somblrt, Hintze, 

Kantorowicz, Lapalombara, etc. , quienes a través de sus aportaciones permiten hoy la 

existencia de un cuerpo teórico sólido en tomo al papel que al interior de los sistemas 

políticos actuales desarrolla la burocraria. 

La burocracia asume en nuestros días múltiples definiciones, posiciones teóricas 

diversas e interpretaciones distintas. Nos inteesa recalcar una que es fundamental para 

indicar, en las lineas siguientes, lo que debaoos entender por tecnoburocracia: aquella que la 

ubica como "un sistema de gestión y adminiRqción altamente racionalizado y de máxima 

eficiencia técnica, caracterizado por ciertas notas como la organización jerárquico­

autoritaria, la asignación de funciones en virtud de una capacidad objetivamente demostrada, 

la rigurosa delimitación de competencias entre las distintas ramas que lo integran, la 

estructuración con arreglo a normas y a reglas técnicas objetivas e impersonales, el 

procedimiento formal y escrito en la tramitación y resolución de los asuntos, etc."'º 

Se pretende ante todo, concebir 11 espacio burocrático como un cuerpo altamente 

especializado, capaz de responder a demandas y exigencias de una organización estatal cada 

vez más compleja, compuesta por funcionarios jerárquicamente organizados y 

caracterizados por ciertas notas estructural o coyunturalmente cambiantes No entenderla 

como un cuerpo ineficaz y carente de preparación técnica, incapaz de responder a un 

conjunto estructural de problemas y requerimientos de un Estado permeado ya por los 

avances de los procesos de industrialización técnica y científica. 

Estaríamos admitiendo que la burocracia estaria caracterizada por cuatro factores ya 

tradicionales: especialización de tareas, jerarquía de autoridad, sistema rigido de reglas de 

funcionamiento, abstracción de las consideraciones personales en la gestión de los asuntos, 

"'Gorcl•-Pclayo, op.cil. p 15-16. 
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los cuales al defunnarse o pervertirse provocan los fenómenos burocriticos en el sentido 

peyorativo de la expresión. 

Asumimos entonces que la tecnocracia debe considerarse dentro del marco 

burocritico. La tecnocracia puede, en un sentido, considerarse como un esfuerzo de 

promoción o revalori7.lción de la burocracia, o , si se prefiere, corno la interpretación de la 

técnica por la burocracia ailadiendo aquélla a ésta un matiz dinámico. Más aún, como dice 

Meynaud, el campo de la tecnocracia rebasa el de la burocracia. 

En general, lo que aquí se pretende, es que la tecnocracia no puede ser reducida a la 

burocracia, ni mucho menos a la degeneración del sistema burocrático. Distinción que nos 

obliga a elucidar la noción de tecnoburocracia, que liga dos conceptos, por un lado, el 

elemento tecnológico y por otro, el elemento burocrático. A excepción de los estudios 

realizados en Francia, los de la tecnoburocracia, aún no se encuentran muy desarrollados, 

como se seiialó anteriormente, en el lenguaje politológico actual. 

Hecha esta aclaración, sei'lalo, siguiendo a Bresser Pereira, que el concepto de 

tecnoburocracia deriva del de técnico. Es el gobierno de los técnicos. Dicho autor prefiere, 

dice, la expresión de tecnoburocracia por encima del de tecnocracia, por ser más completa y 

menos riesgosa desde el punto de vista ideológico. 

Para él, la tecnoburocracia es, "en un recto sentido, un sistema político administrado 

según criterios de racionalidad o eficiencia y en el que el poder es legítimo en tanto en 

cuanto su origen pretenda ser técnico. Jiu 

Por el momento, la tecnoburocracia partiendo de este enfoque, es el sistema 

económico del gran Estado burocrático y de las grandes empresas burocráticas. Es el 

sistema económico de la planificación, la producción en masa, la eficiencia administrada, el 

JI Breucr Pcrcira. ldenfoRlay T1.•cnuburocracia. Edil. Paidos. Buenos Aires, 197,, p. 11 l 
26 



consumo masivo, del que ec:ononmtas, ingenieros y administradores profesionales son los 

dirigentes y los principlles bmeficiarios. Es un sistema que se basa en el privilegio de los 

tecnoburócratu y en el conmmo mmiw de toda una población manejada a través de 101 

medios muivos de comunicación modernos. Es el sistema económico de una sociedad 

industrial altamente tecnificada en la que los métodos de producción han sido o están siendo 

autornatiz.ados; un sistema que, pae a sus eventuales deficiencias ha logrado una eficacia y 

una productividad mucho mayores que los que precedieron. 

Asl entendida, la tecnoburocracia debe identificarse con la civilización occidental 

moderna, dinámica, buada en el progreso y desarrollo tecnológico, el cual se constituye en 

uno de sus principlles impulSORS, no sólo hacia el interior del aparato burocrático 

tradicional, sino en el de la IOCiedad en su conjunto. 

Como puede entreverse, es mínima la teoría que hace referencia a la tecnoburocracia, 

como categoría poUtica y como discurso que encuentre una explicación con argumentos 

sólidos que pretendan definirla y ubicarla en un contexto propio de los estudios en las 

escuelas latinoamericanas, las cuales en su conjunto llegan a estar influenciadas por los 

enfoques norteameriClllOS, quienes prefieren utilizar el concepto de tecnocracia, para 

referirse a los cambios que se han presentado en los últimos ailos, particularmente en las 

modernas sociedades industriales, con el ascenso a la administración pública de cuadros 

técnicos altamente especialiDdos, para hacerse cargo de la formulación y conducción de las 

políticas públicas; cuadros que con el transcurso de los años extendieron su zona de 

influencia a los paí-. en vlas de desarrollo. 
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CAPITULO 11: EL ESTADO MEXICANO Y LA ÉLITE POLITICA 

--
2.1 El Estado Meúcano (1940-1980). 

El Estado es el gran problema politico del pensamiento universal contemporáneo. En 

tomo a la pllabra Estado pueden presentarse las más diversas concepciones e 

interpretaciones teóricas·. Hablar de un Estado implica siempre remitirse a sujetos 

concretos, con una historicidad determinada; a procesos económicos que sostienen la 

existencia materill del mismo; a ideologlas y relaciones de poder que fundamentan el 

desarrollo de su organización y sus instituciones. 

Es válido entonces, que en forma muy breve y sintética reflexionemos en tomo a la 

pllabra Estado. El Estado como lo entendió Maquiavelo, es siempre lo que ha sido, lo que 

ha estado, lo .<lato. El Estado no se explica en abstracto sino a través de relaciones sociales 

que se han producido en un espacio concreto y a lo largo del tiempo. 

' l'odomol ubicamos desdo la concepción wcbcriana del Estado hasta los planteamientos teóricos propuestos 
por Clramsci, Maquiavclo. Mm<. Weber, Bollbio, Sanori.OO'e . Nicolás Tan1.cr • John Gray. por citar sólo 
alpnos. 



El Estado, siguiendo a Clonzález Pedrero, tiene que comprenderse como unidad de 

decisión y acción, en un lugar y tiempo determinados. Es decir, síntesis de un acuerdo 

dialéctico, y no sólo división abstracta de territorio, pueblo y gobierno,' que genera, 

relaciones politicas entre los hombres, debido a que los representantes de dicho Estado 

adquieren una posición privilegiada que les permite imponer su voluntad; el resto de los 

miembros de la sociedad se organizan, a través de grupos de presión y partidos pollticos, a 

fin de llegar a influir en las decisiones del Estado, estableciéndose una lucha constante por el 

poder político.' 

Por las contradicciones propias que acompailan a todo Estado, por las relaciones y 

pugnas que se establecen a su interior, es que nos interesa ubicar al Estado mexicano en un 

contexto especifico que nos permita comprender el papel que desarrolla en la formación de 

la élite poUtica. 

Suele presentarse siempre al Estado mexicano como un proceso novedoso, como un 

producto de la movilización social y como punto de rupturas y alianzas, aunque en todo 

momento, como fenómeno consecuente con los fundamentos populares y democráticos que 

merecen los principales estallidos sociales multiclasistes en nuestro país. 

En el México posrevolucionario han habido dos principales fases del régimen 

politico, de la forma de estado, cuya frontera más o menos nítida podría establecerse 

alrededor de 1940. El proceso que va de 1920 a finales de los treinta y otro, que puede 

ubicarse en la década de los 40's a finales de los 80's; pero bien podriamos indicar como lo 

hace Lorenzo Meyer, que los "origenes de las actuales formas de control político se pueden 

rastrear tan lejos como se esté dispuesto a hacerlo. Puede llegarse así al México 

prehispinico o a la Espaila de la reconquista".' No es necesario remontarse tanto en el 

1 Enri(flC Gom.ilcz Pedrero. /.n Reforma Je/ /~\tac/u. Nexos (México, D.F). núm. 146, Febrero de 1990. 
~ Omar Gucncro CIUblecc algunas carac1críslicas del Estado capitalista en su libro, La administración 
f&lbllca df!I Estado capitalista. Edit. Fonlamara, México.1986. 

Lorenzo Meycr, la elapajimrtali\•a del Estado mexicano contemporri11eo r/928~1940). p.7. En "Las crisis 
en el siSICmll polltico mexicano ( 1928-1977) Cotme.x. M<!xico. 1977. 
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tiempo pua dar una explicación satisfactoria; puesto que consideramos que las principales 

c:ancteristicas del sistema de control político comenzaron a tomar forma definitiva a partir 

de la creación del Partido Nacional Revolucionario en 1929, sistema que vuió muy poco en 

el periodo al que circunscribimos el estudio del Estado mexicano." 

El Estado mexicano se "constituyó sobre la base de una integración dirigida 

politicamente, llegando a abarcar la mayor parte de los sectores organizados de la población 

y adoptando los intereses de estos sectores como programa, modificables según las 

circunstancias y según la correlación de las fuerzas existentes, y como motivo inmediato de 

su acción".4 

Visto así, la naturaleza del Estado mexicano puede encuadrarse en un esquema 

donde éste se presenta como un estado contradictorio. Sugiere, a decir de Basállez que el 

"estado mexicano no es neutral, pero que tampoco está comprometido con una determinada 

clase social, ya sea capitalista o popular. Más bien encuentra que el estado mexicano está 

comprometido con una lógica social y económica específica: la del capitalismo".' 

Otra interpretación de la naturaleza del Estado mexicano es la expresada por Susan 

Kaufinan y John F. H. Purcell, cuando concluyen que éste,"es 1111 acto de eq11i//hrio ya que 

expresa un pacto entre varios grupos e intereses dominantes que representan una variada 

gama de tendencias ideológicas y de fuerzas sociales. En un grado mayor que en muchos 

Estados modernos estables y maduros, el pacto político es la piedra angular del sistema 

político mexicano y del proceso de la toma de decisiones administrativas del Estado. Debido 

a que el Estado mexicano es un pacto político constantemente renovado al nivel de los 

•Et periodo que va de 1920-1910, después de la Rc,·olución Mexicana de 1917 - mo\imiento que buscó 
entre otras cosas derrocar a una dictadura que impcdía Jo mO\ilidad social y política de los mexicanos. 
instaurar los derechos sociales y garanti7.ar el acceso a mejores niveles de \ida·: constitu)'C sin lugar a dudas 
un impulso para que a 6nalcs de ta década de los treintas. et grupo triunfante impulsara un pro¡·ecto polltico 
que permitió el surgimicnio del ESlado mexicano. la conformación del pacto polltico entre tas distintas 
fuerzas que habría de perdurar. como veremos, hasta finales de los aftas ochentas. 
4 Amaldo Córda\·a. La formación tlt>I poder pollllco en .\léxico Edil. Era, México. 1972, p.45. 
'R1<illcz,Migucl. La lucha por la heRemonhl en ,\féxiw 1968-/980. Edit. Siglo XXI. México.1981.p.41. 
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snipos gobernantes el quehacer polftico diario adquiere prioridad sobre la polftica 

tradicional,,,. 

Más alli de incorporar a la discusión las distintas posturas asumidas tanto por 

politólogos extranjeros, particularmente norteamericanos, con una visión propia del Estado 

mexicano ( sobresalen Frank Tannenbaum, Robert E. Scott, N. Padgctt, C. Needlcr, 

Raymond Vernon, Peter Smith, Ai Camp, por citar sólo algunos); como por estudiosos 

mexicanos (González Casanova, Arnaldo Córdova, José Luis Reyna, Lorenzo Meyer, Sergio 

Zermetlo, etc.) , pretendemos, con la dificultad que esto trae aparejado, ubicar el desarrollo 

que ha presentado en las últimas cuatro décadas, el Estado mexicano para poder tener asi 

una visión más general y clara respecto al papel que ha jugado en el desarrollo económico y 

polftico de nuestro país.7 

En un primer momento seria oportuno seilalar que es en el periodo del Gral. Uzaro 

C6rdenas (1934-1940) donde el Estado desarrolla un rol fundamental en el campo de la 

economia y la política. Es en este periodo cuando se construyen las bases del proyecto 

nacionalista de desarrollo, que sintéticamente fue un modelo de desarrollo capitalista 

endógeno, fundado en la conciliación de las clases sociales. 

El importante crecimiento económico que arranca desde 1935 hasta 1980 (más del 

anual sostenido)' es el elemento clave de la estabilidad del nu~vo régimen y de su 

consolidación. El proyecto nacionalista de desarrollo hizo compatihle el desarrollo de una 

burguesía local con los compromisos sociales del régimen. Esta convergencia de intereses en 

6 Susan Kaufman y John F.H Purcell. Estado y Sociedad en ,\léxico: ¿debe 11n sistema polltico 
lnstitucionaliUU'se1. En Revista Mexicana de Sociologia-UNAM, Erte-Mar.1980. p.428. 
' Una síntesis en torno a los estudios sobre el Estado y la p>lltica en México vista por diferentes autores, 
con concepciones di\•ergcntcs enuc si, puede encontrarse en Miguel Basállez. quim distingue tres fornw 
diferentes de concebir la naturale7.a del Estado mexicano: Un Estado neutral. un Estado comprometido y un 
Esudo amlrldictorio. Baúllcz, Op. Cit. 
1 Rogcr Hansen. en su libro La politica cid desarro/lu me.ricanu, hace una larga exposición sobre el cuno 
que siguió la economía mexicana hasta finales de la década de los sctcnlaS, que llegó a llamarse .. el milagro 
mexicano". Edit. Siglo XXI editores, México, 21 edición, 1991. 
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el Estado, junto con las estructuras corporativas, explican ta extraordinaria importancia y 

estabilidad del Estado mexicano de la revolución. 

Los puntos m'5 sobresalientes de dicho proyecto son9
: 

a) La reafirmación de la independencia nacional. 

b) Fortalecimiento ele la rectoria del Estado en la economia. 

c) Reglamentación de tas inversiones extranjeras. 

d) Creación de un mercado interno capaz de sostener el crocimiento. 

e) Mayor énfasis en los aspectos redistributivos del crecimiento económico. 

1) Garantla del empleo con una justa retribución. 

g) Promoción del reparto de tierras. 

h) Aliento a un proyecto de crecimiento económico sostenido y autocentrado. 

Es evidente que la politica económica seguida durante el régimen cardenista, varió en 

los allos posteriores, pero es iMegable que las bases sentadas por éste posibilitaron la 

conducción del modelo desarroltista, pudiendo la dirigencia politica establecer un sistema 

corporativo de lealtades fuertemente inclusivo de los liderazgos y dirigencias de masas, 

engarzadas con la élite política del régimen, y débilmente inclusivo cuando no exluyente del 

grueso de las "corporaciones" populares; en dicho sistema de lealtades, organizando el perfil 

global de la sociedad mexicana y el fundamento de legitimidad con fuertes cuotas de 

consenso a nivel de pacto social, pero con muy débiles elementos de racionalidad autónoma. 

Es decir, que el Estado interventor desarrollista sostuvo su justificación en dos 

terrenos: en el terreno político-social significó la incorporación de las masas en el proyecto 

de la revolución para ampliar la base global de su legitimación; en el terreno económico se 

veía como el impulso necesario para transformar una economía fundamentalmente agrícola, 

con un sector exportador típicamente primario. El imperativo del crecimiento tenla también, 

9 Un resumen del proyecto se encontrará en Cordera. Rolando y Tcllo. Carlos. .\Uxico. la ,/isp111a por la 
nación. Edil. Siglo XXI. Mé.'<ico, 1981.pp 106-t34. 
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como escribe Gabriel Diaz, '1a finalidad politica de apuntalar el consenso en tomo a la idea 

de nacionalismo interno y acorde a la situación internacional: desarrollo industrial orientado 

al mercado interno, proceso en el cual se consolidaría una burguesfa nacional con un papel 

protjgonico en la economia pero subsidiario en la política". 10 

El aspecto político en este periodo representó una prioridad para la consolidación de 

el proyecto posrevolucionario encabezado y dirigido por la facción dominante de la "familia 

revolucionaria"; de hecho, el proceso de consolidación institucional implicó la realiación de 

tres grandes tareas: 1) el afianzamiento de la hegemonla del poder civil, lo cual exigia saldar 

cuentas con el ejército y la iglesia; 2) mayor centralización del poder en el titular del 

Ejecutivo y en el gobierno federal, lo cual significó el reajuste de las alianzas del Estado con 

las fuerzas sociales; y 3) la modernización del juego político a través de la reglamentación de 

la participación, asi como de las formas de ascenso y promoción politicas. 11 

Los próximos anos que van de 1940 a principios de la década de los ochentas el 

Estado Mexicano enfrentó algunas crisis políticas que pusieron en entredicho la legitimidad 

y capacidad de la clase politica y la élite gobernante para la conducción del Estado, de 

hecho, los anos que van de 1940 a 1968 podría decirse que son los de la construcción de la 

base industrial moderna del país, los años en que se acelera la sustitución de importaciones, 

la supeditación de la agricultura a la industria, la urbanización, el crecimiento sostenido, la 

estabilidad cambiaría y el equilibrio de precios y salarios que permitieron mantener el pacto 

político entre el Estado y los 'representantes' de los distintos sectores sociales. Son 

"también los aftos de plena vigencia de un acuerdo central del sistema: la armonía básica 

entre la élite política y la élite económica, la apuesta por la construcción de un sector 

industrial, comercial y financiero mexicano". 12 

10 Gabriel Dial. los c'1minos de la transición pulilica: proyeclu nacional y reforma del Estado. Mimeo. p.6. 
11 J-linc P<s<:han1 Cristina Puga y Ricardo Tirado. De Avi/a Camacho a Migvrl Alemán. En la 
E\"olucjón clel Estado Mexicano. T.m. Edit. El Callallito. t991. 
1 ~ Héctor Aguilar Camin y Lorenzo Mcycr. A Ja sombra de la Re\lo/ución i\lexlcana. Edit. Cal y Arena, 
México. 1989. p.240. 
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El cambio en la conducción económica del país contrastó con la permanencia de las 

estructuras y formas del quehacer polltico. La resistencia al cambio en este sentido hizo 

criJÍI el 2 de octubre de 1968, que no fue, siguiendo a Aguilar Camln y Lorenw Meyer, 

"una crisis estructural que pusiera en entredicho la capacidad de la nación, fue sobre todo 

una crisis politica, moral y psicológica, de convicciones y valores que sacudió los esquemas 

triunfales de la capa gobernante; fue el anuncio sangriento de que los tiempos hablan 

can1biado sin que cambiaran las recetas para enfrentarlos."" 

Este proceso de transición abrió algunos espacios para la participación polltica, 

obligando en cierta medida a reformas políticas ( La Ley de Organizaciones Políticas y 

Procesos Electorales (LOOPE) de 1977, bajo el régimen de José l.ópez Portillo, no es más 

que un claro ejemplo de dicho proceso, que permitió la incol]!oración de diversas fuerzas 

partidistas a la competencia electoral); que si bien fueron más de forma que de fondo, 

dieron oportunidad para que los grupos divergentes que ponían en entredicho la conducción 

económica y política del país, se incolJ!oraran por las vías legales a la participación política 

con la intención de alcanzar el poder; siendo testigos los mexicanos a partir de la década de 

los setentas, de la lucha por parte de la élite política para convencer a los distintos sectores 

de que nuestro pais ampliaba los márgenes de participación democrática, buscando 

recuperar y fortalecer la base de apoyo del Estado, rehabilitar el prestigio y la autoridad 

presidenciales". 

En su momento abordaremos los aspectos económicos y políticos con mayor 

profundidad que se fueron presentando en el periodo que va de 1970 a finales de 1980, de 

hecho es en los sexenios de Luis Echeverria Alvarez y José López Portillo, donde el 

proyecto estatal posrevolucionario comienza a hacer crisis; acentuaremos nuestra atención 

u lbld.p.2~1. 
''Carlos Per~u. México: los limites del refun11l.mw. En Cuadernos Po1iticos.núm. lju1io·scplicmbre.197-t. 
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en la üdlucncia que tuvo ésta, en el sistema politico mexicano, en el viraje en la conducción 

de la economla y en el surgimiento de la nueva élite politica." 

2.2 El sistema polltico meúcano. 

El sistema político, es el sistema de conducta más inclusivo de una sociedad para la 

asignación autoritaria de valores, hace referencia a cualquier conjunto de instituciones, de 

grupos y de procesos políticos caracterizados por un cierto grado de interdependencia 

reciproca.16 

Es por eUo, que cuando se hable o se escriba en tomo a los sistemas politicos 

tengamos que hacer referencia explicita al conjunto de las relaciones políticas que se 

establecen en una sociedad; queriendo señalar que es "una categoria que debe servimos 

para dar cuenta y razón de la última instancia de todas las relaciones sociales existentes, es 

decir, de la estructura del poder politico y, en el caso de las sociedades di\ididas en clases, 

de la estructura de dominación correspondiente". 11 

15 Autores como Ralmond Vcmon . cst.ablec..:n que a partir de la década de los cincuenta se ,·enia integrando 
progresivamente a la cslludura administrativa del Eslado, un sector de la intelectualidad mexicana que él 
denomina 't6c:nicos', quienes comenzaron a influir en los circulas gobernantes para realizar un cambio 
smuncial en la polltica del deslnollo. 
16 Para una idea más clara de los elementos y car.M..-tcristicas principales de los sistemas politicos. seria 
indispct\Sllblc seftalar a Da\id Easton. como uno de sus prindpales exponentes, en su libro A sys1ems 
analysis o/ political /ife, y en f'.)iquema para el anál1si.\· polllico. Así también . en los estudios de G:A 
Al.moadyG. Pcmcll, Cotnparatwe Poliucs. 

Norberto Bobbio. en su Diccionario de Ciencia l'o/ítica, recorre sintéticamente las diversas 
posiciones teóricas. como los requisitos analiticos fundamentales para un mejor nnálisis de la vida politica a 
pan.ir de el enfoque de sistemas: scftalando además las caractcristicas más relevantes. 

Como sint.éUcamcalC escribe Manuel Ca.m;icho Solís: '"Existen distintas ,;sioncs tcóric.u para tratar 
de detcminar a los elementos que constituyen un sistema politico: desde la 'tisión tradicional que 
considerarla las CSUUtluraS y funciones del cjccuti»o.lcgislati\·o y judicial. hasta la pm¡iccti, .. de Aptcr, 
para "licn el sistema poUtico está oonstituido fundamentalmente por el gobierno. los grupos politicos )' tos 
sistemas de cstntificación social; 13 de Eascon. para quien los sistemas politicos tienen fundamentalmente 
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Entenderemos aqui por sistema político, tal como lo define Manuel Caniacho Solls, 

"al conjunto de instituciones gubernamentales y no gubernamentales que cumplen funciones 

de dominación política, dirección política y adnúnistración social, así como al personal 

directivo que (en sus interacciones con los ciudadanos y con los grupos) las sostiene y 

utiliza. Es decir, que el concepto incluye tanto a las organizaciones políticas que han 

permanecido en el tiempo, como a la clase gobernante; a la vez que no se limita a las 

funciones de coerción, sino que incluye la "legitimación" y administración social que han 

resultado de creciente importancia política para el desarrollo del país". 11 

El estudio del sistema politico mexicano, resulta indispensable y prioritario cuando 

existe la intención de acercarse a las actuales estructuras de poder politico, como de los 

cambios que se presentan a su interior. El poder político del México posrevolucionario se 

estructuró como sellalabarnos al principio de este capitulo, con base en un Estado nacional, 

que adoptó la modalidad de Estado ampliado o de capitalismo reformado1_
9 derivado de su 

configuración como un Estado social constitucional y un sistema político de tipo populista­

corporativo. 

En la constitución de este poder politico posrevolucionario, en la reorganización de 

la economía nacional por la vía del desarrollo capitalista y en la estructuración de la sociedad 

mexicana el Estado ha desempeñado el papel de actor central y hegemónico, al articular a 

dos elementos: insumos (demandas ) aJ>O}·os) y productos (decisiones de autoridad); la de Almond. quien 
desglosa distintos tiJX,lS de insumos (socialización politica y reclutamiento, articulación de intereses, 
qregación de intereses )' comunicación política) y de productos (elaboración de leyes, aplicación de leyes y 
conciliación y arbitraje). En el marxismo encontramos el planteamiento leninista en el cual el sistcm:1 
poUtico está constituido fund.'lmcntalmcntc por los aparatos de coerción (polida, ejército, burocracia) que 
permiten la dictadura de una clase social (dominante) sobre otras clases subordinadas; y el plan1camien10 
gnunsciano, para el cual el clemenlo de domino:ione (coerción en el senlido leniniSla más amplio) propio de 
la sociedad polltica habría que agregar el clcmcnlo direzio11e (liderazgo que se apoya en el consenso, la 
supremacla ideológica y cultural} propio de la socicd.1d Ci\il ". En /.os t1udos históricos dt'I .'ffslemo 
politico mexicano. Las crisis en el sistema polilico mc.xicano (1928~1977) COLMEX. Mé.~ico. 1977, 
~.159-160 

' Vfctor Lópcz Villatafte. la fomwción ele/ sistema polltico m<.'xicano, Edil. Siglo X.XI. México, 1986,p. l .5 
11 Manuel Camacho Solis. Op. Cit., p.179. 
19 Pablo Oonzál12 Casano\·a. Hacia un 1111evo Ji.'ílema po/llico, en La Jornada, Perfil de la Jornad.1. 4 de julio 
de t988. 
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través del personal de la burocracia polltica de Estado las tres lógicas emanado del conjunto 

de procesos ideológicos, politicos y sociales que conocernos como Revolución Maicana: la 

democrático-liberal, la masivo-popular y la cluista-deSUToUista. 20 En la etapa fonnativa del 

Estado y el sistema político mexicanos contemporáneos los grupos dirigentes uignaron a la 

primera lógica un papel formal y secundario, asimilaron y subordinaron la segunda a la 

reali7.lción de los objetivos politicos y los intereses de clase representados por la lógica 

clasista-desarrollista; y otorgaron al cumplimiento de ésta el carácter de prioridad naciollll lo 

que dio como resultado, que el Estado posrevolucionario adoptara una modalidad de Estado 

ampliado y el que el sistema politico se configurara como populista-corporativo. 21 

Esta característica permitió que nuestro país desarrollara en la década de los treinta 

un conjunto de políticas que contó con los consensos necesarios de los diversos grupos que 

se hablan aglutinado alrededor de un proyecto nacional encabezado en ese momento por el 

Gral. Lázaro Cárdenas. Es en el período que va de 1934 a 1940 cuando se crean las 

estructuras políticas que pennitieron darle estabilidad al sistema político mexicano: la 

creación de la Confederación Nacional Campesina (CNC), que sirvió para aglutinar a los 

sectores campesinos; el surgimiento de la Confederación de Trabajadores de México 

(CTM)22 
, como principal instrumento de control del sector laboral, la institucionalización 

del ejército mexicano, la transformación del Partido Nacional Revolucionario ·(PNR) a 

Partido de la Revolución Mexicana (PRM) en 1938 y la consolidación del poder 

presidencial, que dio origen a la existencia del tan criticado presidencialismo mexicano. 

:!O Sergio Z.Crmci\o. De Echeverrla a Dt• la Aladritl. thacia un régimen burocrdlico..autorilario? En Revista 
Mexicana ele Sociologla, Vol.XLV.N' 2, abril-junio ele 198J,pp.47l-S06. 
21 Por supuesto. serla un -.rdo afirmar que el Eslado mexicano creó lustóricamcnle a las clases sociales. 
Lo que afirmamos es que el Estado mexicano generó la participación ele estas clases en el sistema polltico. 
En consccucncia guardó para si una cnonne capacidad de mmili7.arlas. 
" Ama Ido Córd1m1 escribe que - La Cl'M resulta ... la organización lipica del sistema corporati\'o mexicano 
por la naturalt1.a ele la dominación que la propia organi7.ación proporciona, )' esto es algo que, en lo esencial, 
se clcbc, asimismo, a la experiencia politica del cardcnismo. Al proponerse la formación ele un Estado con 
una amplia lmc social de apoyo en la""' los lrallajadorcs cons1i1uyeran el eje ele la polftica nacional a IJavés 
de su organit.ación de clase .. :·. en /.a Po/ltica de masas y el futuro de la izqui~rda en .\léxico. Cuadernos 
Polilicos N" 19. Ene-mar. 1979. 

38 



En términos generales podrl1mos enumerar algunas de 111 caracterlsticas principales 

del sistema político mexicano~'. que perduraron hasta finales de los allos ochenta, puesto 

que algunas se mn modificado de forma radical, los cuales sellalaremos en su momento: 

l.· La existencia de un Presidente cuyo poder es casi absoluto, el cual llega a su 

nWdmo nivel con la designación de su sucesor. 

2.· Una élite que diseila las políticas económicas con un nivel de preparación y 

competencia bastante alto, que ocupa la mayoría de los puestos gubernamentales 

importantes, debido no necesariamente a su capacidad profesional y técnica, sino en 

ocasiones a la estrecha relación de amistad y lealtad con el Presidente, expresidentes o 

destacados miembros de la clase política, que con frecuencia se remontan a los tiempos de 

su formación universitaria. 

3.· Un partido político dominante (PRI), cuya función más importante ha sido la 

movilización de las masas y el modelamiento de la opinión pública. 

4.· Partidos políticos de oposición que fomenta el mismo sistema, los cuales operan 

dentro de ciertos limites poco definidos. 

S.· Una economla que es mezcla compleja de empresas estatales en los sectores 

claves, la presencia marcada de capitales extranjeros. 

6.· La búsqueda de la exaltación, tanto en el partido como en la estructura 

burocrática a todas las decisiones del Presidente de la República. 

7.- La existencia de una nebulosa ideología oficial de cambio revolucionarlo, 

desarrollo, igualdad, justicia y democracia social." 

21 Para Manuel Carnacbo Solis. Las instituciones y funciones distintivas del sistema polltico mexicano 
serian: (a) La Presidencia de la República al frente del Ejccuti\·o. cuyos poderes formales y reales repercuten 
en la relativa clobilidad del Congreso de la Unión y la Suprema Corte de Justicia; (b) El prcsidcnlc. que 
detenta el poder formal y real del Ejecutivo; ( e ) El partido predominante (PRI) ; (d) Las organi1.aciones de 
control social popular, campesinas. de clase media y fundamentalmente obreras tienen una gran 
independencia con respecto al partido que formalmente integran: (e) El Ejércilo. sustento Ultimo del sistema 
polltico mexicano; <O Las organi1.acioncs ideológicas y los medios de difusión ideológica ; (g) Et personal 
polltico que sostiene a las instituciones a las cuales nos hemos referido, cuya función de dirección politica se 
~a en la \igcncia de las Constitución de 1917 y de la Revolución Mexicana. Op.cit. pp.619-óZJ. 
· Muchas de estas caractcristicas han sido scftaladas por di,·crsos estudiosos del sistema político mexicano. 
quienes otorgan pesos diferentes y espccificos a cada una de ellas. Para algunos, la caractcristka principal 
del si-stcma politico mexicano es la existencia de un presidencialismo y poder presidencial ilimitadot;, como 
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En todo caso, lo que tendriunol que coacluir, siguiendo a Don Duliel Coslo Vallegas 

es que "las dos piezas centrales y características del sistema politico mexicano son un poder 

ejecutivo -o mis especlficmnente, una praidencia de la República- con filai1'ldes de una 

amplitud excepcional, y "un partido polltico oficial predominante"." 

2.2.1 El presidencialismo mexicano. 

Si hemos aceptado la conclusión a la que llega Cosio Villegas tendriamos que 

incorporar en nuestro trabajo algunas ideas que consideramos básicas. Por ello es peninente 

hacer algunas precisiones que nos condl17.Can al entendimiento del sistema político 

mexicano. 

La presidencia de la República como una pieza clave en nuestro sistema político 

encuentra su más clara manifestación en el presidencialismo mexicano, analizado con 

demasiada profundidad en diversos trabajos; aquí pretendemos ubicarlo tan solo en un 

espacio y tiempo concreto que encuentre su propia especificidad en el papel que juega como 

eje principal sobre el cual giran las principales decisiones políticas y económicas, así como su 

notable influencia para el reclutamiento, formación, ascenso, consolidación y movilidad de la 

élite polltica. 26 

de un panido polllico, alrededor di: los cuales giran las decisiones sobre el reclutamiento de la élilc \' clase 
política. Para otros es la simbiosis entre la élile política y ~onómica. quienes en cieno sentido deciden el 
rumbo que habrá de seguir nuestro país cada seis aftos. 
Para un mayor acercamiento a Cst3 síntesis puede \'Crsc el cnsa)·o de Martin C. Necdlcr. ''f.1 cambit1 
Polltico". En Npeya Poliliql. Vol. l. núm.2. abril-junio,1976. 

25 Daniel Cosía VilJcgas. El sistema polllict1 mexicano. México. Joaquín Moní1.. 1972, p.21. 
,. Es in1eresan1e el estudio del .. pcl que dcscmpcrla el .... idcnlc de Ja Rcpilblica en Ja conformación de Jos 
grupos pollticos en nuestro pajs, los cuales por lo regular llegan a ocupar posiciones prcponderanlcs por Ja 
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Considero importUtte trazar algunas lineas búicas para el entendimiento del 

presidencialismo mexicano y cómo se le concibe en los distintos trabajos que sobre esta 

materia se han producido en los últimos allos, sin que dejemos a un lado a los autores 

considerados clásicos. 

Se concibe al sistema presidencialista, como áquel en el.cual el presidente, quien es 

jefe de estado y de gobierno a la vez, tiene independencia del poder legislativo y por tanto 

no depende de éste para su existencia o sobrevivencia; los poderes legislativo y ejecutivo son 

interdependientes. 

Sus características principales son: 

a) El poder ejecutivo es unitario. Está depositado en un presidente que es, al mismo 

tiempo, jefe de estado y de gobierno. 

b) El presidente es electo por el pueblo y no por el poder legislativo, lo que le da 

independencia frente a éste. 

e) El presidente nombra y remueve libremente a los secretarios de estado. 

d) Ni el presidente ni los secretarios de estado son políticamente responsables ante el 

congreso. 

e) Ni el presidente ni los secretarios de estado pueden ser miembros del congreso. 

f) El presidente puede estar afiliado a un partido político diferente al de la mayoria 

del congreso. 

g) El presidente no puede disolver el congreso, pero el congreso no puede darle un 

voto de censura''. 

La mayoria de estas caracteristicas no se dan de forma pura en todos los sistemas 

presidencialistas. En nuestro país, el presidente de la república desarrolla un papel 

ccrcanfa y lealtad que mantienen con el Presidente en turno. Piu.a cla\'C en el rcIC\·o y promoción de élites 
g>lílicas. 

Jorge CarpiLo. D~rf!cho ronstituciona/, en las hmnanltlade.,· en el siglo xx. El der1.•cho. México, 
UNAM,t976,p.121. 
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fundamental en la vida polftica y económica nacionales; a partir de las filcultades que le 

confiere la Constitución Política, como por las facultades que Jorge Carpizo llama 

metaconstitucionales. 21 

Esa excesiva concentración del poder político en la figura presidencial determina en 

buena medida, que el presidente permita la participación política de los diversos grupos en 

las decisiones que afectan al Estado, aunque en último momento es él quien decida cual es la 

mejor alternativa, constituyéndose siempre en lo que un expresidente llegó a bautizar con la 

expresión de ''fiel de la balanzti'. Es decir, que los espacios de la vida pública y privada 

están notablemente influidos por las decisiones presidenciales, las cuales tienden en 

momentos a beneficiar a ciertos grupos políticos con presencia al interior del sistema y en las 

principales estructuras del poder político. Pero al mismo tiempo, ese mismo poder 

presidencial limita o condiciona la participación y el ascenso al poder polftico de los 

:. Un excelente libro que es hoy un clásico de Jos estudios sobre el presidencialismo, lo constituye 
precisamente, •· El presidencialismo mexicano "~ de Jorge Carpizo, en el cual sctlala tanto las atribuciones 
que en materia poUtica, (.'C()nómica.. administrati\"a y de relaciones exteriores competen al Ejccuti\·o, como 
las facultades mctaconstilucionales que le son atribuidas. como es el caso de ser quien asume la jefatura real 
del PRI, designación del sucesor como de la designación y remoción de los gobernadores. 

Carpi1AJ cita que las causas del predominio del presidente mexicano son: 
A) Es el jefe del partido predominante . panido que está integrado p:>r las grandes centrales obreras, 
campesinas y profesionales. 
B) El dcbililamiento del poder lcgislatil'o, ya que la gran mayoria de los legisladores son miembros del 
partido predominante y saben que si se oponen al presidente las posibilidades de éxito que tienen son casi 
nulas)' que seguramente están asi frustrando su carrera política. 
C) La integración, en buena parte. de la Suprema Con\: de Justicia por elementos polJticos que no se oponen 
a los asuntos en los cuales el presidente está interesado. 
D) La marcada influencia en la economfo il través de los mecanismos del banco central, de los organismos 
descentraliz..ados y de las empresas de panicipación estatal. asi como las amplias fücultadcs que tiene en 
materia económica. 
E) La institucionalización del ejército, cuyos jefes dependen de él. 
F1 La fuene influencia en la opinión pública a tra\'és de los controles y facultades que tiene respecto a los 
medios masi\'os de comunicación. 
G) La concentración de recursos económicos en la federación. cspxialmcnte en el cjcculi\o. 
H) Las amplias facultades constitucionales y extraconstitucionalcs . corno son las facultades de designar a su 
sucesor y a los gobernadores de las entidades fedcrath·as. 
1) La determinación de todos los aspectos internacionales en los cuales inteniene en el paf s. sin que para ello 
exista ningún freno en el senado. 
J) El gobierno directo do la región más imponante, con mucho, del pois, como lo es el Distrito Federal. 
K) Un elemento psicológico : que en lo general se acepta el papel predominante del ejccufü·o sin que 
ma\'Ormcnte se le cuestione. 
JorSe Carpilo. El presidencialismo mrxicano. México. Siglo XXI cdilores. 1978. RJ. 25-26. 
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diferentes grupos o individuos. De ahl que establezcamos que una característica fundamental 

para tener acceso a Jos canales de participación polilica en el sistema mel<Ícano es la 

pertenencia a un grupo politico en especial, o de pertenecer al llamado circulo intimo del 

presidente para poder ser considerado como miembro de la élite política mel<Ícana. 

Este predominio del Ejecutivo ha significado un robustecimiento de la "institución 

presidencial", que juega un papel de mediador en los conflictos que se establecen entre los 

distintos grupos económicos, así como el de responder a las necesidades de Jos diversos 

grupos politicos pertenecientes a Ja llamada familia revol11cio11aria. Desde un enfoque 

marxista, Lópe.t Villafalle seilalará que " convendría mejor hablar de Ja presidencia como 

Ja cristalización de vastos intereses propios generados históricamente y que proveen de 

cierta independencia y autonomia de acción a esta fracción, en lugar del término 

'presidente' como si se tratara de una personalidad que ejecuta siempre desde arriba la 

politica nacional. 29 

Independientemente de Ja perspectiva teórica y el enfoque metodológico utilizado se 

ha llegado a conclusiones similares respecto al peso del presidente de la república en Ja vida 

politice y económica del país. 

Como escribiera alguna vez Carlos Monsivaís; " ¿Cuáles so11 los alcances de 1111 

presidellle? Extraordi11arios e11 cierto modo: 11omhra y protege, co11cede, coarta o facilita 

la com1pció11, es la medida de toda su carrera política, le da el 10110 a los estilos de s11 

sexenio. E11 otro selllido 110 parecen serlo ta11to: e11 el terre110 de las trmisformacio11es 

mu11diales. Si este poder 110 es mi11imi:ahle, tampoco es mag11ificable. Pero el 

presidencialismo es la teoria de la desmesura, y el milo del presidencialismo q11e impla11ta 

las formacio11es h11rocrática<, simplemente 110 toma e11 c11e11ta el orden ft11a11c/ero 

illlemacio11al, el imperialismo 11orteamerica110, las prohibicio11es y los i11terese.< de la 

,. Lópo¿ Villafalle. Op.cit. p. K7 
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iglesia católica, el capitalismo nacional, la 1111tonomla creciente de la burocracia, ~I 

'i11depe11dentismo 'policiaco, las estr11ct11ras misma• del pal.< e11 suma",'º 

2.2.2 El P•rtido Revolucionuio lnstitucioa.I ( P.R.I ). 

En lineas anteriores seilalé que una de las piezas centrales del sistema polltico 

mexicano, siguiendo a Cosio Villegas, es sin duda alguna, el Partido Revolucionario 

Institucional (PRI). 

El PRI, desde su fundación como Partido Nacional Revolucionario (PNR) en 1929, 

vino a desempeñar tres importantísimas tareas: contener el desgajamiento del grupo 

revolucionario; instaurar un sistema civilizado de dirimir las luchas por el poder y dar un 

alcance nacional a la acción político-administrativa para lograr las metas de la Revolución 

Mexicana". 

Siguiendo estas tres tesis fundamentales, revisaré suscintarnente el contexto politico 

que permitió el nacimiento y formación de este instituto político, el papel que jugó en la 

consolidación del estado posrevolucionario, asi corno una ligera interpretación de la función 

que desempeña en el reclutamiento y formación de la élite politica mexicana. aunque esto 

último sólo se refiera a las primeras etapas de este proceso, que como veremos mlls adelante 

sufrió un cambio sustancial con la presencia de los nuevos cuadros técnicos que se 

incorporaron a la actividad político-administrativa 

"'Citam en Aguitar Camln ¡· Lorenzo Meycr. Op. Cit. Pp. 29,·2%. 
11 Cosio Villcga.s. Op. C/I p.35. 
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Con el fin de la lucha annada nuestro país entró a una situación de aparente 

tranquilidad, a no ser por las pugnas políticas que se establecieron entre las diferentes 

ficciones que resultaron triunfadoras, por el choque entre estos grupos por privilegiar sus 

imereses, como por el hecho de una clara presencia de caudillos que buscaban sujetar la 

conducción de la política a sus caprichos y voluntad. 

Uno de estos caudillos, Plutarco Ellas Calles, que si bien no había sido figura 

principal durante la Revolución -recordemos que ni siquiera actuó durante el período 

maderista- era, para la década de los 20's y principios de los JO's , el hombre que mejor 

asimiló las experiencias del proceso histórico al que recientemente se habla enfrentado 

nuestro país, convocando desde la primera magistratura de la Nación a la constitución de un 

organismo político en el cual se dieran cabida todos los grupos que aún representaban los 

más distintos intereses. 

Por la importancia que merece, bien vale la pena hacer referencia al memorable 

discurso pronunciado en el último informe, el 1° de septiembre de 1928: 

" Desp11é.< de muchas reflexio11es sobre la grave si111ació11 que se ha creado como 

corll'ecuencia de la i11esperada muerte del General Obregó11, he meditado sobre la 

necesidad de crear 1111 organismo de carácter oolitico e11 el cual se (usio11e11 lodos los 

e/eme1110.v revo/11cionarios <¡llL' .fi11cerame111e deseen el cumplimie1110 Je un programa y el 

ejercicio de la democracia. Durame más de J 5 011os nos hemos debatido los 

revolucionarios en luchas estériles por l!llcontrar la fórmula para resolver 11uestros 

problemas declara/es. Todo ha sido inútil. Hemos visto q11e la< ambiciones incontenibles 

de muchos han arrastrado al país a luchas armadas q11e nos de.1pre..iigian y q11e 11os 

co11ve11cen de q11e hemos errado <'i camino. ( ... ) Yo creo que la organi:ación de 1111 partido 

de carácler 11acio11al .vervirá para ,·on.,·truir 1111 fn•11te rei·olucio11ario ante el cual .ve 

estrellen los illlelllos de la reacción ... "" 

12 Miguel Osorio MadXn. El parttdo de fa re\•o/ución mexicana. P. 29 y SS. 
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Con estas palabras se explica la situación politica en la que se encontraba nuettro 

pals, nadie mejor que Calles entendía la necesidad de crear un panido político en el que 

confluyeran todas las fuerzas politicas dispersas por todo el territorio nacional. México, 

según Calles - y en eso tenla razón- deberla pasar ya de la etapa de los caudillos al periodo 

de las instituciones. 

La política de institucionalización de la revolución encuentra entonces, su más alta 

significación en la creación del partido, ya que de él partirán en el futuro las nuevas 

directrices del juego politico posrevolucionario y las bases del futuro sistema político 

mexicano; nace con este interés el 4 de marzo de 1928 en la Ciudad de Querétaro el 

Panido Nacional Revolucionario ( PNR), que a la postre y ya bajo el mandato del Gral. 

Lázaro Cárdenas se convertiría en el Partido de la Revolución Mexicana (PRMJ"; 

conformado por los sectores obrero (aglutinados en la Confederación de Trabajadores de 

MéKico, CTM ), campesino ( Confederación Nacional Campesina, CNC ) , popular y por el 

sector militar; piezas claves en la conformación del pacto polltico que permitió la 

consolidación del Estado y sistema político mexicano. 

A principios de 1945, concluye Luis Javier Garrido, "en los momentos en que la 

segunda guerra mundial parecía llegar a su fin , era evidente para el grupo gobernante que 

algunos rasgos del Partido no facilitaban el proyecto por venir y, aproverh:\ndose de su 

pérdida de prestigio decidió tr11nsformarlo oficialmente. Al concluirse la reorganización del 

sector popular con el encuadramiento en su interior de nuevas categorias sociales, este podia 

proporcionar al presidente una amplia base social que le perrnitia iniciar dicha 

transformación. El jefe del Ejecutivo pudo convencer entonces a los oficiales de las nuevas 

fuerzas armadas, con mejores argumentos, del hecho de que la época de los jefes militares 

31 Luis Ja,icr Gattido scftala que el PRM Dlció a la \'CL como una ruptura y como una continuidad en 
relación al PNR. que se presentó como un amplio frente de apoyo a la política cardcnista, y en muchos 
aspc<los, como una vanguardia del régimen. 

Para un mejor c:onocimiento de las condiciones que influyeron en el nacimiento, conformación y 
transformación de to que actualmente es el PRI. •'Cáse a Luis Javier Garrido. El Partida de la R'1!olucldn 
/11sr1/t1cionalizada. Lafonnnción del nue\'O ¡.:.~todo en .\texico (/928·/9./SJ Siglo XX1 cdilorcs, México, 
1982. 380 l'P 
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habla definitivamente concluido mucho tiempo atris y de que, para aplicar el nuevo 

proyecto económico, el pals tenia necesidad en el futuro de un gobierno de civiles y de un 

partido definitivamente "institucionalizado'~'. 

En enero de 1946 en el sexenio de Manuel Avila Camacho, el PRM dejaria de serlo 

para convertirse en el actual Partido Revolucionario Institucional ( PRI ) , tan criticado y 

atacado por su estrecha relación con el gobierno. A partir de estos allos el partido vendrá a 

jugar un papel sumamente imponante en la vida politica nacional. 

Por lo que respecta a la influencia que tiene este partido en la formación y 

reclutamiento de la clase y élite política, debemos se~alar que en las primeras etapas se 

convinió en el eje donde se daban cita los más prominentes miembros de la llamada "familia 

revolucionaria"''. A través de la estructura del partido y de las posiciones politicas que 

ocupaban sus miembros más diversos ( gubematuras, diputaciones locales y federales, 

senadurías y algunos municipios imponantes), se Uegó a tener una presencia a nivel nacional, 

simendo como el principal conducto para el reclutamiento de los cuadros politicos, sistema 

que varió en los últimos allos con el ascenso de la actual élite politice que gobierna nuestro 

pals; como seilala Robert Putnam, " el camino hacia el poder en México ha sido a través 

del Partido Revolucionario Institucional". 

En las lineas siguientes fijaré mi posición al respecto de como se dieron los 

mecanismos para la formación y reclutamiento de la clase y élite politica en la etapa que va 

de 1940 a 1970. 

"Garrido, Op. Cit. p.360. 
15 Considero necesario sellalar que en este trabajo trataré de ubicar las etapas en la fonnación de la élite 
poUtica mexicana y los principales mecanismos de su rormación, ascenso y consolidación. Puedo indicar que 
el nc:lutamiento poUtico de 1929 1 1970 ocurrió fundamentalmente a través del ponido; pero que a panir de 
la d6cada de los ochenta el PRJ no ha sido un canal lo suficientcmenlc importante o definili\'O para subir la 
eocalera política nacional. La \ia de ascenso. lo cual argumentaré más adelante. ha cambiado hacia la 
adnunlllnleión público. 
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2.3 La t6te Polltica Meúcaaa. 

Los estudios en tomo a la élite polilica mexicana difieren algunas veces, según lu 

perspectivas teóricu que se asuman para su estudio. Autores como Juan Felipe Leal, 

Rogelio Hernández y Bertha Lerner de Sheinbaum hacen referencia al concepto de 

burocracia gobernante, Julio Labastida ubica sus estudios en el grupo gobernante. Manuel 

Villa los distingue como un cuadro administrativo, en tanto que algunos sociólogos se 

refieren al concepto de clase politica36
• 

Por el contrario, nosotros retomamos Jos estudios realizados por historiadores y 

politólogos de origen norteamericano, principalmente, quienes se han acercado al México 

contemporúteo y a su gobierno para vislumbrar al frente de él a una élite politica; destacan 

Frank Brandenburg, Peter Smith, Robert Scott, Roger D. Hansen, L. Vincent Padgett y 

sobretodo Roderic Ai Carnp.37 

Por Jos objetivos que persigo en este trabajo pretendo dejar claramente establecido, 

por un lado, la distinción teórica que considero existe entre el concepto de élite y clase 

política, y por el otro, ubicar a Jos individuos y grupos que pertenecen a cada uno de estos 

estratos de la política mexicana. 

16 En México: 11na b11rocracia gobemant~~ Bertha Lcrncr de Sbeinbaum nos presenta una discusión 
ooncephlll en cuanto a la categoría polilológica que hlbria que utili1.ar para estudiar a quienes hacen y 
cliripn la polltica en Mbico desde d periodo posl'C\'Olucionario hasta los allos recicnles. 
"f. Brandenburg, en Tlle Making ofModem Mexico,idenlificó 12 ni•·eles de la élite polltica que van desde 
el prcsidcnlc hasla el regidor municipal; Ptler Smilh . Los laberintos clol oodcr: el reclutamiento de lis élites 
mltticas en México 19()0..197t Roben Scou en su libro clásico ,\/exican Gobennenl in translllon: R. 
llamen en Tll• Polittcs of Mutcan Develop-nl; y los innumerables libros, ensayos y artlculos escritos por 
Rodcric Ai c.mp, - en la bibliogralla y a lo largo de nuestro trahljo; por citar solo algunos: Lo• 
//M".f pollllco.f en .\léxico: su echlcaci6n y nclutamlento, la formación de un gobernante y Aftxlcan 
Polilical Biograplries /9JJ./975; ensayos: La tecnocracia en ,\léxico, Quiéne.f alcanzan la cumbre: la t!lite 
polllica lflUicana, de. 
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En el marco conceptual situamos, a panir de sus principales exponentes, la 

distinción teórica que existe entre la élite y la clase politica. Entendemos por Clase Politica; 

al coajunto de individuos que, perteneciendo a la estructura del poder politico dentro de un 

Estado determinado, no necesariamente poseen la capacidad de decidir y definir el conjunto 

de politicas a seguir por aquellos que en ese mismo tiempo y momento histórico detentan en 

su poder los principales mecanismos de decisión politica del sistema, es decir, no pertenecen 

por el momento a la élite poUtica en su conjunto; pero que se constituyen en una base que 

logra dar sustento a las decisiones politicas que esta élite incorpora como prioritarias para la 

estabilidad de ese sistema. 

Por élite polf/ica, en tanto que este se constituye en gobierno, como la manipulación 

colectiva de las masas por un pequei!o grupo dirigente o varios de esos grupos. Asumiendo 

que los miembros de ésta son receptivos al interés o los intereses de su grupo; que dicha 

receptividad es causada o afectada, a su vez por un sentido, implícito o explicito de 

solidaridad de grupo o de clase; y por último, que esa solidaridad se expresa por una 

voluntad común orientada hacia la acción. 

Asi, siguiendo a Frank Brandenburg", Peter Smith y Roderic Ai Camp se definirán 

los niveles que constituyen a la élite política mexicana. 

Para Peter Smith, dichos niveles son: 

a) Presidente. 

b) Miembros del gabinete (secretarios 'de estado, regentes del D.F, procuradores generales y 

embajadores en Washington). 

c) Miembros del subgabinete (subsecretarios y oficiales mayores de secretarias de estado, 

jefes de estado mayor, y directores del departamento de fábricas militares). 

11 Brandcrnbwg . en la obra ya citada identifica 12 nh:cles en Ja Clilc politica mexicana que ,·an desde el 
presidente huta el regidor municipal. 
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d) Directores de organismos descentraliudos y empresas estatales, seleceiolllldu atendiendo 

al tamallo de sus presupuestos ( CFE, Peme", etc). 

e) Miembros del Comité Ejecutivo Nacioml del PJU. 

f) Clobenuidores de los estados. 

g) Diputados federlles. 

h) Embljldores en paises importantes". 

Por su parte, Ai Camp identifica a la élite polltica como los seis niveles superiores de 

la lista de Brandenburg: 

1) el jefe de la ñmilia revolucionaria (que desde 1935 siempre ha sido el presidente), 

2) el presidente, 

3) los miembros del círculo interno y los líderes de facción de la Revolución, 

4) los miembros del gabinete y gerentes de las principales industrias estatales, directores de 

dependencias grandes semiautónomas, comisiones, bancos y consejos, 

5) los gobernadores de los estados más grandes, embajadores en lugares prestigiados, 

personalidades regionales, el presidente del PRI, los lideres de ambas camaras del Congreso 

y los comandantes de zona militar, y, 

6) los jueces de la Suprema Corte, lo senadores, los subsecretarios, asesores de directores de 

grandes industrias estatales y otras dependencias descentralizadas, el secretario general y 

lideres de sector del PRI, los lideres de los principales partidos de oposición y por último los 

lideres de los principales sindicatos.'° 

Podemos considerar como miembros de la élite política mexicana a aquellas personas 

que ocupan los cargos mencionados, sólo en la medida en que nos ubiquemos en el periodo 

que va de 1940 hasta 1980; ya que las últimas transformaciones en el contexto político-

>9 Pelcr Smilh. lo!• laberinlo.v del Poder: r:/ 1·ec/utanrien10 efe las r!liteJi polflicas t:n .'11xico, J90f>.J971. 
COLMEX, México. D.F., t98t, n>.369-370. 
«> Smith . • \lexican Political Biograpl11es 193,·1981. Pags. xiii-xiv. Tucson. Uni\·cni1y of Arlz.ona Press. 
t982. 
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económico de nuestro plls han afectado considerlblemente los patrones de formación, 

reclutamiento y ascenso al poder político; modificando de manera sustancial la estructura del 

poder político mexicano. 

Este fenómeno que podernos percibir con mayor claridad a principios de la década de 

los 80's pennite dilltiJisuir con cierta claridad entre aquellos que hoy, desde mi concepción 

particular forman parte de la llamada Clase Polltica, desplazada por lo que se ha dado en 

llamar, la nueva Élite politica mexicana: la tecnocracia'. 

Asi, considero pertinente indicar que la élite política mexicana hoy dia estarla 

conformada de manera particular por las siguientes personas: 

1.- El Presidente de la República ( Por el papel que juega en la vida política nacional, el cual 

hemos ya seilalado en líneas anteriores, principalmente por sus facultades constitucionales y 

metaconstitucionales). 

2.- Los secretarios de estado, el jefe de la oficina de la Presidencia y el jefe del DDF ( Por la 

tradición polltica mexicana, los secretarios de estado se convierten en los principales 

colaboradores del Presidente de la República, además de que forman parte de su camarilla 

politica - término que designa a un grupo personal que se fundamenta en gran medida en las 

lealtades políticas entre seguidores y lfderes41
-) 

3.- Los subsecretarios y oficiales mayores ( Son de igual manera colaboradores cercanos del 

Ejecutivo, miembros de las camarillas políticas; tienen de igual manera una fuerte influencia 

al interior de la élite y de la clase polftica mexicana. 

4.- El presidente del PRI ( a pesar de los cambios ocurridos en los últimos meses como 

consecuencia del ascenso del Dr. Ernesto Zedillo Ponce de León a la Presidencia de la 

República, en los que éste ha manifestado la necesidad de una sana separación entre 

• Los cambios y transformaciones que como consecuencia del ascenso de este cuerpo polflico se han 
.,._..-en nuestro poli conslituycn uno de los objetil'OS principales del presente llallajo: las diferencias 
del quehocer polltico y la conc:epción de la polltica )' del sistema polltico mexicano. como del pacto 
~revolucionario que dio origen a dicho sistema, serán maleria sustancial del tercer capítulo. 

1 Rodcric Ai Camp Los lideres Pollticos en ,\fé:ricCJ Su educación y reclutamiento FCE; México. p.32. 
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Ejecutivo y Panido, debo sellalar que quien preside dicho illltituto polltico es oombndo por 

el Presidente de la República, que le permite contar con una fuerte presencia poUtica a1 

interior del sistema poUtico mexicano). 

S.- El director de PEMEX, CFE, NAFINSA ( De las pocas empresas pll"leSlatales con las 

que cuenta el país, PEMEX, por su importancia estratégica, requiere en su dirección de una 

persona que cuente con la absoluta confianza del Presidente de la República). 

6.- Los gobernadores de los estados ( Debo precisar primero, que aqul nos referimos a los 

gobernadores de extracción priista principalmente). 

7.- Los presidentes de la Gran Comisión de la Cámara de Senadores y de Diputados ( El 

control politico que requiere el Ejecutivo en estas dos Cámaras, además de ser los lideres de 

la representación priista les permite jugar un papel de importancia fundamental en las 

relaciones entre la élite y la clase política representada en dichas instancias). 

Por otro lado la Clase Politica Mexicana estaría constituida por los diputados y 

senadores priistas, por exfuncionarios públicos, por ex-integrantes del prilsmo tradiciona1, 

por los líderes de los sectores (obrero, campesino, popular, etc.), en tanto miembros de una 

generación y tradición politica rebasadas; sin dejar de señalar que pueden existir algunos 

miembros de dicha clase política que en un momento coyuntural o de circulación de la élite 

puedan llegar a incorporarse a la élite política. Por el otro lado, a la Clase Po/itica 

Mexica11a, se incorporan los gobernadores de extración parústa, dirigentes de los partidos 

políticos de oposición más importantes (PAN y PRO) en tanto actores politicos que se han 

incorporado a la vida política naciona1 por las vias y cauces legalmente establecidos.• 

• En Clla división hay una diKWiión enln: tos intelc<lualcs y politólogos mexicanos, en el scnliclo de ~ 
elementos se constituyen en si mismos miembros de una élite y una clue poUtica. Para los fines y objclivos 
de cscc unjo, serla imp>nutc 9dalar y cs¡iecific:ar que con la illOOlpOllCión de infonnlci6n 
hcmcrogrM!ca, bibliopjlica y de investipción puede dclerminanc con cicna precisión b rei.cióa entre el 
Ph:sidcnle dc b Rcpiblica y los miembros dc cada uno dc C5lOI niveles, en tanto el papel que Cite último 
desarrolla en t. \ida polilica nacional. 
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2.3.1 Formaci611 y ascenso basta principios de los 80's. 

La definición y contextualización de la élite política mexicana a panir de los criterios 

estlblecidos en lineas anteriores, permite que me ocupe ahora de su formación, educación y 

reclutamiento, asl como de los canales de ascenso al poder politico que se presentaron 

después de la consolidación del Estado Mexicano en el periodo cardenista. 

Hay que recalcar que es en el periodo que va de el inicio de la década de los 30's 

huta principios de los 80's donde podernos ubicar una tendencia más o menos generalizada 

en lo que respecta a los patrones que se constituyen como los principales mecanismos para 

acceder a la clase política y al reducido grupo que conforma a la élite política mexicana. 

En este sentido, es pertinente ubicar, para una mejor comprensión del fenómeno, 

tres etapas constitutivas en la formación del lider politico que gobierna a México: el primero, 

gobierna desde finales de la revolución hasta 1946. El segundo dirige de 1946 a 1970 y el 

tercero ejerce el poder desde 1970 hasta principios de los SO's. El cuarto tipo, considero, es 

el que toma las riendas del gobierno desde el aparato financiero del Estado a panir de 1982, 

con el ascenso de Miguel de la Madrid Hurtado a la presidencia de la República, el cual se 

acompañó por un reducido grupo de colaboradores con una sólida trayectoria en el ámbito 

económico, para poder lograr hacer frente a la crisis económica que en esos años enfrentaba 

miestro pals, como consecuencia del agotamiento del programa económico 

posrevolucionario. 
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Primera Elapa 1920-1946. 

Los políticos y funcioiwios de la primera etapa fueron representantes de tu 

facciones que triunfaron militarmente en el movimiento revolucionario, como tales ejercieron 

el poder en forma monopólica frente a las fuerzas políticas del antiguo régimen. Desde 

Alvaro Obregón hasta el gobierno de Manuel Avila CanllCho, la polltica estuvo dominada 

por el ejercicio directo tanto a nivel regional como a nivel sectorial. La formación del PRI en 

1929, permitió el contacto entre las diferentes facciones hegemónicas con diversas formas de 

organización social, situación que propició que el politico se constituyera en un medio para 

imponer los intereses del Estado, pero también como canal e intermediación de las demandas 

populares frente a éste. 

En esta primera etapa prevalece la presencia de militares al interior de la élite 

política, hasta la ruptura que se produjo entre el Gral. Plutarco Elías Calles y el Gral. Uzaro 

Cirdenas, con lo que se dio fin al periodo conocido como ''El Maximato", por la capacidad 

e influencia que el primero terúa en la vida política nacional. Con esta ruptura, el Gral. 

Cirdenas estuvo en posibilidades de reorganizar su Gabinete, incorporando por primera vez 

a una gran cantidad de civiles y reduciendo con ello la ifluencia de los sectores militares, por 

lo menos en importantes puestos de decisión política. Para Suirez Farias, esta ruptura 

permitió que la proporción de profesionistas, principlarnente abogados, se incorporaran a los 

puestos políticos más importantes en el país." 

" Francisco Suárc:.< Farias. "La élite política". En Revista ,\léxlcana de Soclologla, allo L, núm. 3, julio­
septicmbtc, lmtituto do lmcstigacioncs lurfdicas, UNAM. t 988, pp. 295·322. 
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&gunda Etapa: 194~1970. Profeslo11t1ll:acló11 de la Élite y Estabilidad Politlca. 

El ascenso de Miguel Alemán a la presidencia (un abogado que ya habla lido 

gobernador de Veracruz y secrt1ario de Gobernación), permitió que accediera al poder 

polltico el primer mexicuio que no participó en la revolución y ademú el primero en polleel' 

un titulo universitario. 

La selección de su Gabinete contrastó notablemente con los anteriores al grado de 

que se llegó a hablar del "ascenso de la universidad al poder'', como de una tendencia hacia 

la profesionalización de la politica, por el considerable número de jóvenes sin antecedentes 

pollticos, pero de sólida fonnación técnica. Situación que no disminuyó las habilidades 

politicas del régimen, sino que por el contrario se confiaba en que esta situación contribuiria 

a sanear la situación polltica nacional. 

En un editorial del periódico Excelsior, Luis Spota escribió: " Apasionado de la 

técnica. Alemán considera que sólo por medio de ella pueden salvarse las al parecer 

insuperables barreras que obstaculizan el progreso de México. Un técnico para él vale por 

diez hombres comunes. Y quiere que en el país los haya por miles.'"' 

Adolfo Ruiz Cortines (1952-1958) sucedió en la presidencia a Alemán, quien a 

diferencia de este último no contaba con una preparación profesional, pero que había 

escalado a la cima del poder político a base de ocupar una serie de puestos tanto en la 

burocracia como en el Partido revolucionario Institucional (PRI). Los integrantes de su 

Gabinete presentaban similitudes con los del anterior: egresados de la Universidad Nacional 

y de formación juridica, con la diferencia de tener ya cierta experiencia en la administración 

pública . 

.aJ Luis Spota, Aspectos desconocidoj de la ¡Nrsvnalidad de Alemán .. en Juan D. Lindau. Los tecnóc;ra135 ,, 
I• ~lite •obmw!tc mexicana. Cuadernos de Joaquln Mortil. México, 1992. p.32. 
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Los otros dos presidentes que cubren esta sesumfa etapa, Adolfo López Mateos 

(1958-1964) y Gustavo Diaz Ordaz (1964-1970) continuan con la misma tendencia: de 

formación lbogados, carrera polltica en la burocracia y en la esfera electoral partidista, los 

miembros de sus gabinetes de igual manera estuvieron conformados por abogados, 

principalmente, como por miembros provenientes del PRI." 

Terr:era Etapa: /970-1980. 

Con el ascenso de Luis echeverria Alvarez a la presidencia se consolidó la tendencia 

de acceder por la via burocrática a los principales cargos de decisión politica, en los altos 

niveles de la administración pública. 

Ecbeverría, a diferencia de sus antecesores no había ocupado ningún cargo de 

representación popular, desarrollando su carrera politica en la Secretaria de Gobernación, 

donde ocupó los cargos de subsecretario y secretario de esta dependencia, cargo que 

desempellaba cuando los acontecimientos del movimiento estudiantil del 68. 

Los miembros de su Gabinete, eran personas muy jóvenes que permitieron oxigenar a 

la élite polltica; como escribe Alan Riding: " Echeverria trató de rejuvenecer al sistema, 

introduciendo al gobierno a tecnócratas jóvenes, alentando la formación de nuevos 

sindicatos independientes, inyectando militancia al movimiento campesino oficial e incluso 

jubilando a cientos de generales revolucionarios viejos para hacerle espacio a oficiales más 

" Para tener una ilb más clara de la conformación de Jos gabinetes presidenciales en este periodo pueden 
ICVisanc los -jos que con mayor profundidad se rcalil.aron por: Pcter H. Smith, l.Ds laberintos del poder. 
Et ra:luwnicnto de tas élileS poUticas en México, J 900-1917: quien ya prcsenra en pmpa:ti\·a las vlas 
posibles pua acceder al podor polltico. Rodcric Ai Camp, en sus biograllas sobre los pollticos mexicanos, 
ya citado anlerionnentc . a Frandsco Suárcz Farias ya citado: y a Rogclio Hcrnández en sus textos sobre la 
movllidld do Jos funcionarios públicos en México 

En UD oentido u otro, eSIOI tnbajos coinciden desdo sus di venos enfoques que es en esta segunda 
etapa cuando oc buscan consolidar las instilucios creadas por el régimen de la Re\·olución. 

Para Alfonso ZArate. este periodo histórico del pais necesitó de abogados que pcnnitieran consolidar 
al Estado de derecho. En Apuntr.r tfe Clas~s Sistema PoUtico Mexicano 
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jóvenes. En cuestión de meses, de hecho, Echeverrfa habla colocado en el poder a una 

generación totalmente nueva."" 

Generación que continuo gobernando al país con la llegada de José López Portillo a 

la presidencia ( 1976-1982), amigo de la infancia, abogado, y quien fuera su Secretario de 

Hacienda. Éste habla realizado toda su carrera política en la burocracia, no teniendo la más 

mlnima experiencia electoral. 

Este sexenio puede considerarse como uno de 'transición', ya que se abrió un 

proceso para el ascenso de políticos que sin ser economista, se habían desempellado en lu 

áreu financieras del Estado como consecuencia de la fuerte expansión del sector público y 

la capacidad de control en diferentes niveles del cuerpo social, que originaron que los 

organismos y dependencias empezaran a otorgar en forma directa lo que antes gestionaban 

los lideres regionales, sindicales o campesinos. De esta fonna el PRI fue perdiendo espacios 

de mediación y gestión e importancia para reclutar a las élites gobernantes. 46 

Podemos concluir diciendo, que el relutanúento político en México se da en este 

período a través de tres instituciones fundamentalmente: las universidades (principalmente la 

Universidad Nacional, a través a de la Facultad de Derecho). la burocracia y el partido en el 

poder. 

A partir de este momento, se presentó un cambio sustancial en los mecanismos de 

reclutamiento de las élites políticas, en los patrones y en la concepción propia de quienes se 

harian cargo de la conducción política y económica de nuestro país hasta estos últimos ailos. 

Es en la década de los ochentas cuando la mayor parte de los estudiosos de la 

realidad mexicana acentuarán su atención en los cambios y modificaciones, que se 

<tS AJm Riding, Vi~clnos Distantes, México, Joaquín Mortiz, 1984. P.80 
46 femando Camargo PérCL. Reforma Económica \' Cambio Politice en Mé'<iCO desde la Pcrspccti\'a de 1:1 
~Tesina de Maestria, CIDE, 199~. IJK pp. 
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presentaron principalmente en la economía, como consecuencia del ascenso al poder politico 

de lo que hoy se conoce como la tec11ocracia mexicatra. 

Como conclusión podemos señalar que desde 1920 ha habido esencialmente tres 

tipos de políticos: el político tradicional de origen popular, surgido de la revolución y de 

pueslos de elección popular locales y estatales y de organizaciones partidistas; el político de 

transición, es decir, el mexicano que combinaba experiencias profesionales tradicionales y 

experiencia en la burocracia federal; y el político ortodoxo del cuerpo administrativo, 

individuo que nunca vivió la experiencia de la politica en la práctica." 

2.4 La crisis económica del proyecto posrevolucionario. 

Al consolidarse la estabilidad politica del México posrevolucionario a través de la 

institucionalización de la revolución misma; sobre todo con el surgimiento del PNR y con la 

corporativización del mismo bajo el mandato del Gral. Lill.aro Cárdenas, la principal 

preocupación de la clase politica se orientó en el sentido de dirigir sus esfuerzos hacia la 

industrialización del país con el objeto de lograr una mayor autonomía y autosuficiencia 

productiva, para dejar de depender de una economía predominantemente agricola y 

productora de materias primas. En otras palabras, se buscaba tener un aparato productivo 

capaz de producir los bienes que se importaban y que podían ser elaborados con recursos 

propios. Desde 1940 en adelante se trabajaria en dirección a conformar un modelo de 

sustitución de importaciones que dirigiera los pasos de México hacia su industrialización y 

desarrollo. 

" Raclcric Ai Camp. "Las c!liles me.'<icanas. Las élites políticas: retrato mlnimo". En Vuelta Núm. 139, junio 
de 1989. Pp. 40-13. 
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Este proceso industrializador desplazó el centro de gravedad del campo a la ciudad, 

subordinando las actividades agropecuarias para alentar el proceso de industrialización. De 

lo anterior se derivarian una sme de situaciones muy propias de dicho modelo de desarrollo 

como Jos niveles espectaculares de urbanización y crecimiento demográfico, además de Ja 

consolidación de una burguesia nacional poderosa, respaldada por el Estado, surgida de las 

filas de los industriales, comerciantes y banqueros fortalecidos por el proceso 

revolucionario; por otro lado, al presentarse una concentración del poder económico e 

industrial en dicho sector, se generó una clase media moderna y participativa que en un 

momento dado sirvió de colchón para frenar la lucha entre la clase obrera y campesina a las 

que tocaba recibir los embates del problema de la inequitativa distribución del ingreso que se 

fue generando en dicho modelo, justificado por la idea poscardenista de que era necesario 

primero crear la riqueza y después repartirla. 

Con el objeto de fortalecer la naciente industrialización mexicana el Estado propició 

el ambiente interno favorable para cuidar a la bien llamada industria infantil o de 

invernadero, la cual no dudó en aprovechar dichas circunstancias para extender su control 

interno, pero sin miras a eficientar su capacidad productiva competitiva para poder exportar; 

por lo mismo éste proceso de desarrollo hacia adentro en un marco de patemalismo y 

proteccionismo estatal, terminó por reducir Ja participación de México en el comercio 

mundial. 

Podemos situar el proceso de desarrollo económico que ha seguido nuestro país a lo 

largo de los últimos cincuenta ailos (1940- 1990), con el objeto de visualizar la influencia 

que tuvo este proyecto en el surgimiento de la nueva élite política. 

El periodo que va de 1940-1959, conocido como El Milawo Eco11ómico Méxica110, 

la economia nacional operó a un ritmo sostenido, áunque no constante , pues se combinaron 

tasas elevadas con otras no satisfactorias. En 1940 el producto total apenas crece 1.4%, en 
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1945 3.1%, y en 1953 tan solo l1canza un escaso 0.3%. El último allo de este perfoclo, 1959 

la economla creció a un ritmo de 3%, en tanto que la población lo hizo en un 3.1%." 

En general, a pesar de las deficiencias de éste modelo de desarrollo, México logró 

impulsar su meta industrializ..iora (principalmente de tecnología obsoleta traída del exterior, 

especillmente de Estados Uiúdos) y ademis, mantener un crecimiento sostenido del 6% 

anual en un lllll'CO de estabilidad política y también de estabilidad cambiarla con equilibrio de 

precios y salarios. 

Los allos sesentas ( 1960-1970) son quizi los que con mayor fuerza distinguen lo que 

paulatinamente fue dado en Ualllll'se "el milagro eco11ómico". En estos allos el producto 

global se eleva anualmente a una tasa de 7. 1 %, en tanto que la inversión fija bruta, pública y 

privada, hace lo propio a un ritmo de casi un 1 O"/o por allo. 

Se considera que este periodo bien puede caracterizarse como una fase de 

crecimiento económico con estabilidad de precios, ya que efectivamente la bonanza 

económica, medida al menos con el comportamiento del producto, se combinó con una 

estabilidad de precios sin precedentes en la historia contemporánea del país, lo que permitió 

cierta estabilidad politica, rota por el movimiento estudiantil de 1968. 

La política económica implementada por la élite en estos años siguió un proceso de 

industrializ.ación que se orientó a satisfacer prioritariamente un estilo de consumo semejante 

al de naciones con alto desarrollo industrial. Sin embargo, a finales de la década de los 

sesentas, este modelo comenzó a hacer crisis, en pane por la descapitalización creciente del 

sector primario, caracterizado por sus bajos ritmos de crecimiento, la disminución de su 

panicipación en la inversión total, y por tanto, en su capacidad exportadora. Por otra parte, 

la existencia de un aparato industrial sobre protegido, volcado al mercado interno y poco 

eficaz para ganar mercados internacionales. 

u Mauricio Rosscll. la maclerni:aciún nacional y la inver.lió11 extranjera. Joaquin Ponúa, México. 1991, 
p. 6". 
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El modelo económico implemenwlo en estos allos era altamente dependiente, pues 

dependfa del e"terior en un doble sentido: de los bienes de inversión imponados y del 

filllllCiamiento logrado en los mercados internacionales de capital. Además, a la continuidad 

del modelo no le iba tan bien en el aspecto interno, pues la elevada concentración del ingreso 

ponla limites a un posible crecimiento basado en la e><pansión de la demanda nacional. La 

crisis ettaba, pues, en su fise latente. 

El gobierno de Luis Echeverria Alvarez (1970-1976), surgió en medio de una fuene 

crisis politica y social, ya que aunado al descontento estudiantil, estaba el descontento 

obrero, y en cieno modo el campesino. 

En lo que se llegó a conocer como una reorientación del modelo de desarrollo hacia 

el exterior -reorientación que incluyó la modernización del aparato productivo, la 

modificación de la política agraria y de las relaciones entre la agricultura y la industria-; el 

proyecto económico del presidente Echevema intentarla distribuir el producto nacional, 

fustigando a la clase empresarial mexicana por su resistencia a hacer del simple 

crecimiento económico un desarrollo económico y social en donde la e><pansión de la 

producción fuera compatible con la elevación del nivel de vida del grueso de la población. 

Cienamente que el desarrollo estabilizador tendió a concentrar el ingreso en reducidos 

sectores de la población. Por ejemplo, si en 1963 el 20% de las familias más ricas se 

apropiaba del 41.6% del ingreso, para 1968 éste ya representaba el 42.05%, aunque para 

1970 éste descendió al 39.2%." 

Desde un punto de vista meramente técnico, sugiere Basáilez , el periodo que va de 

1970 a 1976 puede ser considerado como una época desafonunada de la historia económica 

mexicana. Sin embargo, cuando los eventos relevantes se ponen dentro de conte><tos 

sociopoliticos internos e internacionales, el panorama puede parecer un tanto diferente. 

PrilÍlero, porque Echevenia estaba convencido de que la continuación del desarrollo 

49 Mauricio RoacU. Op C11. p.68 
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estabiliz.ador, independientemente del éxito económico que pudiera'-· hlllrla conducido 

a situaciones político peligrosas, como lo habla demostrado el movimiento estudiantil del 

68. 

Por otra parte, es en este período donde comienzan a incol)!Orarse a la 

administración pública cuadros con una sólida formación técnica; Atan Riding lldlala que 

''Después de usar la crisis para consolidar su poder político, Echeverria trató de rejuvenecer 

el sistema, introduciendo al gobierno a tecnócratas jóvenes, alentando la formación de 

ooevos sindicatos independientes, inyectando militancia al movimiento campesino oficial e 

incluso jubilando a cientos de generlles revolucionarios viejos para hacerle espacio a 

oficiales más jóvenes. En cuestión de meses, de hecho, Echeverria había colocado en el 

poder a una generación totalmente nueva ... "'° 

Esta situación varió con la asunción de José López Portillo a la presidencia de la 

República; su ascenso se vio acompailada de una fuerte crisis de endeudamiento provocada 

por la falta de dinamismo del sector privado; el creciente papel del Estado en la econonúa y 

la necesidad de importar cada vez más productos, entre ellos granos y alimentos básicos. 

En este marco de depresión econónúca, comienzan a explotarse los grandes mantos 

petrolíferos que permitieron al pais un respiro en la conducción económica, que se vio 

afectada por la crisis petrolera de 1982, cuaado la élite política mexicana apostó el 

crecimiento económico de México a la naciente industria petrolera. 0.-acias a la riqueza 

petrolera con la que contó el país, se recuperó la confianza tanto de la inversión privada 

nacional como de la extranjera, lográndose también recuperar la imagen de México como 

sujeto de crédito atractivo para los organismos financieros internacionales, lo que condujo al 

país a un fuerte endeudamiento público, que hizo crisis en 1982. 

50 Alan Rlding. Op. Cit .. , p.80. 
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Huta aqul dejamos el periodo de la crisis económica del proyecto posrevolucionuio, 

centraremos nuestra atención en !a influencia que este proceso tuvo en el ascenso de una 

nueva élite politice, que comenzó a influir en lu decisiones de la politice económica,· a través 

de la implementación de una serie de politices públicas orientadu a reestructurar la 

econonúa mexicana, contando con el apoyo de los paises industrializados, principalmente los 

Estados Unidos, Jlp6n, Clllldi y Francia; ui como de organismos finutcieros 

internacionales como el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco Mundial (BM). 
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2.4.1 La iaftueada en el surgimiento de la nueva flite polftlca. 
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La crisis del proyecto económico posrevolucionario y del Estado de bienestar 

mexicano, se vio acompallado al mismo tiempo por la crisis de los modelos de desarrollo 

económico con fuerte presencia estatal, como por la influencia que comenzaban a tener en 

los paises de América Latina, las politicas de orden neoliberal • aplicadas con gran éxito en 

los Estados Unidos e Inglaterra. Dichas politicas crearon las condiciones para el 

desmantelamiento del aparato estatal y la despolitización de las relaciones entre la sociedad y 

el Estado. 

El Estado mexicano comprometido con las masas populares, con los sectores 

obreros y campesinos, base de el modelo de estabilidad política, llegó a su punto máximo en 

el allo en que Miguel de la Madrid Hurtado, fue designado candidato a la presidencia de la 

República; un candidato por completo ajeno a la llamada clase política. Elemento del sistema 

que no babia ocupado ningún cargo de elección popular y que ya como Presidente de la 

• Bajo la Rueda. de Juan le1.ama. en unom3slino, 30 de diciembre de 1981. 
• Las pri11apm1es aportaciones de la \isión noolibcral se dan en el lcrrcno económico, donde retoman la 
1eoria lllCill de mercado de (Mi11on l'ricdman) y la teoría de la ofcna (Arthur La!Tcr. Ining KristolJ . y en 
el polltiaMdcológico. donde recurren a Daniel Bell. la crisis del sistema capitalista para la corriente 
neoliberal manifiesta la necesidad de rcorgani.f.ar el conjunto O: la sociedad. de fundar un n~o orden. de 
rcstructurar y n:componcr las bases del capitalismo internacional ~- nacional. Se tra1a de un proyeclo de 
rd\lnclacitln capilalisla. 

La begcmonia cid pensamiento moncLlrista dentro de la corriente ncolibcrJI sostiene ucs tesis 
contra d EIUdo social interventor. La primera considera que las acti\idades estatales son improcb:ti\'as )' 
ncgati»• para la producción de la riquu.o. La segundo. dice que la aclh idad del Estado debe encaminarse al 
conlrol de la inllaciéln meclia1'lc una firme polltica rcstricli\ .. del Oujo monetario La uluma afirma que la 
actuación esa.atal no deh: inlcñcrir en el funcionamiento adecuado del mercado 
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l Rcpúlllic:a; cuw que enfrentar : un dificil r patlOl'llll&. tanto económko como -llOCill: recesión, 

, escrlllglllamiento: financiero,. cierre· de' merCIÍdos•molldarios·.y comerciaJes1 intenuicionmes, 

· ·delmpleo con casdgo salarial, cllda Clel euto: público,' Clecredliüento econóiiiico para 1983 

, de mire O y -S%, aumento en' las tasas de interés en• el mercldo imemacional que triplican 

: los costos de la deUda, uí como un incremento en las tuas inflacionarias. 

La crisis eronómica que se enfrentaba a' principios de· la décads de' los ochenta hizo 

evidente para una nueva generación de gobernantes' la n~sidad imperiosa de organiz.ar una 

·estrategia de reestructuración de la planta productiva y.de lanelaciones políticas y sociales 

.que' hasta ese momento hablan predominado-en.el;pals. 'Esta estrategia resUltába necesaria 

.debido a la creciente· complejidad del saber administrativo y los asuntos públicos; como 

· sellala Rogelio Hemández, " la administración pública fue requiriendo ya no de políticos a la 

·.\'ieja ultranza, es decir, líderes de masas, gestores ·sociales, sino ihora ·fue requiriendo 

. personal político calificado en las diferentes disciplinas de la economía, administración, 

. contábilidad, actuaria, ingenieria, entre otras, lo que modificó la estructura de la dirigencia 

:administrativan.'1 

El ascenso de esta nueva élite política, conocida como la facción técnica del gobierno 

mexicano, abanderando las políticas de orden neoliberal y contando con el apoyo de los 

organismos financieros internacionales, inició el proceso de reestructuración de la economía 

y la reforma del Estado. El arribo al poder de esta nueva élite polltica significó no sólo un 

viraje ideológico en cuanto a las condiciones generales del pacto revolucionario, sino 

·también una apreciación distinta en .cuanto a las bases de un sistema de lealtades con 

.caracteristicas más modernas. 

El problema que representaba ,para nue•tro :país -la ·crisis económica, inOuyó 

1notablemente, en Ja integración de ·el gabinete de Miguel de fo Madrid, ·primer presidente 

:formado en las áreas·finacieras del Estado, como señaló·en su·momento•Oscar Hinojosa," 

.\I íRD&cho .Hcmá.ndc.l:Romíguc¿, Fu,mac1ón y .Tra.vecloria de 'los Secr,11arw.r de f:.ftado en .\léxico. 19-16· 
198:!, ·FLACSO:MCxico.:ruirn. :IOol.;JIP 12-ll. 
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con el ucenso del presidente Miguel de la Madrid ( ... )llega al poder una generación de 

técnicos y administradores de altos estudios. Aunque poseen deslumbrantes posgrados y 

voluminosos currfcula ( ... ) no se han sometido a la lucha electoral ni al contacto de las 

lllASILS". '2 

Con la selección de un grupo de hombres procedentes de un reducidlsimo circulo 

financiero y que no eran representativos de las mis imponantes corrientes politicas del 

propio partido en el poder, el Presidente De la Madrid, rompió con los esquemas 

tradicionales en las pautas del reclutamiento político, abriendo las primeras fisuras en la clase 

politíca mexicana .. 

El gobierno de Miguel de la Madrid impulsó un conjunto de refonnas principalmente 

de caricter económico, las cuales no fueron acompalladas de sus símiles políticas, sino que 

buscaron crear las condiciones propicias para impulsar un proyecto de Nación acorde con 

los intereses de la élite política tecnocrática con la que habla ascendido al poder politico. El 

paquete de medidas que aplicó el nuevo grupo en el poder, se fundamentó así, en la 

apreciación de una muy limitada capacidad racional-técnica del pacto revolucionario; al 

mismo tiempo que en la constatación de una dudosa funcionalidad electoral de la platafonna 

ideológica del corporativismo. Transponer el proyecto nacionalista de desarrollo de la 

revolución al terreno del neoliberalismo (orientado a la apertura y al mercado internacional) 

desestatizante, es un verdadero reto político, económico y social." Este proyecto encontró 

su expresión ideológica y política en la reforma del Estado. 

"Oscu Hinojosa. ··culmina en este sexenio el desplazamiento do los polllicos". Proces<1. 27 de diciemble 
de 1982. N°. 321. p.6 
" Gabriel Div. Op Cit. p IO 
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2.4.2 L1 reforma del E11t1do (1982-1994). 

En México, se inició desde 1982 un proceso que en varios puntos estratégicos 

rompen con la tradicional manera que tenlan de encararlos Jos gobiernos emanados de Ja 

Revolución Mexicana. El de mayor difusión fue el nuevo papel asignado al Estado en su 

participación económica". Ahora, se decía en esa época, el Estado dejar! de panicipar como 

propietario en !reas no prioritarias ni estratégicas y concentrará su actividad en aquellas que 

pongan en peligro la soberania nacional o jueguen un papel preponderante en la reducción 

social del capital. 

Durante el gobierno de Miguel de la Madrid, Jos cambios y las crisis económicas 

causaron un proceso acelerado de concientización política a la vez que esta dinámica indujo 

variaciones e impuso limitantes e imperativos en el ámbito económico. La liberalización de Ja 

economia, Ja apertura comercial y otros procesos semejantes, fueron resultado, primero, del 

imperativo de recobrar el crecimiento económico, aun a costa de afectar intereses creados; y 

segundo, evitar la inestabilidad politica y social producto de Ja crisis. El gobierno 

delamadridista abandonó asi el modelo de sustitución de importaciones y abrió Ja economía 

al exterior; también atribuyó al mercado y al sector privado el papel de promotores del 

crecimiento, dejando al Estado la responsabilidad de orientación. 

La propuesta económica, política e ideológica de Ja élite tecnocrática que ascendió al 

poder en el régimen de Miguel de la Madrid, como consecuencia y producto de esta crisis, 

encontró con Ja designación de Carlos Salinas de Gortari como candidato a la presidencia de 

la República por el Partido Revolucionario Institucional (PRI), la posibilidad de 

concretizarse. 

,,. Augusto Bollvar Espinou y Luis Méndcl. "El nacimiento del Estado /Ibera/ :racial /98::!·1988". fil 
~ Nilin. SO. aJ\o 8, Septiembre-Octubre 1992. 
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Esta propuesta, la constituyó la Reforma del Estado, iniciada en diciembre de 1982 

con las reformas constitucionales del llamado "paquete económico", hasta las modificaciones 

constitucionales de los Artfculoa 3, 27 y 130; es decir, las fuentes de legitimidad en que 

estaba fundado el viejo Estado emanado de la Revolución Mexicana. 

Esta reforma del Estado se concentró, como aeilala Soledad Loaeza, en la economía 

y la administración", de tal suerte que los cambios en la política aparecen como un eco de 

las rupturas, los arreglos y los reacomodos de las dos primeras. La nueva posición del 

Estado en la economía incidió inevitablemente en el equilibrio político general, provocando 

la alteración de los demás actores políticos. 

Es justamente a partir de esta condición que se logra eKplicar cómo ante la atención 

enfiítica del Estado hacia los aspectos de carácter económico y administrativo, los asuntos 

de orden político quedaran subordinados a los dos primeros; lo cual trajo como 

consecuencia una ruptura de las alianzas tradicionales entre el Estado Mexicano y los 

diversos sectores y actores sociales y políticos. 

Bajo el mandato de Carlos Salinas de Gortari, la reforma del Estado, acentuada e 

impulsada por razones de carácter interno (transformación de la sociedad del últiino cuarto 

de siglo, el proceso de urbanización y el agotamiento de un modelo general de desarrollo en 

otro tiempo eKitoso) y externo (globalización de Ja economía, revolución de la ciencia y la 

tecnología, formación de nuevos centros de financiamiento mundial y de nuevos bloques 

económicos)'6 buscó modificar de manera radical las relaciones económicas, políticas y 

sociales que había mantenido el Estado con Jos diferentes actores involucrados en el 

desarrollo nacional. 

ss Soledadl.oact.a . .. lalnct!rllclumbrepolílicamt!xicana", ~ 186. Junio 1993. 
"' Carlos Satinas de Gonari. Reformando al Estado. Nexos 

,' . .;-,• .. '<.-•"'.;,.,,,._., ..... ,,;, .. ··-· ·-- .. ·--~ .. 
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La reforma del Estado se interpretó de diferentes formas por los diversos sectores 

de la intelectualidad mexicana; en su aspecto económico, la reforma incluyó: la 

modemiz.ación de la regulación económica, la reducción de la participación directa del 

Estado en la economía, una apertura de la economia y la formulación de una nueva 

mecánica de orientación dd desarrollo. En su aspecto politico la reforma se llegó a 

conceptualizar como un proceso de reacomodo del Estado como poder y como aparato, 

para la resolución de dos factores básicos: las condiciones de gobernabilidad de un régimen 

politico que empezó a ser obsoleto, y readecuar el desarrollo económico a las nuevas 

condiciones internacionales, después del agotamiento del modelo sustitutivo proteccionista. 

La reforma del Estado se entiende entonces, como un proceso que involucra 

simultáneamente las reglas y la estrategia para la definición de las nuevas políticas e 

instrumentos, con el fin de cambiar las instituciones que articularon en el pasado reciente las 

relaciones y mecanismos de intercambio económico y político entre los distintos grupos y 

sectores de la economía. Esta reforma comprende las relaciones complejas, dinámicas y 

contradictorias que se establecen entre Estado y sociedad civil, entre lo público y lo privado, 

y entre el Estado y el mercado." 

En este sentido la Reforma del Estado, dice José Ayala Espino, "alude a la 

disminución del protagonismo estatal en las politicas de bienestar y desarrollistas, o de 

aquellas de participación directa en el crecimiento, el empleo y la equidad, es decir, se trata 

de modificaciones de las políticas, objetivos e instrumentos que habian sido factores 

relevantes para el establecimiento del llamado consenso en la posguerra"." 

Siguiendo a Ayala Espino, considero que el proceso de reforma del Estado, fue 

producto en parte, del ascenso al poder político en nuestro país de la élite tecnocrática, la 

cual busca modificar de manera radical las relaciones económicas, sociales y politicas que 

habían dado sustento al pacto político posrevolucionario. 

~~ José: Arala Espino. R~forma del E,,·1uclo. Ri!fvrma cid ,\/ercadu. JNAP. México. l !193, p.87 . 
• , ibid. 
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La refonna del Estado propuesta por Salinas de Clortui y de la reducida aite de la 

que se rodeó durante su sexenio, se constituyó en una verdadera reinterpretación -desde 

una perspectiva neoconservadora- del sentido de la historia mexicana del último siglo, con 

respecto a áquella que habla sido la hegem')nica en el discurso oficial. 

Esta élite polltica ha influido notablemente en las políticas económicas 

implementadas a partir de la década de los ochenta'°, en el cambio en las pautas y patrones 

de reclutamiento político, en la modificación de las relaciones entre el Estado con los 

partidos pollticos, los empresarios, los sectores del corporativismo tradicional (obreros y 

campesinos), en un cambio sustancial en las relaciones entre gobierno y sociedad. 

Las características, intencionalidad, profundidad y consecuencias de estas 

transfonnaciones que han modificado la vida económica, política y social de nuestro país, su 

relación con la formación y el ascenso de una nueva élite política, así como las perspectivas 

de su consolidación constituirán el punto central del siguiente capítulo. 

59 Para Nuri Pimentel y Francisco Rueda Castillo, la modenúz.ación económica supone la rcatructwación 
productiva del pais en Ja perspectiva de una profunda eficiencia de su aparato c.-conómico, en términos del 
incremento de la producti\idad y de la calidad. que lo \'Uclvan competitivo. pankulannente en la contienda 
por acccdcr al mercado norteamericano. La reconversión económica descansa en lo fundamental en el 
abaratamienlO del precio de la fuerza de trabajo: en la maxima flexibilidad y mo\'ilidad del ir•jo en el 
proceso producth·o; en la desrcgulación oontractual de las relaciones laborales y en el ingreso masi\·o de 
recursos financieros pl"O\·enientes del exterior { nuC\'OS flujos por parte de los organismos financieros 
internacionales. regreso de capitales fugados y llegada de in\·crsíón c"tranjcra directa). \·ariable esta última, 
en puliadar en to tocante a la IED, que busca aseguranc a tra\'és de la firma de un Tratado de Libre 
Comercio oon Estados Unidos. que es la forma principal que eslá adquiriendo nuestra rcinscrción en el 
mercado mundial ClpitaliSla en su OllC\'I configuración de bloques gcooconómicos. Esta es la apuesta 
IUllaftÜ\·a de la Tecnocracia para el sexenio saJinista. En El Cotidiano Núm. 39. Enc-Fcb de 1991. UAM­
A7.capol7.alco. p. 26-J t. 
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3.1 La. relación entre la politica y la técnica. 

La vinculación entre la polltica y la ciencia; entre la potitica y el conocimiento; asl 

como entre la política y el saber técnico han permeado notablemente el discurso del 

pensamiento político; que si bien se ha acentuado en los últimos ailos por el desarrollo que 

presentan tas modernas sociedades industriales, puede argüirse que ha sido de igual manera 

una constante que ha estado presente en la preocupación de los estudiosos de las formas de 

organización politica que deben darse las sociedades en su búsqueda por establecer 

relaciones de carácter politico que permitan un mejor gobierno. 

Si bien al principio de este trabajo quedó seilalado la estrecha relación que existe 

entre conocimiento técnico y saber especializado con la función política de gobernar; 

considero pertinente clarificar dicha relación a partir de la incorporación a ta discusión del 

impacto que tiene el fenómeno técnico en la política, en la econornia, en la relación entre 

gobernantes y gobernados, entre sociedad y gobierno; es decir, en la pertinencia de 

incorporar un bagaje técnico en la búsqueda de soluciones de los asuntos públicos a los 

' Norberto Botlbio. El futuro de la cl<mocracla. FCE, MCxico, 1992, p. 26. 



cuales se enfrentan las sociedades modernas industrializadas; cada vez más compleja, cada 

vez más dificiles para gobernar y dar respuesta a sus demandas y necesidades. 

Las sociedades actuales se caracterizan, en primer término, por la unidad indisoluble 

de la ciencia y de la técnica, que durante siglos habian perseguido valores y seguido 

desarrollos distintos. La ciencia de nuestro tiempo exige para su despliegue de grandes 

recursos e instalaciones técnicas. En segundo término, por una red compleja de relaciones de 

carácter económico, político y social que tienden a limitar los espacios de la vida pública y 

privada de los individuos y de la sociedad en la que se desenvuelve. En tercer término, estas 

sociedades se caracterizan por convenir los problemas politicos en problemas técnicos; 

haciendo que la politica, en vez de orientarse haciá la solución de los problemas que afectan 

a la sociedad a panir de una racionalidad discursiva, comunicativa, en términos de Jürgen 

Habermas, se ve empujada a ocuparse de cuestiones propias de la racionalidad técnica. Es 

decir, que dichos procesos influyen para que en la sociedad capitalista avanzada la política se 

tecnifique y la técnica se politice. 

Si desde nuestra perspectiva, la política resurge como el campo en el cual se 

establecen relaciones de poder político, de conflicto, negociación y consenso entre actores y 

grupos diversos que luchan por la ~egemonia de proyectos personales y propios, valiéndose 

de mecanismos muy variados; es oponuno señalar que en las sociedades actuales, es cada 

vez más frecuente que los problemas de orden político adopten soluciones de carácter 

técnico: como la resolución de cuestiones al incremento de la tasa de crecimiento 

económico, la prevención o superación de una crisis energética, financiera, laboral, o la 

redistribución del ingreso, etc. 1 

Ante esta nueva problemática, pareciera ser que son los expertos técnicos, y no los 

políticos ni el gran público, los únicos que poseen la competencia para solucionarlos; 

sustrayendo de esta manera los problemas políticos a la discusión pública. 

1 José M. GonzAlez. )'Femando Qucada (Coords.), Teorla.T de la democracia. Anthropos. Barcelona. 1988, 
356 pp 

73 



En la búsqueda de solución a tales problemas la técnica es vista como: (a) un 

agregado de medios que permiten la descarga del trabajo y una realización efectiva de 

objetivos y (b) un sistema de reglas que fija la racionalidad de la acción teológica y que 

comprende: (i) estrategias, es decir, reglas de decisión racional, y (ii) tecnologías, es decir, 

reglas de acción instrumental o proposiciones sobre los medios técnicos, pero que no se 

confunden con éstos. 2 

Dicha visión conlleva una nueva idea de la realidad, según la cual es real aquello que: 

(i) es comprobable empiricamente; (ii) es de algún modo cuantificable; (iii) es operacionable 

o manipulable; (iv) es útil o funcional para el mantenimiento de un sistema; (v) es 

comunicable y más concretamente, forma parte de un proceso de comunicación . Los 

valores, las normas y las ideas que no sean comprobables, manipulables, funcionales, 

cuantificables y comunicables no son reales, sino irreales o ideales.' 

En un sentido u otro, puede observarse el efecto causado por los avances 

tecnológicos en las sociedades actuales; nos interesa discurrir en los efectos que la técnica 

produce en el ámbito real de aplicación de la polltica como tal; en la esfera gubernamental, 

en la arena polltica donde los diversos actores políticos dirimen sus controversias intentando 

imponer intereses personales o de grupo. 

El tema del influjo de la ciencia y la técnica sobre la política aparece como una 

preocupación en las interpretaciones de distintos autores; destacando entre otros Max 

Weber, Herbert Marcuse, Jürgen Habermas, Norberto Bobbio, etc., quienes se han 

preocupado fundamentalmente por responder a la pregunta de ¿cómo incide la ciencia y la 

técnica sobre la política?.· 

:? Jürgcn Habermas. Teoriay Praxis. Edil. Tccnos. Madrid. 1971, p. 83. 
1 Garda-Pelayo Manuel. Burocracia y tecnocracia. Edil. Alianza-Uni\'crsidad. Madrid. 1974, p. 42. 
• Max Weber, en su conocida obra El polilico y el cientljico, establece la incompatibilidad de las esferas de 
conocimiento del cientico y del político: pero de la necesidad que tiene el primero del segundo; en sus 
ensayos la 'polllica como \'OCación' y la ·ciencia como \'OCación'. 
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Habermas centra su atención en el hecho de que el fenómeno de despoliti7.lción de 

las masas se realiza por medio de la ciencia y la técnica. Ellas son los instrumentos 

ideológicos que sustraen los problemas del marco institucional de los ciudadanos. Por una 

parte, la ciencia y la técnica han pasado a ser las primeras fuerzas productivas. Expresado en 

relación al funcionamiento social, estariamos precisando que gracias a la ciencia-técnica se 

incrementan la productividad y el crecimiento económico y, con ellos, se elevan los niveles 

generales de consumo.• 

Aquí es donde encontramos el principal problema; la solución de éstos obliga a la 

aplicación de la lógica de la cientifización y tecnificación de la política: los problemas con los 

que se enfrenta Ja ciencia y la técnica sólo son accesibles al experto. No se pueden someter, 

por su propia naturaleza, a Ja discusión públíca. De esta manera se pueden presentar 

determinados hechos políticos como exigencias cientltico-técnicas. La ciencia y la técnica se 

convierten así en Ja nueva ideología legitimadora del poder político. 

Al igual que Habermas, Bobbio llama Ja atención sobre la peligrosidad de dicho 

fenómeno en Jos procesos de transición o consolidación democrática; establece que el 

gobierno de Jos técnicos: la tecnocracia, rompe con Ja idea de Ja democracia. Escribe que la 

" tecnocracia y la democracia son antitéticas: si el protagonista de Ja sociedad industrial es 

el experto, entonces quien lleva el papel principal en dicha sociedad no puede ser el 

ciudadano común y corriente. La democracia se basa en Ja hipótesis de que todos pueden 

tomar decisiones sobre todo; por el contrario. Ja tecnocracia pretende que Jos que toman las 

decisiones sean Jos pocos que entienden de tales asuntos".' 

4 En Cit!1td11 y técnica corno 'Jdeologi11 '. Habc:nnu reúne un conjunto de ensayos en tomo a la f'u.nción 
imlnuncnbdora de la técnica. asi como las consec;ucncias que és&a trae consigo para la convi,·encia social y 
~ltica. Edil. Tecnos. Madrid, t986, tBt pp 

Nomorto Bollbio. E/futuro de la dem1>crucla, FCE. México, t992. pp. 26·27. 
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La incorporación de dicho sector tecnocrático en la fonnulación e implementación 

de políticas tendentes a dar solución a los problemas complejos que enfrentan las sociedades 

modernas, reduce el ámbito público y la esfera política; por lo que la participación se reduce 

tan sólo a una élite tecnocrática. 

Así, tecnocracia y despolitización se complementan mutuamente y conducen a la 

pérdida de función de la participación democrática en las tareas de decisión, confiada cada 

dia más a los expertos o limitada a la elección periódica de líderes alternativos cuya 

representatividad parece tener bastante más que ver con su capacidad para representar su 

propio liderazgo, como si se tratara de un actor, que con la representación de sus electores. 

Una opinión contraria a la relación entre la política y la técnica nos la presenta Jean 

Meynaud cuando establece que " en política la técnica es y seguirá siendo incapaz de tomar 

todas las decisiones que se consideren indispensables o convenientes. Cabe necesariamente 

una función que determine los puntos de aplicación del tecnicismo (escala de valores y 

selección de criterios de interés general), supla las lagunas e insuficiencias de las 

competencias especializadas (contradicción entre los técnicos, incapacidad eventual de éstos 

para adoptar una posición firme y sin equívoco ... ), arbitre entre los intereses particulares en 

oposición (sin disponer por otra parte de un instrumento de medida). modere los rigores 

técnicos teniendo en cuenta los obstáculos humanos ... Se puede llamar precisamente sentido 

po//tico o sentido de la politim a la aptitud para resolver estos problemas de una forma que, 

sin provocar tensiones sociales insoportables, permita alcanzar la meta señalada y 

corresponda a los intereses del país, tal como los ve en el momento considerado el órgano 

que asume la responsabilidad final de las decisiones, y a reserva de los controles que pesan 

sobre el mismo. "6 

6 Jean MC)·naud.. la Tr•cnucracia. ¿ mllu u realidad?. Edil. Tccnos, Madrid. 1968. p. 302. 
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Para nuestro caso especifico considero c¡ue existe una estrecha Wicullción entre la 

política y Ja técnica; sin c¡ue necesariamente la segunda se supedite a la primel"a como 

acenadamente señala Meynaud; aún~ el reconocimiento tácito y expreso de la complejidad 

de la vida política, económica y social en la que se ve envuelto nuestro pals a füllles del siglo 

XX. Dar solución a los problemas inherentes que trae acompallada dicha complejidad, 

requiere conocimientos técnicos; pero de igual manera, se requieren conocimiento, vocación 

y sensibilidad política. 

3.2 El Estado bajo la concepción tecnocrática. 

Hemos examinado hasta ahora en términos generales la relación entre la política y la 

técnica. En lo que sigue nos preocuparemos por esboz.ar los modelos de Estado bajo una 

concepción tecnocrática, presentando en cada caso sus caracteristicas especificas y 

particulares; para después plantear el modelo de Estado que viene presentando Ja élite 

tecnocrática mexicana. 

Distinguimos, siguiendo a Manuel Garcia-Pelayo tres modelos:7 

A) El modelo 1<·c11odemocrático. 

B) El modelo tec11oaulorilario. 

C) El modelo /ec1wsocia/isla. 

Considero que todos los modelos mencionados coinciden en Jos siguientes puntos: (i) 

el desarrollo del país -identificado con la expansión económica y medido, en general, en 

términos del Producto Nacional Bruto- constituye el objetivo polltic:o nacional al que deben 

' Garcia-Pelayo. Op. Cit., p. 71. 
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subordinarse ouos valores o, por lo menos, es condición radical para la actualiu.ción de 

otros valores y objetivos, el cual, por su parte, no puede ser alcanzado sin una adecuada 

aaimilación del progreso tecnológico nacional y/o importado; (ii) la expansión sólo puede 

realizarse mediante la sumisión de la gestión estatal a una racionalidad técnicamente 

orientada a la consecución de tal objetivo, por consiguiente, (iii) las estructuras 

institucionales pollticas y administrativas tendrán que adaptarse a las nuevas exigencias o, 

eventualmente será necesario crear unas estructuras que hagan que el sistema pueda 

desarrollarse sin obstáculos institucionales o ambientales; (iv) el sistema de gestión es 

tecnocrático; (v) la sociedad, sin perjuicio de la existencia de pequeñas asociaciones, se 

estructura en conjunto y en su nivel determinante como un sistema de grandes 

organizaciones estatales, paraestatales y privadas de diversa naturaleza (económicas, 

pollticas, científicas, etc.) , las cuales pueden relacionarse de distinto modo según los 

reglmenes; ahora bien, como, sin perjuicio de los fenómenos de dispersión interna de la 

decisión propios de la tecnoestructura, toda gran organización -y no sólo los partidos 

politicos- tiende hacia la "ley de hierro de la oligarquía'', resulta que en última instancia el 

sistema se resuelve en relaciones entre élites; (vi) las ideologlas tradicionales pueden 

continuar teniendo presencia en la cultura politica, pero a ellas se superpone o se integra, 

según los casos, una ideología o, si se quiere, una mentalidad tecnocrática con las mismas 

funciones que la ideología. 1 

El modelo tec11odemocrático, en este modelo el Estado asume una amplia y decisiva 

actividad económica: extiende el sector público de la economía, sea en forma de explotación 

directa, sea en forma de empresas mixtas; toma a su cargo actividades no rentables, aunque 

si productivas para la economia nacional; regula por parámetros administrativos y/o 

económicos el desarrollo económico nacional y no sólo es, al menos en ciertos sectores, el 

principal cliente del sector privado, sino que contrata con éste prestaciones de servicios que 

tradicionalmente eran de gestión directa. El Estado toma a su cargo la parte fundamental del 

desarrollo tecnológico teniendo en cuenta los intereses de sus propios organismos, ante todo 

11 lbid. 
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los encargados de la defensa nacional y los de los agentes económicos, y controla la 

dirección de las investigaciones mediante el oiorgamiento o la negativa de recursos. 

El Estado se convierte en factor decisivo para el desarrollo del sector económico 

privado; por lo que el sector económico privado no permanece indiferente ante las 'políticas' 

del Estado, asumiendo frente a ésle una actitud defensiva y activa. 

En el seno del Estado los funcionarios con calificaciones juridicas tiende 

proporcionalmente a disminuir no sólo en número, sino también en significación para la 

formulación y desarrollo de policies, ante funcionarios de otros origenes y calificaciones, 

competentes en economía, finanzas, urbanismo, ingeniería, planificación, ciencias y técnicas 

de la acción, analistas de sistemas, etc., a lo que todavía podemos añadir militares. Estos 

funcionarios pueden ser calificados de tecnócratas frente al burócrata tradicional. 

La clave de la tecnodemocracia está constituida por la localización de las decisión en 

pequeilos grupos (comisiones, comités, etc.) integrados por todas las personas necesarias 

para conocer los distintos aspectos de un asunto y en los que, si bien participan los polfticos. 

los técnicos adquieren cada vez más puestos y desempeñan un papel importante, de modo 

que si no monopolizan la decisión, si tienen una cuota de participación en ella no 

despreciable, y si bien el contenido de las decisiones de estos grupos puede estar inOuido por 

elementos ajenos al sistema (electores, opinión pública, sindicatos, partidos, etc.), no es 

menos cierto que la propaganda. a través de los medios de comunicación de masas coopera 

para que las decisiones sean ratificadas por la base, obteniendo por este procedimíento un 

consenso general, resultado al que también contribuye el bienestar económico.9 

El modelo tec11oautOl'itario, a diferencia del tecnodemocrático que es típico de los 

países modernizados y desarrollados, es distintivo de los paises en curso de modernización y 

de desarroUo, en los cuales las instituciones democráticas han sido excluidas del sistema 

9 Gln:ia·hl.i)O. Op. 01. pp. 73-'78. 
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politico. Las expresiones empiricas de este modelo, escribe Garcia-Pelayo, pueden ser 

resultado: (i) de la adaptación de un régimen autoritario 1º ya existente -pero previamente 

sustentado sobre otros supuestos y orientado a otros objetivos- a nuevas condi~iones 

ambientales, a fin de asegurar su mantenimiento y, por tanto, conservar, aunque compartidas 

con otros actores, las posiciones de poder y/o influencia de su establishment, y (ii) de un 

sistema politico constituido ab inilio bajo una imagen autoritaria y tecnocrática. Este 

modelo puede ser considerado como una versión de las experiencias iberoamericanas. 

El modelo identifica el objetivo politico global con la expansión tecnoeconómica 

nacional, la cual se encuentra obstaculizada: (i) por fenómenos de subversión endémica; (ii) 

por la presencia politica de criterios irracionales y de actitudes ideológicas emocionales y 

perturbadoras; (iii) por la pugna entre intereses sectoriales de distinto orden que conduce a 

un desgaste de energía y que impide la integración nacional de esfuerzos; (iv) por un sistema 

empresarial insuficientemente desarrollado que necesita de un impulso estatal y/o ser 

ampliamente complementado por el desarrollo del sector público; (v) por un sistema 

institucional al que se considera incapaz de ofrecer la continuidad politica necesaria para 

llevar a cabo una verdadera planificación, de actuar con arreglo a razones funcionales de 

interés general, de proceder a innovar las estructuras politico-administrativas en sentido 

adecuado para el desarrollo. 11 

10 El concepto de régimen o estado autoritario ha surgido para designar sistemas polilicos que no son 
democráticos ni totalitarios. Locwcrutcin entiende por régimen autoril:lrio una organiz.ación politica en la 
cua1 un solo tenedor ~uc puede ser un indi\iduo o grupoa monopolila el poder potltico sin que exista una 
cfccth-a participación de la \'oluntad estatal. Por regla general se autolimita al control politice sin aspirar a 
Ja dominación completa de la \ida socioccónómica de la sociedad. Puede coexistir con otros órganos del 
Estado como una Asamblea o los cuerpos judiciales, pero éstos están bajo su control y han de ceder en caso 
de confticto~ puede existir una constitución escrita cuyas normas son efectivamente obsen·adas en tanto que 
se ajustan a la configuración rcaJ del poder. y tampoco es incompatible con la rul~ oflaw. en tanto que no 
afecte al ejercicio del poder politico como taL posee una idcologia. pero a menudo no está consistentemente 
formulada. ni se insirte mucho en ella. 
linz: "los rcgimencs auloritarios son sistemas politices con pluralismo politico limitado. no responsable: sin 
una icloolo¡ia elaborada y dirigente (pero con mentalidades distintas). sin mm'ilízación politica extensiva ni 
iDICmi\·a (exi:qtlo en algunos puntos de su desarrollo) y con un lldcr (u ocasionalmente un pcquefto grupo) 
sin limiLCs formalmente definidos. pero en realidad enteramente prC\isiblcs". En Garda·Pclayo, Op cu. 
p,.79. 

1 Garcla-pelayo. Op. Cit. p.79-80. 

80 



Las condiciones de actualización del tecnoautorituismo son: (i) la existencia de una 

categoría de técnicos dispuestos a transformarse en tecnócratas, y (ii) su convergencia con 

cienas lilerzas políticas y grupos de intereses en el pals. Pudiéndose alirmar, con un cierto 

grado de validez, que el campo de reclutamiento actual o potencial de la tecnocracia esté 

constituido por distintos grupos, con la nota común de haber realizado con éxito estudios 

superiores en el extranjero o en instituciones nacionales de alto nivel (por ejemplo, los 

economistas, ingenieros, sociólogos y politólogos que han seguido con éxito cursos de post­

grado en universidades prestigiosas de distintos países y los abogados que han adquirido 

competencia en el exterior o bajo la dirección de misiones de ayuda técnica en materias 

como administración pública, técnica fiscal, etc , o bien que han alcanzado un alto grado de 

técnicas jurídicas del mundo de los negocios), quienes son portadores no sólo de unos 

conocimientos especificos, sino también de una mentalidad, de unas actitudes, de un 

lenguaje y de unos intereses comunes a ellos, pero distintos de los de la sociedad ambiental. 

El objetivo capital del sistema es asegurar las condiciones sociopolíticas ambientales 

favorables al desarrollo eKcluyendo factores perturbadores (huelgas, alteraciones de orden 

público, protecciones a empresas marginales, pérdidas en el proceso de educación de élites, 

etc.), mantener el orden y la disciplina de la sociedad, sustituir la movilización racional de 

energías y recursos, todo lo cual lesionará intereses de distinto orden a los que hay que 

cerrar la via que conduce al influjo sobre las decisiones politicas. Bajo estos supuestos es 

claro que al régimen no le interesa la adhesión entusiasta de la población, sino simplemente 

su adapatación al sistema, en la que se incluye su despolitización, su conversión en actora de 

demandas en objeto a manipular por el gobierno, único capacitado para detectar las 

demandas y decidir cuiles han de ser satisfechas en lilnción de una estrategia y de una 

coyuntura dadas. 

Se conservan las organizaciones sindicales en tanto que vias de control y 

disciplinamiento de la clase obrera, impidiendo que sus demandas y métodos de lucha 

puedan obstaculizar el desarrollo económico. Se puede tolerar una timida politización de 
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detenninados grupos que permita su utilización como campos de reclutamiento p11a relevos 

dentro de la élite y clase política 12 

El modelo tecnosocialista a diferencia de los dos anteriores, encuentra su principal 

llUllento en los paises con fuerte influencia socialista. Aqui el poder politico es ejercido por 

los niveles superiores de un partido único o hegemónico experto en las técnicas de 

dominación y control, que, si en una primera etapa babia de moverse dentro del ámbito de la 

ratio y de las motivaciones políticas, en cambio, hoy su papel dirigente descansa cada vez 

más en la aplicación de la ciencia y en la creación de las condiciones de su promoción, y 

teniendo como tarea romper el horizonte de las formas orientadas exclusivamente hacia la 

solución de problemas de la lucha de clases (y de los que se refieren estrictamente a la 

estructura del poder politico) y aptiCll' toda una gama de formas y de procedimientos nuevos 

destinados a disponer más eficazmente de las condiciones técnicas, económicas, 

sociopoliticas, psíquicas y antropológicas de la capacidad socialista de producción. 

El Estado en dicho modelo no es considerado como una entidad unitaria, sino como un 

conjunto de 'aparatos' (económico, cultural, administrativo, policiaco, militar, etc.) bajo el 

control riguroso del partido y destinados a actualizar las políticas decididas por éste. Tal 

control es ejercido principalmente a través de unos aparatos dependientes de las autoridades 

centrales del partido, homólogos a los aparatos estatales a controlar, de modo que a cada 

ministerio o grupo de ministerios corresponden unos departamentos paralelos del Comité 

Central." Este modelo de Estado puede encontrarse en la actualidad, con algunas 

variaciones para cada caso en particular, en China, Cuba y la Corea comunista. 

El esbozo trazado para cada uno de los modelos de Estado tecnocrático desarrollados 

por Garcia-Pelayo otorga un marco general más comprensivo de éste fenómeno. Estamos en 

"illid. 
11 un analsis mú dcc.allado de cSlos tres modelos se encuentra en ta obra )"3 citada de Garcia·Pcla)o: 
Burocracia .V T~cnocracla, aqui se ha pretendido rescatar algunas de las C3racteristicas nW espcclHcas y 
porticulucs de cada uno de los modelos 
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posibilidad de buscar entender la concepción de Estado que a partir de la dél:ada de los 

ochentas y principios de los noventas, la élite tecnocritica mexicana viene presentando como 

el sustento principal de su proyecto político. 

En el capítulo anterior se scilaló que la refonna del Estado en México encabezada y 

dirigida por la élite tecnocritica desmanteló las viejas y arcaicas estructuras políticas, 

económicas y sociales que hablan dado sustento al pacto politico posrevolucionario, tal 

desmantelamiento generó fricciones entre los distintos miembros de la clase polltica 

mexicana; pero al mismo tiempo vino a constituirse en el eje que les permitió construir las 

condiciones necesarias en su intento por ir consolidando la nueva modernidad 

revolucionaria. 

El nuevo perfil del Estado Mexicano se caracteriza por : 

A) una interpretación novedosa de "el sentimiento original" de la Revolución Mexicana; a 

diferencia de las interpretaciones anteriores que otorgaban al Estado un papel fundamental 

en el desarrollo y promoción de la economía, de los secto'res sociales más desprotegidos, asi 

como en el de la justicia social; la élite tecnocrática rompe con ese pasado patemalista y 

populista concluyendo un proceso de fonnación del Estado menos social y más propietario y 

dar principio al Estado más social por responsabilidad compartida, con un !irme compromiso 

de justicia y democracia; espíritu original del Constituyente de 1917. 

B) un desconocimiento de las vías del patemalismo como mecanismos de legitimación del 

sistema. 

C) un rompimiento del sistema corporativo de lealtades fuertemente inclusivo; por uno 

totalmente excluyente (partidos políticos, organizaciones civiles, empresarios, etc.) es decir, 

una modificación radical de las relaciones entre el Estado y la sociedad. 
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D) una reinterpretlción del papel del Estado en la economia: políticas de privatiz.lción, 

fusión o líquidación de empresas que no tuviesen carácter estratégico para obtener recursos 

para sus progr111115 sociales. 

E) una nueva dimensión del Estado que permitiera atender a los grupos más desprotegidos a 

través de programas sociales que permitieran la transición estable a un nuevo sistema de 

alianzas politicas. 

F) una inserción del Estado en la economia mundial y en los procesos de integración para la 

defensa de la 'soberanía' nacional, bajo el supuesto de que la exclusión económica del país 

en dichos procesos nos pondría a merced de las grandes potencias y bloques económicos; 

reinterpretando el concepto mismo de 'soberanía', bajo postulados meramente económicos. 

G) buscar pasar de una sociedad cerrada, de sistema polltico hegemónico, autoritario y de 

partido de Estado, a otra abierta, moderna, de democracia representativa plena, de 

competencia de partidos real y efectiva. 

H) una reforma fundamentalmente en el ámbito económico del Estado; esto es, en la 

naturaleza de la intervención económica estatal, con el paso de un Estado social 

constitucional a otro de corte neoliberal. 

1) un desmantelamiento del Estado empresario y benefactor por otro Estado promotor y 

regulador del desarrollo." 

14 Hemos rescatado los puntos principales sci\alados por Carlos Salinas de Gonari en su ensayo Lll refim11a 
del Estatlu, publicado en la rC\ista Nexos; por Gabriel Diaz Rivera en lo.t caminos de la 1rans/clcin po/Jtica: 
proyecto nacional y refomw del Estado, publicado en los Documentos de Trabajo del CIDE~ entre otros. 
Queremos dejar asentado que en los últimos aftos se generó una rica discusión tcóricCKonccptUa1 sobre Ja 
penincncia de la rcfonna del Estado Mexicano en sus diferentes aspectos y la construcción de un nuc\'o 
proyecto de n;:ición. 
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En forma general, las lineas del proyecto politico de la élite tecnocútica maicana 1e 

mbordinaron a cinco criterios: 

• Concentrar el poder político y n1a11tener la unidad en 11n pequeño grupo para 

/~r un nuevo modelo de crecimiento, cm1 estrategias ecmlÓlll/cas y polilicas 

an/Cllladtu al margen de la criticas sociales. 

• RedefiniciÓll de las bases de crecimiento económico a través del reordenamiento y 

modemización de la industria, con la intención de vincular a la economla en el mercado 

mlllldial bajo 1111evos términos. 

• Reestructurar las actividades del Estado y la poli ti ca fiscal. 

• Redejinición de prioridades y actitudes entre los agell/es económicos en fi111c/Ól1 de 

los cambios en las formas de prod11cción y la prod11ctividad. 

• RedefiniciÓll de las alianzas entre las /acciones polltica.v, con los empresarios y los 

grupos sociales sujetos de la dominación." 

15 Fernando Camargo Pcrct. Rrforma cco11úmlct1 y cambio pullllco ~n ,\léxico. 'Tesis Macstrla en 
Administración Pliblica, 199~. 
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3.3 L1 auev1 Bite politica en Mfsico: LI tecaocr1ci1. 

En la década de los ochenta y mediados de los noventa ningún tema dentro de la 

política mexicana ha recibido mayor atención que el ascenso a los más altos niveles del 

poder polltico de una nueva generación de pollllcos proveniente principalmente del sector 

financiero del Estado; cuya formación fundamental se desarrolló en el área econónüco­

financiera de éste, ascendiendo al poder a partir de la crisis econónüca por la que atravesó el 

régimen posrevolucionario y a la incapacidad de la "élite revolucionaria" para encontrar 

salidas viables a los complejos problemas que trajo aparejada dicha crisis. Paradójicamente, 

después de dos sexenios ( Miguel de la Madrid Hunado 1982-1988; Carlos Salinas de 

Gonari 1988-1994 )16 la tecnocracia mexicana enfrenta las crisis politica, econónüca y 

social más aguda de que se tenga memoria en los últimos cuarenta allos. 

Esta nueva generación de polilicos mexicanos se constituyó en una reducida élite 

politica que recibió el nombre de 1ec11ocra<'ia, debido a un conjunto de caracteristicas 

paniculares que los diferenciaban de sus antecesores; quienes han recibido el calificativo de 

polilicos lradicio110/es: educación, sólida formación técnica, currículum profesional, sus 

medios de reclutamiento, su fuente de influencia, sus perfiles y las coincidencias en un nuevo 

proyecto de país. 

Este nuevo proyecto de país adoptado por la actual élite política, impulsa medidas 

econónücas de carkter neolíberal con el apoyo de los principales organismos financieros 

internacionales (Fondo Monetario Internacional, Banco Mundial, etc.) y puede identificarse, 

como la causa estructural de los reacomodos y crisis que han afectado a la élite politica en la 

16 El arribo de Miguel de la Madrid a la extinta Secretada de Programación y Presupuesto (SPP), y con el el 
de Carlos Salinas de Cionari, a mediados del sc=io lopezponiltista, 1C produjo como laultado de un filone 
enfrentamiento entre los pupos ..,. comandobo Carlos Tello en - dcpcndcncia y Rodolfo Moctczuma Cid, 
en Hacienda. La dispita por d conuol de la polllica económica cimbró al si51ema polllico mexicano. cuando 
el presidente José Lópoz l'l!rtillo IU\'O que desprenderse de Tollo y Moctezuma. 
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última d6cada. 17 La refonna del Estado, emprendida por el gobierno de De la Madrid 

Hurtado y profundizada por el de Salinas de Gortari redefinió las tueas del Estado frente a 

la sociedad. 

Los gobiernos del 'cambio estructural' (1982-1988) y de la 'modernización' (1988· 

1994) se ilusionaron con la creencia de que reduciendo el tamallo y las atribuciones del 

Estado se fortalecía la sociedad civil; sin embargo, tras 12 allos de pollticas neoliberales, la 

actual tecnocracia mexicana no ha podido reducir los altos costos sociales de la aplicación 

de tales poUticas (disminución en términos reales del salario, altos índices de desempleo, 

políticas de austeridad, falta de vivienda, etc.). 

Es a partir de las caracteristicas seaaladas que se pretende estudiar el fenómeno 

tecnocrático en nuestro pals, tratando de presentar una definición operativa del tecnócrata 

en el contexto específico de la realidad mexicana, que pueda clarificar con nitidez la 

influencia que dichos cuadros han traído para el Estado Mexicano. 

Para ello es necesario seaalar las características atribuibles a los técnicos y de ahí 

aplicarlos concretamente al caso mexicano. Las características que por lo general se 

atribuyen a los técnicos son: que posee conocimientos especializados; se incorpora a ou 

carrera y avan:a en ella a través de criterios universa/is/as de eval11ació11; es apolítico y se 

considera por encima de la política; toma decisiones sobre la base de lo racionalidad y la 

eficiencia; tie11de co11 frec11e11cia a subestimar la necesidad de te11er en cue11ta e11 su 

trabajo aspectos de relaciones humanas y politicas y tiene u1ia i1if1111111c1a cada >'e: mayor 

en la acció11 política. 11 Dichas características, si bien dan el tono general del técnico, 

exageran, escribe Roderic Ai Camp, ciertas cualidades que en el contexto mexicano no 

necesarian1ente son atribuibles a la dicotomía entre el político y el técnico. Más bien, dice, 

que en México todos los que toman decisiones de alto nivel son políticos, pero que es 

1 ~ Fractura.'f e" la ~lile neoliMrul. Informe Especial. El Financiero. 22 de enero de 1995. 
11 Mcrilcc S. Grindle. "Powr, Ex~rtise and the lécntco: suggest1onsfrom a .\lexican Cast.' Stu~".lsmm!J. 
~. \ol. 39 (mayo de 1977). p.-I02. 

87 



posible describir ciel'los tipos de pcllticos sobre la base de su educación, sus carreras 

profesionales, sus medios de reclutamiento y su fuente de influencia, todo lo cual contribuye 

a establecer un conjunto de valores y capacitaciones que posee el técnico polftico. 19 

Serla vilido seilalar las tres fracciones que por su parte Basáilez considera romo las 

predomilllllles al interior del sector público en México, como una manera de etpecilicar 

algunas de las diferencias en los enfoques en tomo a los estudios de la élite política en 

México: La fracción de los politicos, la fracción encabezada por los técnicos y la fracción de 

los especialistas; fu cuales revelan similitudes y diferencias entre unas y otras. Siguiendo a 

dicho autor, son siete los aspectos que pueden servir para ilustrar este punto: 1} el origen 

social de sus miembros; 2} los patrones de reclutamiento y carreras; 3} la movilidad 

ascendente; 4) los intercambios laterales; 5) decisiones en comité; 6) línea de lealtad; 7) 

interacciones, relaciones y alianzas. Estos rasgos deben tomarse ron las reservas propias de 

fu generalizaciones, siempre sujetas a abundantes e"cepciones individuales.'° 

la .fracción politica aparece como la "heredera" más directa de los lideres 

revolucionarios me>Cicanos: la burocracia político-militar. Los miembros de esta fracción se 

identifican comúnmente como politicos, quienes son considerados como los cuidadores de la 

'ideología revolucionaria'. Su función principal es vigilar la marcha y mantener la estabilidad 

del sistema. 21 

La fracción técnica es Ja 'moderna' dentro del sector público y se origina del 

crecimiento de la intervención del Estado en la economía, panicularrnente desde la década 

de los treinta. Sus miembros pueden identificarse comúnmente como 'técnicos', los cuales 

tienen a su cargo el cuidado del sistema económico y financiero. Su principal objetivo es 

mantener la marcha económica de Mé>Cico. 

19 Roderic Ai Camp, El tecnócrata en .\léxico, RC'\ista Mexicana de Sociología. México, US-UNAM. ailo 
45, llÍUll.2. ubril·junio.1983, pp.57~-600. 
20 Mipcl Basáacz. la lucha por la hegemonía en .\léxico /9fíH-1980. México. Siglo XXI editores. 
!,981,p." 
• BaW\c:z. Op. Cu. p.~I 
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la fracción de los especialistas aparece como la "heredera de la burocncia 

administrativa mexicana. Sus miembros son comúnmente identificados como ''funcionarios" 

y tienen a su cargo el mantenimiento de las habilidades especialiadas para la operación 

tradicional del aparato del Estado. Su fimción princip&I es vigilar la marcha de servicios 

públicot, las fünciones reguladoras generales y, n1's recientemente, las modernas empresu 

públicu.22 (ver cuadro 1: donde se especifican con claridad las distintas fracciones y sus 

lineas aniculadoras). 

CUADRO 1 

COMPOSICIÓN DE LAS FRACCIONES DEL SECTOR PÚBLICO 

~i.:\ l'ft&~N 
•,.· .. 

POÚTICOS 

TÉCNICOS 

ESPECIALISTAS 

·. 

Rcpraeotación 

Administración 

Estabilidad Pohtica 

Economf• 

Finanzas 

Petróleo 

Electricidad 

Regulación L:ga.l 

Diplomático 

Militar 

Sector Salud 

Educación 

Otiru f\\blicas 

PRI 

Congreso 

Gobierno Local 

SG,SRA,PGR 

STyPS 

SC, SllCP, SPP 

Banco de MCxico 

NAFJNSA 

Pemcx, 

CFE,CoIUlsupo, 

SARll 

JudiciaJ 

SRF. 

SIJN, SM 

SSA.IMM. ISSSTE 

SEJ> y Universidades 

SCT 

FUENTE: Mi¡uc:I Buiftez, La l•dta por la hegmonia m .\léuco 

:::ibul. 

Presiden le 

llíll 

FMI 

CEPA!. 

Pr~sidc:nte 

Presidente y/o 

expresid.:ntes y/o 

Fidcl Velázquez 

Presid""Jll.: 

Sus propiO! itOJpoS 

89 



Sin diferir de este autor, colllidero que la ftacción que denomina tlcniCM, ea 

precisamente la que va a dar origen a la nueva élite política conocida como tecnocracia. Un 

anílisis dellllado de cada una de las caracteristicu atribuibles a los tecnócratu nos permitiri 

tener un conocimiento mis particular del tipo de funcionario o del tipo de político que 

ucendió actualmente al poder político en nuestro país. 

Podernos conceptualizar al tecnócrata meKicano, si no explicita al menos 

implicitarnente, " como un individuo cuyo nivel educativo, disciplina de especialización, 

experiencias en el extranjero, experiencias profesionales, lo llevan a subrayar el uso de 

conocimientos especializados para resolver problemas humanos y sociales, a creer que la 

tecnología occidental proporciona los modelos mis útiles para resolver los problemas de 

desarrollo, a considerar que la administración eficiente es la clave de la solución del Estado a 

tales problemas, y a asumir que eKiste una solución burocrática para la mayoria de las 

cuestiones humanas". 23 

En México, sei!ala Juan D. Lindau, "suele definirse a los tecnócratas meKicanos 

como aquellas personas con estudios de posgrado (en su mayoría en economla y de 

universidades extranjeras). que han hecho la mayor pane de su carrera en el sector 

financiero del gobierno. Otros cuadros que cuentan con una preparación técnica (doctores e 

ingenieros, por ejemplo), del mismo modo que aquéllos que trabajan en secretarias técnicas 

ajenas al sector financiero, quedan excluidos de esta denominación. La razón, quizá, es el 

creciente predominio -en las altas esferas del gobierno meKicano- de los economistas 

formados en el extranjero que han trabajado muchos allos en el sector financiero. Esto 

significa que la parte medular del debate sobre los tecnócratas en MéKico es en realidad un 

amilisis de las consecuencias del ascenso de los economistas al poder."" 

"Roderic Ai Camp, Op. Cit. P. 597. 
~4 Juan D. Llndau. Los tecnócratas _v la e/ue gubemante mexicana, Cuadernos de JOIKfl.lln Moniz. MCxico, 
1993, p. I0-11. 
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Peter H. Smith estudioso de las élites poUticas mexicanas ~ta por IU parte 

algunas caracteristicas distintivas de la tecnocracia mexicana; por su educación y la vilión 

que tienen de la realidad del pals, los tecnócratas mexicanos: 

- se inclinan por la aplicación de técnicas y métodos ajenos para la solución de los problemas 

nacionales; 

- reducen los problemas políticos a fórmulas matemáticas; 

- tienen una mínima apreciación de la importancia del arte de la negociación y compromisos 

politicos 

- desconocen de los tratos con el pueblo; 

- están mú cómodos ante la presencia de funcionarios del FMI que ante campesinos 

tlaxcaltecas". 

En lo particular, concibo a la tecnocracia como el poder ejercido por un conjunto de 

individuos sobre una sociedad , cuya legitimidad se encuentra sustentada en sus capacidades 

técnicas y conocimientos especializados sobre un tema en especifico, desplazando con ello a 

otros individuos conocidos tradicionalmente como políticos, que perteneciendo a la 

estructura burocrática y política del Estado son finalmente relegados de las principales 

decisiones pollticas y económicas al no contar con un mínimo de conocimientos para poder 

hacer frente a los problemas cada vez más complejos de las actuales sociedades 

industriafü:adas. 

En un sentido u otro, lo que queda claro es que la tecnocracia mexicana posee 

caracteristicas particulares que los distinguen de sus antecesores en la política mexicana. La 

primera característica atribuible, en el caso mexicano en panicular, es que adquirió cieno 

conocimiento especializado que lo capacita para la posición en la cual tiene 

responsabilidades: la capacidad se adquiere de diversas maneras, entre las cuales se cuentan 

la educación, la capacitación en el trabajo y la carrera profesional. En muchas ocasiones se 

:?
1 Pctcr H. Smith. úoJ~,ship ami Change. fnlel/ectuals and Technocra/s, en Mexico's politicaJ stability: lhe 

ncxtÍl\'C)an,ClilcdbyRodcricA. Camp. Wcsh·icw Prcss. t986. p. llO 
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puede observar que el tecnócrata no necesariamente ocupa la jiosici6n que corresponde a 

sus conocimientos o capacidades especiales. 

La posibilidad de determinar la existencia de esta tendencia hacia las capacidades que 

se atribuyen a los tecnócratas o técnicos-politicos; es la magnitud de la educación de 

posgrado adquirida en prestigiosas universidades del extranjero. Es precisamente su notable 

preparación académica, alcanzada durante varios allos en algunas de las universidades más 

prestigiadas de los Estados Unidos, Inglaterra y Francia, principalmente; uno de los méritos 

mis visibles que los distinguen del político tradicional ( que se distinguen por su sensibilidad 

poUtica para identificar problemas sociales, conocimiento de las prácticas tradicionales de 

negociación entre los grupos de la misma élite y con los pulidos opositores y, por encima 

de todo, experiencia probada en la actividad politica, cualidades que les permitieron en 

cierto modo manejar con habilidad los inevitables conflictos). 

La mayor parte de los miembros de esta nueva élite invirtió buena parte de su vida en 

estudiar métodos, técnicas y nuevas corrientes teóricas en economia; y no como era usual 

antes de su llegada, trabajar en el sector público, incursionar en algún puesto de 

representación popular, y, con menos frecuencia desempeilar algún cargo partidista. No 

desconocemos con esto, que la actual élite polltica no se haya apropiado de los espacios de 

poder partidista, espacio en el que señaladamente se han presentado las rupturas politicas 

más importantes. 26 

El mayor nivel y el mayor grado de especialización caracterizan por consiguiente al 

reciente liderazgo politico en México, los cuales son indicativos de otro cambio que esta 

teniendo lugar en los valores. ·• En primer lugar, el liderazgo político -y no necesariamente 

M •• La decisión de Cuauhtémoc Cátdcnas. Porfirio Mulku Ledo y el resto de la Conicntc Dcmocrálica, de 
romper lanzas con el Presidente y la dirigcncia del PRI. no se puede explicar sólo como resultado de 
ambiciones y frustraciones pcnonales. Quiérase o no. su disidencia tiene rarones que ,·an más alli y que 
esún relacionadas oon la conformación de un circulo muy cerrado alrededor del Presidente, en el cual 
domina una oola visión del mundo. En cualquier caso, lo decidido por este grupo polltico. de lanzarse a la 
oposición, resulla una mucsua objetiva de que la unidad de quienes mandan ya no es lo que era... Lorew.o 
Meycr. La sexund11 muene dt la Re\101'ución ,\fuicana. Edil. Cal y Arena. México. 1992. p. 93. 
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aquellos que 10n técnicos políticos-, se ha convencido de que la espec:illlizlción y la 

educación avanzada son necesarias en la burocracia federal. Además, los pollticos 

obviamente creen que en muchos casos, incluso si ellos no lo tienen, este conocimiento 

especializ.ado es útil para sus propias carreras y designarán subordinados que si los poseen. 

Implica, por último, que para resolver problemas sociales y económicos significativos la 

capacitación puede ser más importante que cienas habilidades politicas y que constituye, por 

cieno, una ventaja para mantener la estabilidad del sistema político". 27 

Otra caracteristica atribuible al tecnócrata mexicano es la de subestimar la 

importancia de la política en la fonnulación e implementación de las políticas 

gubernamentales, tomando sus decisiones sobre la base de la racionalidad y la eficiencia. En 

los últimos años hemos podido apreciar cómo la fonnulación de las políticas económicas y 

sociales se ha constituido en el privilegio de una reducida élite, mermando en consecuencia 

las apreciaciones de tipo politico inherentes a toda politica derivada del gobierno. Cabría 

seilalar que la tecnocracia mexicana si utiliza criterios políticos en la implementación de 

dichas políticas, aunque sustancialmente divergentes; puesto que ya no se preocupan por 

alcanzar los consensos politicos necesarios con las diversas organizaciones políticas, 

empresariales y sociales; sino más bien, su posición y actitud se basa en su educación 

especializada, en sus experiencias en el extranjero; en lograr que sus politicas cuenten con el 

consenso de los organismos internacionales, así como el hecho de considerar que la 

tecnología occidental pueda resolver la mayoría de los problemas. Este punto de vista se ve 

reforzado por la creencia de que la principal necesidad de Mcxico es una buena 

administración, un concepto sinónimo de eficiencia El manejo de los asuntos públicos bajo 

esta perspectiva reduce cada vez más la importante capacidad política de manejar conflictos 

entre grupos grandes o autónomos, o entre el Estado y uno o más de esos grupos. 

La reducción del campo de la política en si, es consecuencia de que muchos de los 

miembros de dicha élite tienen escaso respeto por la experiencia y las capacidades políticas 

,.. Ai Camp. Op. Cit. P. S8S. 
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de muu de sus colegas mú 111tiguos, y creen, en efecto, que sus antecedentes formales son 

más útiles para ellos y para el proceso burocrático de toma de decisiones que Jos allos de 

entramnlento en la política o en un puesto gubernamental. 

Lu cancteristicas, comportamientos y actitudes seflaladas en las llneu anteriores se 

consti1uyen en los princiJll)es referentes para la discusión en tomo al SUf8Ú!Úento y ascenso 

de la nueva élite política que ha recibido el nombre de tecnocracia. 

La élile tecnocrAtica mexicana que en Jos últimos quince allos ha venido 

desarroU111do un papel fundamental en Ja conducción económica y política de nuestro pals, 

pretende a partir de un proyecto político definido -al cual hemos hecho reterencia en lineas 

anteriores- consolidarse en el poder político apropiándose, como Jo ha venido haciendo, de 

los principales centros neurAJgicos de decisión política. 

Estos centros de decisión política: Presidencia de Ja República, Secretarías de 

Estado, Empresas Paraestatales, Gobiernos Estatales, Cámara de Diputados y Senadores y el 

Partido (P.R.I), están permeados e inOuidos por las decisiones que dicha élite política 

considera necesarias y viables para consolidarse en el poder político. 

A diferencia de sus antecesores, la élite tecnocrática mexicana ha podido establecer 

relaciones más estrechas con las grandes corporaciones internacionales, como con los 

organismos empresariales de nuestro pals que les permitan contar con los apoyos necesarios 

para consolidar Jos cambios impulsados a lo largo de todos estos años y poder de esta 

manera apuntalar su proyec10 de país. 

la formación que dicha élite politica adquirió, los mecanismos de ascenso que les 

permitieron apropiarse del poder político, las diferencias con sus amecesores, asi como los 

medíos de legitimidad serán analizados con profundidad en el siguiente apartado. 
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3.3.1 Form1eión y Ascenso. 

En el apartado anterior definimos a la nueva élite política, estableciendo algunas de 

sus caracteristicas particulares, específicamente en los aspectos que lo relacionan con un 

carácter eminentemente técnico; en lo que sigue pretendo seilalar cuál ha sido el proceso de 

formación y los canales de ascenso al poder político de que se valió la tecnocracia para ir 

consolidando su presencia en la estructura burocrático-administrativa del Estado y ampliar 

asi su influencia y redes de alianzas políticas en el sistema político mexicano. 

Se ha dicho que a diferencia de sus antecesores, la élite tecnocrática reúne una 

característica fundamental y distintiva: el tipo y grado de formación adquirida principalmente 

en el nivel educativo. Como quedó ya establecido, explicar la formación de la tecnocracia 

mexicana nos obliga a explicitar la caracteristica particular que hemos mencionado. 

La década que va de los treinta hasta los cincuenta se distinguió por los antecedentes 

educativos de la élite política, cuya formación principal era la carrera de leyes cursada en la 

Facultad de Derecho de la UNAM. Se debió principalmente a que la carrera de leyes 

proporcionaba las capacidades útiles para triunfar en la política mexicana, además de que era 

aqui donde la mayoría de los políticos mexicanos que impartian alguna cátedra reclutaban 

tradicionalmente a sus futuros discipulos y próximos miembros de sus camarillas políticas. 

Pero desde los ailos cincuenta el modelo cambió. El derecho comenzó un proceso de 

declinación en las preferencias de los futuros pollticos mexicanos; comenzando una 

tendencia que con el tiempo se acentiiaría, la incorporación de otras disciplinas que en la 

actualidad presentan un gran avance: economia, finanzas, ingeniería y administración 

pública. En los ailos treinta, seilala Ai Camp, sólo el 6% de los secretarios de Estado tenian 

capacitación en econornia y contabilidad; en los ochentas y mediados de los noventas esta 

cifra se ha cuadruplicado. 21 

" Ai Camp, Op. Cit 
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Esta tendencia a conceder importancia a los titulos universitarios como forma de 

acceso al poder político en México presentó variaciones significativas desde la década de los 

ochenta; puesto que el nivel superior de la toma de decisiones concedla mayor importancia a 

los individuos que siguieron principalmente carreras académicas y en la administración 

pública; quienes se apartaron de las organizaciones polhicas de masas, tales como el partido 

y los sindicatos. Habíamos seilalado ya que desde 1920 el escenario político fue dominado 

por tres modelos de carrera, a la que denominamos camino electoral, camino electoral 

administrativo y camino administrativo. 

A medida que el último de los caminos señalados adquirió importancia aumentando 

la cantidad de técnicos políticos se · aseguraba que cada generación posterior se fuera 

conformando cada vez más por discípulos con una educación posprofesional con frecuencia 

adquiridos en el exterior, reduciéndose asl el número de aquellos que sólo hubieran 

obtenido grados Universitarios. 

Desde 1976, el valor otorgado a los títulos formales y a la experiencia puramente 

administrativa se acentuó, afectando de tal manera los patrones de reclutamiento y la 

capacidad de los politicos para tomar decisiones. La consecuencia de la decisión de 

incorporar cada vez más a cuadros técnicos obligó a que los interesados en iniciar una 

carrera polltica se inclinaran por estudiar una carrera de economía ya no sólo en las 

universidades públicas, sino que comenzó a darse la propensión por estudiarla en 

universidades privadas y de ahi partir al extranjero a buscar especializarse en las más 

prestigiadas· universidades. 

Este énfasis en la especialización y estudios posprofesionales surgió de igual manera 

como consecuencia de la necesidad del Estado mexicano de responder a los complejos 

problemas que éste mismo enfrentaba; es decir, que la tecnocracia surge y se expande en el 

poder politico y la sociedad mexicana para supuestamente hacer marchar la economla o 

aliviar los males y problemas sociales. El conocimiento del tecnócrata, ya sea de la 
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economia, la administración, la ingenieria o la medicina, le pennitiria ser un mejor 

profesional de la política y sustituir al diletante de antallo, hombre que tendía a opinar sobre 

todo sin conocer nada en profundidad, o bien desplaur al hombre entrenado en el manejo de 

las armas, en la acción sin ningún tipo de pensamiento o planeación previa. 29 

La tecnocracia por su formación se caracteriza: 

• por una sólida preparación ( usualmente en economfa y administración) adquirida 

durante muchos allos de su vida en importantes universidades del país tanto públicas como 

privadas (se observa en los últimos ailos que la influencia de la Universidad Nacional 

Autónoma de México, la UNAM tiende a decrecer en tanto que las universidades privadas 

como el Instituto Tecnológico Autónomo de México ( IT AM) y el Instituto Tecnológico de 

Estudios Superiores de Monterrey (ITESM); al igual que el Colegio de México adquieren 

mayor importancia) que les permitieron obtener sus tltulos universitarios y de ahJ partir a las 

principales universidades del extranjero ( Harvard, Vale, Stanford, Columbia, MIT, Chicago, 

Berkeley, etc.). Aseveración común es que la tecnocratización se ha manifestado en la 

importancia creciente de los posgrados extranjeros, que hoy ostentan muchos funcionarios 

en los niveles superiores del sistema político. Por ejemplo, escribe Lindau, " en el decenio de 

los treinta, 11 % de los miembros del gabinete y 16% de quienes ocupaban puestos 

inmediatamente inferiores tenían posgrados. A fines de los ailos cincuenta, el número de 

secretarios con este nivel de educación había aumentado a 21 %. En el régimen de De la 

Madrid, dos terceras partes de los secretarios y más de 50% de los subsecretarios tenían 

posgrados, al igual que muchos funcionarios en niveles más bajos del gobierno."'º 

:!9 Bcnha Lcmer de Shcinbaum. I.n lecnocracla en .\fl:rico: ni embrldn ni garanlla de profesionalismo. (Una 
crlUca a Roderlc .·11 CampJ. IIDiS!a Mexicana de Sociolo1da. México, llS·UNAM, afto XLV, 
,·ot.XVL.núm.3.jul•ago. 1983. pp. IU,l·llJ66. 
'º Lindau. Op. C11. p.47 
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Lo millllO ocurrió en el régimei.de Salinas de Gortari. De las 184 personas en el 

poder ejecutivo con doctorados extranjeros, 77 los obtuvieron en Estados Unidos y 26 en 

Francia. En el poder legislativo, entre las 40 personas con grldos universitarios de otros 

paises, 47.So/o estudiaron en Estados Unidos, poco más del 100/o en Inglaterra y 100/o en 

Francia." El glbinete encabezado por Salinas de Gortari en el periodo 1988-1994 se 

carlllleriz.ó por la fonnación tecnocritica del llamado grupo compacto' , como podemos 

obsclvar en el cuadro siguiente. 

CUADROll 

CAltA'--""l1S1U1t11CAS Ol!Nl!ltALl!S DELOllUPO COMPACl'O SAUNISTA 

NOMBRE FECHA DE ESroDIOS EN ECONOMIA 

NACIMIENTO Licmciatwa MMltria Doctorado 

Cadol Salinas 1948 UNAM ffaM1rd Harvad 

Pedro Aspe 1950 ITAM MIT 

Manuel Camacho 1946 UNAM Princetan Univ.(uun. púb.) 

Luis l>odaldo Colosio 1950 ITESM Pemylvania 

Ernesto Zedillo 1951 IPN Yale 

1aime Sorra Pucho 1951 UNAM (CPyAP) COLMEX Yale 

Patricio Chirinos 1939 UNAM 

Mil. De los A. Moreno 1945 UNAM Posgrado en Holanda 

M1. EIClllll Vlizquez 1954 UNAM ( CPyAP y Ecmonúa) 

FUENTE: Dicc1onano B1ográlico del Gobierno Mexioano. 

)1 ibid. 
• En el enu"-o El Poder: Fstdn o "feudos polfticos" Camacho Solis planteaba que la clase politica mexicana 
se caractcrU.aba por su empirismo, por lo que era ya incapaz de ofrecer respuestas al1ema1i\·as ante la 
oomplejidld y los n:cos que planteabo una sociedad con mayor integración. Scftalalla la necesidad de que si 
.., l'llllO (C<Jllll*IO. orpnit.ailo, di<oz en CUllllO a claridad y capacidad do dirección) llegara a ocupir Jos 
oentrOI newál¡icos del poder económico y polftioo del Estado, se contarl• oon la cohesión necesaria para 
cliri&ir las acciones polfticu de acuerdo a una Jfnca politica fundamental. En este ensayo J"lcdc encontrarse 
el origen del proyecto polftioo de Ja éli1e 1<i1;11oclitica que ascendió al poder en J 988. 
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• por una mayor movilidad institucional y equipo más allá de una especifica oficina; 

• por que se ljustó a la actividad política alrededor de centros como el extinto IEPES del 

PRI y/o en trabajos de planeación y estrategia en las campailas politicas; 

• a diferencia de sus antecesores, sus actividades politicas no están asociadas con 

paniculares componentes o instituciones (como los sectores del Panido) sino que están 

detenninadas por su pertenencia a camarillas del presidente. 

En síntesis puede afirmarse que la fonnación de la nueva élite política es de carácter 

eminentemente técnico, altamente especializada en áreas económicas, financieras y 

administrativas, permitió el reciclaje de la clase politica tradicional; la necesidad del perfil 

tecnocrático adquirido en el e><tranjero como variable fundamental para el reclutamiento de 

sus miembros. La militancia panidista y la experiencia en cargos de elección popular juegan 

un papel cada dfa menos destacado en el perfil de los funcionarios del gobierno mexicano. 

Desde el sexenio delamadridista y salinista esta tendencia ha ido en aumento, al privilegiar el 

reclutamiento de funcionarios que se han educado en universidades extranjeras 

preponderantemente en áreas afines a la economia.32 

Esta tendencia a reclutar cuadros politicos a panir de su formación académica, 

rompió con los escalones disciplinados que pemtitian hacer una carrera en la gran 

maquinaria poUtico-partidista. Como sei!ala Aguilar Camin hasta más o menos diez ai!os la 

previsible escalera para el ascenso al poder político era: " primero líder local o funcionario 

estatal del PRJ, diputado federal o delegado del panido más tarde, alto funcionario del 

gobierno estatal, senador, gobernador, subsecretario o funcionario nacional del PRI, 

Secretario de Estado, Presidente de la República. La ruptura de ese patrón de carrera 

política durante los setentas demostró que el acceso al poder tenla ya vías y escenarios 

distintos a los previstos por la tradición institucional tal como babia quedado sellada en los 

"Et Financiero. Op. ar.p. SS 

99 



allos cuarenta. A partir de los setentas, la escalera al cielo empezó a puar cui 

exclusivunente por el sector público federal y su capacidad de control y acción en las 

decisiones de todos los niveles, sus cuadros de capacitación infinitamente superior al 

promedio nacional, el auge material y humano del poder ejecutivo." " 

Los tecnócratas ingresaron a la clase política por la puerta estrecha de la 

capacitación técnica y no por la puerta ancha de la lucha política, escribe Gonúlez Gralf. 

Por el lado oscuro de la pugna palaciega, más que por el lado abierto de la conducción de 

masas. Por la seguridad del escritorio en el gabinete, mis que por la exposición a la luz 

pública del campo y de la plaza." 

Durante toda la década pasada las agencias del ejecutivo empezaron a otorgar en 

forma directa lo que antes gestionaban los partidos políticos locales y los caciques priistas, 

los líderes y los subllderes de los sectores, toda esa tecnologia no escrita especializada en 

maquillar contradicciones y erigir círculos de fidelidades o complicidades a lo largo y ancho 

de la pirámide polltica." Estos cambios pemtitieron que la élite polltica fuera tejiendo una 

serie de alianzas con todos los grupos politicos, convirtiéndose necesariamente en los 

interlocutores directos, lo que disminuyó el control politico y las bases del sistema via el 

partido polltico. Surgieron asi programas como el Sistema Alimentario Mexicano, destinada 

polític.unente a restablecer la alianza del Estado co11 los campesitws. Nadie eligió al 

coordinador del Programa Nacional de Marginados, pero por medio de ese programa federal 

muchos pueblos recibieron agua potable, clínicas de salud, atención comercial preferente y 

apertura de caminos, etc.; antecedentes de las politicas sociales como PRONASOL, 

aplicadas por la élite tecnocritica salinista para recuperar los espacios que el partido habia 

perdido, asi como la legitimidad misma del sistema político mexicano que había sido 

cuestionada en el proceso electoral del 6 de julio de 1988, ailo en que la élite tecnocrática 

" Héctor AguillrCamln, La uansición Polltica, en Nexos, M~xico, ailo 5, vol. V, núm. SI, mar.w, 1982, 
f.9. 
•Jaime Gonzálu. Graff. La crisis de la clase polllica, en Nexos, México. núm. 136, abril. 1989.p. 36. 

"Aguillr Camin. Op. Cit. p.10. 
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tuvo que establecer nuevos pactos y alianzas polfticas con los panidos de opolición que 

impugnaron las elecciones, como con actores pollticos importantes como Ja iglesia católica, 

el ejército, los empresarios y Ja necesidad de anicular a nuevos actores corporativos 

surgidos al amparo del PRONASOL, de la nueva dirigencia del salinismo principalmente 

(Fesebe, SNTE, etc.), de Jos organismos agrarios emergentes, que fueron desplaando a los 

viejos entes corporativos del régimen priista y que Je garantizaron dos cosas: adhesión 

política y votos en las urnas. 

Por otro lado, el ascenso al poder político en México de la tecnocracia se presentó 

principalmente cuando dichos cuadros se apropiaron del sector financiero del gobierno 

mexicano, principalmente a través de la desaparecida Secreraria de Programación y 

Presupuesto ( SSP), dependencia responsable en su momento del diseilo de las políticas 

económicas que siguió nuestro país en Jos últimos ailos ( cabe hacer mención que es de esta 

Secretaría de donde surguieron Miguel de Ja Madrid y Carlos Salinas como c:andidatos del 

PRI a Ja Presidencia de Ja República). 

El cuadro siguiente (cuadro lll) muestra al grupo de Ja Secretaria de Programación y 

Presupuesto que ascendió al poder en Jos últimos quince ailos. 
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Manuel Camadio SoU1 

J...uill.lma1doColosioMurrilta 

Paricio OUriaOI Calero 

Mina de k:. Angela ).formo 

Maria Elena \"ázquet. Sava 

Otto Gun•dos Rold#I 

CUADROlll 

ELQRUPODEUs.P.P 

Scadario de Protramld6n y Preqiue110 Prlllidlnt.e de 11 llpablim 

PNlidde del JNEOJ (1912°1915) Somd.sio de llKMncl. y Crédito Plíblim 
~o de ~ y C<nrol (1918°1994) 
~1(1915-1917) 
Seadario de Pfopamatm y ~ 
(1917·1988) 

Subeea«ario dil Dmatrollo Rcgimal (1982· JcfcdllODF(l91B·l99l) 
1986) Dmi§!•do ~uái Soadlrio de la Scueario de Rct.dooa Ellllriorm (1991· 
SEDt.'E. 1994), Comisi<mdo pan1 la Paz y t. 

Daoo« °"""I do ....,,.._.,. y 
PraupU-.o ( 1982·198') En 198! cJ«to 
dipll.ldo~I\'cto. de Smora LIIJ I~ 
(19RS·1988) 

Subeeudario de Pllllctcilm y Cmtrol 
~Cltal(1987·1981) 

RmmciliKkm (1994) 

Senador por Sooon. (198S.1992) 
Pm.idcnlc del CEN PRJ (1988-92) 
fi«Mlrio de Dcurrol.lo SocUI (1992-91) 
Cmdidllo dd PRJ 1 t. Praidotcia de 11 
Rq:iúbliCI halla el ZJ..0)-94 

8«%d.ario de ~lm y ~ 
(1981-1992) 
S«ret&riodil~P\ihfial(l992·1994) 
Can~o a ta Praidcncil de la R"•u:iblka por 
c1PRJ(1994) 

I>n:tor O.Sal de Pollie1 Ean6mic8 y Jd'c de ll Ofkata 4= la Praidedl (191&. 
social (19112-191J, 198,·1987) 1994) RqKaaU!lc dto Mi!kico ante d BID 

*"ic llm'tD de 1994. 

Director Oencral de Delcpcimet {1982·1987) Scadariode SEDUE(JSIBS.1992) 
Oobm!adorde Veniwz(l992-) 

Subemd&ri1 de O..rrollo Sodal y Regionll 
(1912°1988) S«rdaria de PctCJ (1918°1991) 

Sec:rd:aria de Comiaimcs lntineaeurialcs 

PrClidde de l.:i Oun Conwión de Diplaadot, 
Sai1dor1 por el DF. Prcsulcnle dd CEN del 
PRI. 

(1986°1987) Sa.Titari1 de la CmtraJOOa gaienl de l.i 
Federación (19Rl·l994) 

Sublead&rio de Plmacim ' Dcurrollo ( 
1912·198.5) · Sa1aOOr pcr Coahuila y Coordmador Reg:iauil 

dePRONASOL 
OubemadordeCoahu1!1 (199]·) 

Dirmor Gmcnl de PoUtiQI F.4ulúmica y 
Social (1982°198') Cmw:jefo d.:: lhnobm 

Ofidalr-.tayor(l986-198H) 

~idcnte M1S1lcir•l de !o.1ootemy 
Oobemador de l\\IC\11 l..eón 

l>ir. Gral. Cmnsii~l."ión S~al de LI 
Ptnidencia (1982·1992) 
Oobcmadordc ,\guucalient~ (1992·) 
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El ascenso de los cuadros tecnocriticos se ha acentuado en los últimos dos como 

puede apreciuse con mayor nitidez en la conformación del gabinte actual encaber.ado por el 

Dr. Ernesto Zedilla Ponce de León (ver cuadro IV); desplazando casi por completo a la 

clase politica tradicional de los principales centros de decisión política. A los miembros que 

conforman dicha clase, los encontramos formando pute del Congreso de la Unión (Címara 

de Senadores y Diputados) como en algunss posiciones claves del Pulido (PRJ). 
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CUADRO IV 

GABINElE DEL DR. ERNESTI> ZEDllJ.O PONCE DE LEÓN 

NC1111bre del Funciarwio A.Ro de Cargoeu/ Cargo en ti EDUCA.CJON 

NaclmitnlO Gabl111tr <# EZl'L GabitWte <# CSG u~nciatura Maestria DoáorJláo 

G.illermo OrtizMartintz 1948 SHyCP Subsec. de HyCP Ecmomia UNAM Ecmomia Teo. MClllbria 

Sllnford Slanfixd 

Esteban MoaemlflQ B. 1954 Secnúriode Subsecrdario de Ecmomíay EcmomiaPol. 

Gobemaci<in. JaSEP Derecho UNAM Cambridge 

José Angel G.rria O. 1950 Secntario de Rel. Dir. Gral. de Ecmomia UNAM Fe.PUb. l..ccllS Univ, 

llan<anexl &.h. H)CP --Exteriores 
-~ 

HerminioB/ancoM 1950 Sec. de Ccmercio Subs. de SECOFI Ecmomia ITESM Ecmomia Ecmomía 

y Fommto lnd. Cbicago Univ. Cbicago Univ. 

Sannago Oñate /.aborde 1949 Sec._ de Ty PS Proc. del medio Deredto UNAM .Eccii. y Poi. Sociologia 

Ambiente Lcmdon Scllool of Jurídica 

Ecmomicsml Wiscansin Univ. 

Polilical Science 

Silvia Hernánt/lz 1948 Set. de Turismo 5enldora Cilllcias PolDcas Mnón.Plib. 

UNAM Lcmdon Sdlool of 

f.cmomicslllCI 

PolGcal Scimce 
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Carlos Rojas Gullimz 19S4 Sec. de Des. Soc. SEDESOL lngmieria UNAM 

ArtllroWar_, 1937 Sec. de la Refbnna Proc. Agrario EIDólogo ENAH f.lnologia UNAM Anllll¡ilogla .Ibero 

Agraria 

Norma Samanl•go 1944 Sec. de la CClll. Sub.deTyPS Eo.Tld?Ua t IN.\.\f Pbn. Ecm. ffolamdai 

Car/01 RIUz Socl'istátt 1949 Secrewiode ~de Admón. de Empresas FIMn7.as, 

i;.....,.<1o1a UniY. Alllbaoc ~)·. 
Comunic:acianes y Sll)<:p. --· -= Transportes Univmil), E.U.A 

Miguel limón 1943 Secretario de Sub. de migración. en Derecho Derecho 
lnSO; sub. de Univenité ... Aix Educación Pública infraesl!uctU!&Ullmia UNAM Mail50lle, Francia en SEIJF.soL, pro<. 

fcdml del tn<dio 
.ambiente. 

Ignacio Ptchardo Paga:a 1935 Set:. de Fnergía. Gobernador lnter. dcl Derecho Finanzas 
Edo. de Mbico, Emb London School Minas e lnd. Par. en Espolia y Pres. UNAM lnglatena Nacimwl PRJ 

Ramón tk la Fuente 1952 Sec. de Salud En cstosallos se Medicina Maéstria en Ciencias 
desempeftabaromo Univ. de MIMcsotn 

Dir«tordela UNAM 
FDCUJ...S de Mo.Jicina 

Ju/la Caravi01 1954 ........... R.N. Molio Pn:sidentaNaci-1 Bióloga Pospadocn lo _,,_ del l!IJliluto Naciottal UNAM FacultaddeCicncias 
de Eoolo!oodL delaUNAM 

luis Te/fez K. 19S8 Jefe de 1a Oficm Sublecrdaio de la Eccnamil IT AM Ecaiomia MIT 

de la l'lesidt:ncia SARH DeadioUNAM 

RJENTE: Ellboracit!e P'!il a fllllir de los datos del~ Biogdlico del Golliomo Mexicano 
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3.4 L• disyunflv•: polfticw..tndiclon•les o ticuicos polfdcos. 

A lo largo de los últimos ailos puede observarse una tendencia que parece inevitable 

en la politica mexicana: el ascenso y consolidación de la élite tecnocrática mexicana en los 

principales centros de decisión politica y resortes de mando del Estado: Presidencia de la 

República, Secretarias de Estado, gubematuras, organismos paraestatales, en el PRI, 

CIÍlll8ra de Diputados y Senadores; con el consecuente desplazamiento de los llamados 

pollticos-politicos, los cuales han desarrollado su carrera politica principalmente en el 

Partido (en el PRI por supuesto) y habian ascendido a posiciones claves durante una cierta 

etapa en la vida política mexicana. 

Este fenómeno que se observa con mayor claridad, como ya quedó asentado en 

lineas anteriores, a principios de la década de los ochenta rompió con los patrones de 

reclutamiento poUtico tradicionales que la clase politica habia determinado durante todo el 

periodo de la dominación del 'partido casi único'. Los medios de ascenso al poder politico 

pasaron de la participación activa en los sectores del PRI a las aulas universitarias; de la 

representación estudiantil en las universidades públicas a las asociaciones mercantilistas de 

las universidades privadas; de la lucha partidista y electoral a los programas sociales 

diseiladas tras el escritorio; de las alianzas pollticas a las pugnas por el donúnio de un 

proyecto de modernización elitista; del '11acio11a/ismo reml11cio11ario' al 'st1e1lo 

americano'; de una politica incluyente a mecanismos de exclusión política; de las grandes 

manifestaciones de apoyo campesino, obrero y popular a las salas de espera de los 

organismos financieros internacionales; de los consensos y negociación politica a los 

disensos y disputas inter e intrapartidistas. 

Si en otro tiempo el politice estaba por encima del técnico e imponía a este una 

distante relación de respeto, puesto que el especialista se limitaba a entender de y a planificar 

lo que aquel sabia imponer; ahora esta relación se invirtió en la medida en que el especialista 
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sabe averiguar qué es lo que impone la lógica de la situación, núentras que el polltico se 

linúta a sustentar posiciones en casos de litigio; la 'racionalidad' del técnico ya no es tan sólo 

discutir los medios mis aptos, sino también determinar el fin último; si en otro tiempo el 

político establecia directrices, hoy el técnico discila y establece programas y prioridades; si 

en algún momento el político gestionaba recursos para sus bases de apoyo y legitimación 

poUtica; ahora el técnico condiciona presupuestos. 

¿Son estas caracteristicas las que nos penniten establecer alguna distinción entre los 

políticos y los tecnócratas en el caso mexicano en particular? 

En los últimos allos el sistema político mexicano ha evidenciado una ruptura en los 

patrones de reclutanúento y ascenso al poder político. Establecer algunas caracteristicas 

particulares que posibiliten distinguir a cada uno de los núembros de estos dos estratos, nos 

pernútiria responder a la pregunta anterior y plantear las posibles alternativas ante la 

disyuntiva que presenta el sistema político mexicano: el retomo de los grupos políticos 

desplazados o la consolidación de la élite tecnocrática. 

Desde nuestra perspectiva las caracteristicas siguientes pueden ayudarnos a 

establecer alguna distinción entre el político tradicional y el tecnócrata mexicano: 

los politicos se distinguen por: 

a) Su base es la experiencia social y los contactos acumulados a lo largo de su carrera 

política; 

b) Tienen habilidades para la negociación política y sensibilidad para la atención de los 

problemas sociales; 

c) Su recurso personal es la estructura de alianz.as personales; 

d) Tienen experiencia electoral, desarrollada en las filas del PRJ; 
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e) Sus medios de ascenso al poder político se realizan principalmente por el trabajo electoral 

desarrollado en el PRI, lo que le permite ocupar algunas posiciones importantes y Uegar a 

jugar un papel relevante en las decisiones politicu; 

1) Su base de apoyo y legitimidad política son las masas populares donde han realizado 

trabajo polltico, y; 

g) Tienen una educación local, estudiaron derecho en la UNAM o en otra parte, y no le 

conceden importancia a los grados universitarios alcanzados en el extranjero. 

h) Son más abiertos que los tecnócratas y menos propensos a la represión; que toleran mejor 

las opiniones disidentes y tienen una visión más amplia de los fenómenos. Por ende, se cree 

que poseen flexibilidad intelectual, prudencia, pragmatismo, sentido común y buen juicio. 

Empero, son objeto de muchas criticas. La más común es que son corruptos. 

Ademis, debido precisamente a su falta de preparación especializada, con frecuencia se les 

acusa de incompetentes o parciales frente a intereses creados y grupos de presión. 

Los tecnócratas se disti11g11en por: 

a) Pertenecen a estratos económicos medios y altos de la familia mexicana con relaciones 

políticas importantes en estos niveles; 

b) Han estudiado en la UNAM y el IPN, como en instituciones privadas de prestigio (IT AM, 

ITESM e Iberoamericana) obteniendo estudios de posgrado principalmente en economla en 

universidades extranjeras de prestigio (Harvard, Yale, Stanford, Cambridge, etc.); 

e) Ocupan inmediatamente una posición en los mandos medios y superiores de la 

administración pública; 

d) Su carrera politice no pasa por las filas del PRI y se incorporan a éste principalmente a 

través de sus institutos de estudios económicos para la formulación de las politicas 

económicas del candidato a la Presidencia de dicho Partido; 

e) Sus decisiones están basadas más sobre las racionalidades de carácter técnico y análisis 

económico del costo-beneficio que sobre un análisis social y politico de tales decisiones; 
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f) Sus alianus son con los organismos financieros internacionales m'5 que los llOl:lores 

oficiales del Partido que habían dado legitimidad al sistema político mexicano; 

g) Desestiman la importancia de la politice, la negociación y el consenso como fórmulas para 

la solución de los problemas económicos, políticos y sociales que enfrenta el país; 

h) Carecen de las habilidades políticas que se requieren para resolver conflictos entre grupos 

grandes y autónomos o entre el Estado y uno o mis de estos grupos. 

Al igual que los políticos, la tecnocracia mexicana ha enfrentado a lo largo de estos 

últimos allos una serie de criticas; entre las que sobresalen: la desestimación de la politice 

como instrumento para la solución de los problemas del Estado, lo que influye en una 

pérdida de espacios para el manejo de los conflictos entre grupos grandes y autónomos o 

entre el Estado y uno o más de esos grupos y la adopción de políticas excluyentes. 

La dicotomía tecnócrata-político supone formas sustantivarnente distintas -escribe 

Lorenzo Meyer- de enfrentar los problemas sociales y de organización del poder: los 

tecnócratas se forman al interior de la gran organización burocrática y desarrollan sus 

acciones basándose en fórmulas y modelos teóricos muy complicados y de dificil manejo. En 

contraste, los políticos se guían básicamente por consideraciones pragmáticas que, para bien 

o para mal, responden a las demandas concretas -y contradictorias- del electorado y de los 

numerosos y heterógeneos grupos de interés y de presión que actúan dentro de la sociedad 

civil. El político toma sus decisiones más por intuición que por el apego a una determinada 

estructura teórica o escuela de pensamiento claramente identificable. El tecnócrata, en 

contraste, vive de y para el reino de la racionalidad, desdei\a la intuición, y sus decisiones las 

toma en función no de lo que las mayorías exijan sino de la culminación de la utilidad que se 

puede obtener con los recursos a la mano." 

Ji. Lorcn.Lo MC)er . .\'u gobiernan aquí los tecnócratas, ~. 19 de agosto de 1993. MCxico. p.10. 
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Ante el ascenso y consolidación de la élite tecnocrilica que ocupa ahora la mayoria 

de los principales puestos dirigentes del sistema, la vieja clase política mexicana se encuentra 

en retirada desde hace tiempo; aún a pesar de que en el actual gabinete del Presidente 

Zedillo se encuentre Ignacio Pichardo Pagaza, ex-presidente nacional del PRI y quien fuera 

ICUJldo de encubrir las investigaciones en tomo al asesinato de quien fuera secretario 

general de ese putido. Su presencia en el Gabinete no es mis que la negociación política de 

una clase politica que todavia se niega a extinguirse frente a otra que aún no logra su 

comolidación completa, acentuando cada día mis las crisis y pugnas al interior del sistema 

polttico mexicano. 

La disyuntiva planteada en lineas anteriores aparece entonces, desde nuestra 

perspectiva, como una necesidad del sistema politico por reciclar a la clase y élite polilica 

mexicana; como la necesidad que presenta todo sistema en sus procesos de circulación y 

movilidad politica en la busqueda por mantener el control y dominio político. 

Empero, la disyuntiva se presenta, ya no desde la perspectiva del análisis teórico de 

la circulación de las élites politicas, sino a partir de la situación de crisis politica que presenta 

nuestro pals ante los acontecimientos de 1994 ( el surgimiento de la guerrilla con la 

aparición del EZLN el 1 de enero de ese año, el brutal asesinato de Luis Donaldo Colosio 

Murrieta, candidato del PRI a la Presidencia de la República por este partido el 23 de marzo 

de ese mismo año; como del atentado en donde perdiera la vida José Francisco Ruiz 

Massieu, secretario general de dicho partido); que fueron interpretados como consecuencias 

de las pugnas politicas y la lucha por los espacios del poder entre la vieja clase politica y la 

élite tecnocrática. 

Los asesinatos politicos, las pugnas por el poder y la crisis de mando obligan a la 

élite tecnocrática a establecer un nuevo pacto politico con la clase politica tradicional, con 

las diversas fuerzas politicas, con los organismos empresariales y organizaciones civiles, con 

las llamadas organizaciones no gubernamentales que han roto con los partidos politices; no 
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sólo como mecanismo que detenga los Cllfimlamientos y la crisis misma de la clase poUtica, 

sino como el instrumento que le permita a la élite tecnocrática consolidarse en el poder. 

Si bien las caracteristicas seilaladas nos myudan a establecer alguna distinción entre 

lo.• polilicos y los tecnócratas mexicanos, la situación por la que atraviesa nuestro pais nos 

obliga a precisar lo siguiente: 

- q11e existe 1111 claro desplazamiento de la clase política tradicio110I, hecho que 

permite q11e la élite tec11ocrática se consolide en el poder al oc11par la mayor/a de los 

espacios de decisión politica del .tistema político mexicano. 

- que más que una sensible 011Sencia de los llamados políticos tradicim10les, la 

tecnocracia mexica110 se ve obligada a establecer mwms mecanismos de colllrol político 

sobre nueva• reglas q11e terminen por enterrar las arcaicas estr11ct11ras del poder politico 

que le dlera11 legltimidad al sistema político mexicano. 

- que si la tecnocracia desea con.rolidarse e11 el poder pollli<'O, te11drá que al<·an:ar 

110 sólo el apoyo de los organi.•mos financiero.• illlemacionales, si110 de los actores 

políticos decisivos para 11110 sana ctmducciÓl1 de la eco11omia y de la politica del pals 

(empresarios, igle>ia, ejército, partidos políticos, orga11i:acio11es civile., 110 

g11benwme11tales, etc.). 

• que la solució11 de los problemas a los q11e se enfrellla n11estro país, no req11iere 

ta11 sólo de u11 conocimiento especializado de las variables macroeco11ómicas; req11iere de 

la capacidad, talento y experie11Cia tanto de la t!lite tecnocrática como de la c/a.•e politica. 

- Q11e si bien ha.•ta ahora, la pri1icipal preoc11pació11 de la élite política se ha 

ce11trado e11 las 11ecesarias reformas i11stit11cionales referidas al Estado y en particular al 

sistema político, esto es a la modificaciÓl1 de 11110 de /o.1· polos de la relació11 Estado-
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sociedad. lo que cm11/evaria el necesario cambio de las forma.< y co11te11/do.• de tales 

relaciones, la élite polltica tendrá que i11corporar a su :011a de i1if111e11cia y control a los 

nuevos actores que están surgiendo más como consecuencia de los efectos prod11cidos por 

la reforma del Estado y s11s politicas públicas, que como resultado de i11iciativas generadas 

en el seno mismo de la sociedad 
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3.5 Comecueaciu del ascenso de la actual ilite polftica pan el sistema 

polfdco mellicano. 

El ascenso en los últimos años de la actual élite politica que gobierna nuestro pals 

cambió la forma y control de la dominación política que logró mantener la estabilidad 

política de México durante los último~ 60 allos. 

Como un genuino resultado de la Revolución Mexicana, en el período comprendido 

entre 1920 y 1940, el Estado Mexicano es resultado de los procesos sociales, económicos, 

politicos e ideológicos observados en estos años. En esta etapa se fueron configurando los 

rasgos propios del Estado y sistema politico mexicanos; cuya conformación principal fue un 

sistema de dominación politice con caracteres corporativos. Este régimen, como se ha 

seilllado se fundamentó: 

1. - En una politice de masas que generaba la mayor pan e del consenso al Estado; 

2.- En una política de reformas sociales, encaminadas igualmente a ampliar el consenso; 

3.- En una política de organización de masas, que vio su ascenso en 1938 con la creación del 

Panido de la Revolución Mexicana (PRM); 

4.- En la integración de un partido con corporaciones u organizaciones, no como un partido 

de individuos; un panido de sectores, donde los sujetos principales son las corporaciones; 

5. - En la formación de dirigencias o burocracias en cada sector; estableciéndose una 

identificación de la organización con los lideres y estrechas relaciones de los dirigentes 

sectoriales con el Estado; 

6.- En la institución presidencial como eje del sistema corporativo; como enlace del poder 

presidencial con los sectores y las organizaciones; y 
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7.- En la idcologia de la Revolución Mexicana como el cemento que sostiene a todo el 

rétPmen·" 

Esta forma, medios y mecanismos de control politico que dieron legitinúdad al 

llillema politico mexicano construido a lo largo del periodo sellalado, entraron en un 

continuo proceso de cambio a principios de la década de los ochentas al calor de la crisis que 

experimentó nuestro pals, del proceso de modernización econónúca e industrial y de una 

"maduración de la sociedad" producto y consecuencia de las políticas de ajuste aplicadas por 

la élite tecnoc1'tica, afectando la ya débil autonornia del Estado frente a dichas 

corporaciones. 

En los ochenta se aprecia que los cambios sustanciales en la política del Estado 

atentaron contra las bases del régimen corporativo; que si bien resultaban necesarios para 

lograr la legitinúdad política de la nueva élite, ésta se ha visto incapaz de generar nuevas 

alianzas y construir un nuevo pacto polftico. Estos cambios en la política del Estado contra 

dichas hases pueden caracterizarse por: 

1.- La política antícrisis, de austeridad y modernización, que hacen evidente que el Estado ya 

no ha ejercido la tradicional politica de masas. Por tanto, de 1980 a 1995 se ha restringido la 

política que generaba consenso al Estado. 

2.- El papel de las organizaciones sociales se ve fuertemente limitado, tanto en sus demandas 

cotidianas como en su peso politico al interior del partido oficial. En 1990 se habló de una 

renovación del PRI; que incorporara a los ciudadanos, y a la vez, modernizar la estructura 

de los sectores del partido oficial. 

3 .- El hecho de que las dirigencias corporativas más tradicionales están siendo golpeadas en 

sus úeas económicas, politicas y sociales. El Estado ha debilitado el poder económico de las 

dirigencias, pretendiendo alejarlos más del funcionamiento politico y que asuman con más 

precisión sus funciones gremiales, de producción y producti".idad para beneficio del capital. 

3
" Jorge Alon.t;O, Alberto Aziz )' J3imc Tama)·o (coord.). El NuC\o Estado Mc~icano. T.3. NuC\a Imagen. 
t992. 

114 



4.- Un ejercicio autoritario del poder presidencial con el fin de limitar el poder de Ju 

corporaciones obreras, campesinas y populares, asi como de los micro y mediano 

empresarios; apoyando a los grandes empresarios del pais con capacidad competitiva para 

hacer frente a la liberalización económica y comercial ( p.e el Acuerdo de Libre Comercio 

entre nuestro país, los Estados Unidos y Canadá). 

S.- Una reinterpretación del 'sentido original' de la Revolución Mexicana, minimizándola en 

las actividades politicas y económicas. El Estado recurre más a la ideologia neoliberal, a la 

modernización del capital, a una ideologia tecnocrática para justificar su politica; en cierto 

sentido, el Estado mismo se aleja de las fuentes ideológicas y politicas que le dieron poder 

desde 1917. 

En la medida en que el Estado abandonó su tradicional politica de masas para 

obtener el consenso, generó una reacción contraria en la sociedad que puso en tela de juicio 

el sistema corporativo por las politicas económicas que golpearon a obreros, campesinos y 

clases medias; el corporativismo politico fue cuestionado no sólo al interior sino por la 

misma élite política que se ve en la necesidad de construir y generar nuevos consensos con 

nuevos actores politicos producto de la complejidad de la actual sociedad mexicana de 

nuestro tiempo. 

Hoy es evidente que el conjunto de normas que rigieron la vida política mexicana 

durante los últimos sesenta años ha llegado a su limite. El pacto politico establecido por los 

distintos grupos que se aglutinaron al interior del PNR ( que en 1946 se convirtiria en el 

actual Partido Revolucionario Institucional ), el sistema de alianzas, el respeto a las reglas no 

escritas del sistema, el poder ejercido por la institución presidencial como eje articulador de 

todas las fracciones integrantes del partido, el papel de los sectores campesino, obrero y 

popular como soportes de dicho sistema, un sector empresarial apolitico, la existencia de un 

partido casi único con dominio absoluto sobre las bases del sistema, la escasa participación 

politica de la sociedad, como de la nula representatividad de los partidos politicos, asi como 

115 



el ejercicio del control político ejercido por el Presidente de la República a través de sus 

f1CUhades constitucionales y metaconstitucionales, se encuentran ya en franca crisis." 

Es evidente que el sistema político mexicano se encuentra en crisis; las piezas 

centrales que lo constitulan ( la presidencia de la república, a través de la persona que 

ostentaba el cargo, es decir, el presidente; así como el partido todavía en el poder, el PRI ) 

se están acabando de derruir; y no se distingue, al menos en el corto plazo, como por las 

acciones puestas en práctica por la actual élite política en los últimos allos, una salida viable 

que justifique dichas prácticas políticas. 

El derrumbe de las bases que otorgaron legitimidad al sistema político mexicano. 

puede explicarse como consecuencia del ascenso al poder de la élite tecnocrática, que si bien 

las consideró un obstáculo, ha tenido que recurrir a lo largo de estos ai\os a las viejas 

prácticas tradicionales y al sistema que por todos los medios destruyeron, en su intento por 

construir y consolidar su proyecto de modernización del pais, como de las bases en las que 

se sustentó. 

En su intento por consolidarse en el poder. la élite política mexicana destruyó las 

arcaicas bases del sistema político, pero hasta ahora se ve incapaz de dise~ar el nuevo pacto 

político, el que deberá reconocer la extrema diversificación de la sociedad mexicana y sus 

complejas expresiones ideológicas, las cuales no pueden ser articuladas a través de la misma· 

red de intermediarios producto del desarrollo del pacto politico surgido en 1929. 

38 Jesús J. Silva-Hcr1.og Márqucz por su panc escribe: ·· El sistema político mexicano está muerto. Esa rara 
crialUra nacida de la RC\·olución Mexicana que escondió bajo formas consensuales su naturalt1.a no 
danocdtica ya no existe. Las sei\as del deceso son claras: se deshizo el titulo de legitimidad rc'\'olucionaria; 
se desmoronaron los acuerdos económicos y potltkos que recreaban el consenso: las reglas no escritas se 
\iolan comúnmente. Pero seguimos convh·iendo con el muerto. Será esa L1 ruón del profundo malestar de 
nuestro tiempo: c:omi\ir con el cada,er ... En "la lran.~icu'.m t•s la transición" ~. núm. 208, abril. 
t995.p.~9·5U. 
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Las consecuencias del ascenso al poder politico de esta nueva élite politica que se ha 

perfilado a lo largo del presente capitulo han sido, al menos hasta el momento: 

J.. Un debilitamiento del poder presidencial y por ende de las instituciones politicas del 

Estado Mexicano. El poder del presidente de la república radicaba esencialmente en ser el 

eje articulador de la vida poUtica mexicana; el presidencialismo mexicano constituía un 

obstáculo para el proceso de democratización de la vida política nacional. Si bien en el 

sexenio de Miguel de la Madrid y de Salinas de Gortari se ejerció un poder con rasgos 

autoritarios y se demostraron, por lo menos con este último, en su mAxima expresión las 

facultades constitucionales y metaconstitucionales que todo presidente ejerce; el actual 

presidente de la república, Ernesto Zedillo Ponce de León (quien tomó la candidatura por el 

PRI después del asesinato de Luis Donaldo Colosio), ha confundido que una presidencia 

acotada, donde los otros poderes de la Unión retomen su función principal de contrapesos al 

poder ejecutivo, no necesariamente tiene que presentarse débil ante los actores politicos con 

presencia real en la sociedad mexicana. Podemos apreciar en los primeros meses de este 

gobierno, una institución presidencial y un presidente sumamente débil; acotado en su 

margen de maniobra y reducidos sus espacios de negociación política frente a los obreros, 

campesinos, organizaciones civiles, organismos empresariales y sobre todo con los militares. 

Su fortalecimiento dependerá de los mecanismos y consensos que lo conduzcan a legitimarse 

en el poder, ya no por el hecho de haber recibido un gran respaldo electoral sino por las 

acciones que tendrá que instrumentar para fortalecerse políticamente 

11.- El débilitamiento del PRI como principal fuerza política, incluyendo a las organizaciones 

y sectores que lo integran; con el consecuente fortalecimiento de los partidos políticos de 

oposición, principalmente el Partido Acción Nacional y el Partido de la Revolución 

Democrática, en mucho menor medida. Cierto es que esta consecuencia ha sido sana para el 

proceso de apertura política que requiere nuestro pais; pero el ejercicio del poder politico 

reside precisamente en la capacidad política para mantenerlo y sostenerlo. El PRI 

necesariamente tiene que reformar sus procedimientos y practicas políticas; deberá 
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reconocer la complejidad política y social del país para no seguir cediendo espacios 

importantes a la oposición que frente a la crisis económica y supeditación al presidente de la 

república ve mermadas sus posibilidades de continuar ejerciendo el poder. 

DI. - El fin del sistema corporativo, de las alianzas pol!ticas y una renuncia del Estado por 

seguir ejerciendo un real liderazgo político. Si la élite tecnocrática comúleró que este 

sistema habla llegado a su limite, tenía necesariamente que construir otro sistema de 

lealtades. En el sexenio salinista la creación de la Fesebes (integrada principalmente por el 

SNTE, el sindicato de telefónistas y por el sindicato de pilotos), pretendió constituirse en el 

nuevo modelo del e-0rporativismo estatal. 

IV.-Un rompimiento de las reglas no escritas del sistema. Las diversas reglas no escritas del 

sistema cumplieron imponantes funciones: asegurar la movilidad política, la unidad de 

mando, asi como el control y arbitraje en conflictos políticos; mantener el poder y dar 

cohesión y eficacia a la estructura política; normando así la conducta entre los principales 

actores politicos para garantizar estabilidad y gobemabílidad. 

Una de ellas y quizá la más importante, era que el presidente saliente ni sus familiares 

más cercanos podrian ser perseguidos o atacados. Una ruptura que no se daba desde tos 

tiempos del cardenismo, fue la que se presentó entre Salinas de Gortari y Ernesto Zedillo en 

los primeros meses de 1995; cuando el hermano del primero, Raúl Salinas de Gonari fue 

acusado de ser et autor intelectual del asesinato de lose Francisco Ruiz Massieu, entonces 

Secretario General del PRI. 

V.- Una inestabilidad política producto de la aparición de la guerrilla chiapaneca el primero 

de enero de 1994; la indisciplina de Manuel Carnacho Solis, uno de los miembros más 

prominentes en su momento de la élite tecnocrática al no haber sido el elegido en el proceso 

de sucesión presidencíal'9; el posterior asesinato de Luis Donaldo Colosio y Jose Francisco 

'" Manuel Camacho Solís, uno de los actores pollticos más rclC\·antcs en el sexenio salinista rompió con las 
reglas de ta sucesión presidencial. al no felicitar a Luis DoanJdo Cotosio. cuando éste resultó electo 
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Ruis Massieu, ui como de los conflictos poselcc:torales y movili7Jlción de la soc:iedld civil al 

desconocer los triunfos de la oposición en algunos estados del país, como son Tabasco, 

Chiapas, Guanajuato, Michoacán, etc. 

VI.- Un cambio en los patrones de reclutamiento, fonnación y ascenso de la clase y élite 

política mexicana. La legitimidad de la actual élite política se da ya no a partir de BU 

participación en la lucha político-electoral,. sino a través de los canales de la administnción 

pública, cerrando los espacios de movilidad política a actores tan diversos, producto de la 

compleja realidad mexicana. Al cerrarse los espacios de movilidad y ascenso la élite polltica 

se enfrentaré cada vez mis con actores políticos que buscarin otros medios legitimas de 

acceder al poder, restando importancia a participar en la vida política partidista, 

disminuyendo con ello la capacidad de movilí7Jlción del partido en el poder y fortaleciendo la 

presencia y capacidad de otros partidos y organiz.aciones civiles. 

VII.- Una destrucción del sistema de lealtades políticas que contribuía a la estabilidad 

poUtica del pais. Una caracteristica principal de la nueva élite política es BU total 

desconocimiento y desinterés a este sistema de lealtades políticas y la incapacidad de áquella 

para establecer uno nuevo sin correr el riesgo de posibles crisis de legitimidad e 

ingobemabilidad. 

precandidalo por el PIU. Como im'eStipdor en el COLMEX Manuel CllllaCho babia planleldo la nooesidld 
de constituir un - ...._io que ,. llpfOlliara de la dirección polltica del Eltado. Lis pugnu que oc 
prcscnwon al interior de la a11e política. por ... raJta de cohesión y definición de los proyectos se 
c:omiencn en estos momentos en un obst6culo para la consolidación tecnocrática. 
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3.6 Penpectivas de consolldacl6n de la tecnocracia mellicana. 

·---~-:-. pol-y-,peJO t ....... - .. poi-. Yoc:reoquotn----pollllca· 
etrtoeFuentea· 

La nominación de Miguel de la Madrid Hurtado como candidato a la Presidencia de 

la República por el Partido Revolucionario Institucional (PRI) y posterior elección como 

responsable a dicho cargo de 1982 a 1988 representó en los inicios de la década pasada la 

oportunidad para el ascenso de la actual élite política que gobierna nuestro pals. Su 

designación fue producto de la crisis económica y financiera que experimenta nuestro pals 

desde la abrupta calda de los precios del petróleo y el agotamiento del modelo económico 

posrevolucionario; lo cual puede deducirse de las palabras vertidas por el ex-presidente José 

López Portillo cuando afinnó que: " El problema era e11to11ces financiero (1980-82) y e11 el 

gabi11ete el hombre co11 mayor experiencia, el que te11ía por oficio las fi11a11:as, el 

ec0110mista experimelllado, era Mig11el Je la Madrid. Res11ltaha lógico que si le entregaba 

yo 1111 país ordenado como el que, afortunadame11te le e11tregt1é, él fuera el ca11didato. Esa 

es la ra:ó11, hasta do11de yo remerdo, de la 11omi11ació11 "." 

·Carlos Fuentes, cntmi51a a~ l~ de abnl de 199S. 
40 José Lópcz Portillo, cntrC\ista a El F10anc1cro ol de septiembre de 1993. Puede mencionarse. recurriendo a 
nucsua memoria que frente a la crisis que experimentaba nuestro pais en esos allos. acentuada hoy en dla, se 
paenllbon dos posibles salidas: una polhica y la otra a:onómica: La salida polllica estuvo representada por 
Ja\icr Garcia Pani.agua en e.aso de un grave estallido soc:ial. a éste se le identificaba camo un rcprc.cntanle 
de la cWe polltica priista. con fuencs nexos en el sector mihtar ~· en las áreas de inteligencia militar. La 
salida ecoaómica, por la que finalmente se optó, CSIU\'o representada por Miguel de la Madrid, que significó 
lill cbta llpna. un fUertc: golpe para el prilsmo tradiciOllll ~· sus sectores; puesto que áqucl no tenla 
coaocimicato al¡uno del Partido, lo que influyó .-ra que afloraran las disputal entre el Panido, sus sectores 
y el rcpescDWllC de 1" facción ICcnica del aobicmo. La ela:ción de Miaucl de i.. Madrid constituyó la 
oportuniclld para que ascendieran todos los miembros de lo que se conoció como la·· familia feliz". 
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Paradójicamente, la élite politica no ha sido capaz quince allos después de su ascemo 

al poder de dar respuesta a los complejos problemas en el ámbito económico, politico y 

social que enfrenta México. Si su ascenso estuvo influido por los graves desequilibrios 

financieros a los que se enfrentaba y sigue haciendo frente nuestro país; actualmente y 

después de haber aplicado un cortjunto de políticas de ajuste económico, no pueden 

apreciarse aún en el futuro cercano salidas viables a dichas crisis. 

Como quedó indicado en el capítulo anterior, desde 1940 y hasta finales de los 

ochenta, el Producto Interno Bruto (PIB) de México tuvo un crecimiento promedio de 6% 

anual, es decir, a una tasa superior a la del crecimiento demográfico, con lo cual, y pese a la 

muy injusta distribución del ingreso, se logró un ascenso real del nivel de vida general, que 

otorgaba legitimidad al sistema. De hecho, la gran legitimidad del sistema, del gobierno y del 

PRI, consistió en que el pacto corporativo que unía a las principales organizaciones de 

campesinos, obreros y sectores medios -integrantes del PRI- con las organizaciones 

empresariales por medio de la presidencia, fue capaz de garantizar estabilidad politica y 

crecimiento sistemático de la economla y de dar respuestas a las demandas sociales: 

empleos, educación salud, etc. 

Los días que transcurren, después de los trágicos acontecimientos de 1994, que 

cimbraron las estructuras del sistema politico mexicano, la élite tecnocrática (al menos la que 

ascendió con el PRI en el poder) ve amenazada su permanencia en el poder político, 

precisamente cuando uno de sus principales exponentes, José Angel Gurria (Secretario de 

Relaciones El<teriores en el actual gabinete de Ernesto Zedillo) señaló que el proyecto de 

país por eUos diseñado perduraria por varios años más. No contaba aún con la devaluación 

que sufrirla el peso frente al dólar y la acentuación de la crisis económica en diciembre de 

1994, lo que influyó notablemente para que el PRI, entre otros factores (la explosión en 

Guadalajara. el asesinato del Cardenal Posadas Ocampo y el crecimiento del narcotráfico), 

perdiera las elecciones locales en el Estado de Jalisco frente a la segunda fuerza política del 

pais, el Partido Acción Nacional (PAN). 
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La crisis económica acentuada en estas fechas, ha puesto en entredicho la capacidad 

de la élite tecnocrática para resolver; por un lado, los graves problemas de desempleo, 

redistribución del ingreso, los elevados índices de pobreza extrema, deuda externa, etc. Por 

el otro, su capacidad y voluntad política para resolver la crisis política (solución política 

negociada al conflicto armado en el Estado de Chiapas, los conflictos poselectorales en las 

elecciones locales, la reforma política-electoral, etc.) en la que actualmente se encuentra 

nuestro pals. 

Si estabilidad económica, por un lado, y estabilidad politice, por el otro, 

constituyeron los bastiones principales para la legitimidad del poder político por parte de la 

clase y élite política priista, hasta fines de los setenta y principios de los ochenta; la situación 

por la que atraviesa nuestro país nos permite reflexionar en tomo a la posible consolidación 

de la élite tecnocrítica bajo la égida priista. 

Hasta diciembre de 1993 pudo percibirse en el discurso de la clase y élite política el 

triunfalismo. Las politices y medidas adoptadas en los últimos quince allos: reducción del 

aparato estatal, contracción del gasto público, políticas de ajuste para detener la espiral 

inflacionaria, liberalización económica y la inserción de México en los procesos de 

integración comercial, parecían haber tenido éxito; nuestro país era reconocido por las 

grandes potencias económicas por la transformación económica realizada -por lo menos en 

el discurso político-, ganando su derecho a formar parte de los países miembros del primer 

mundo (el suefto de la élite tecnocrática parecía convertirse en realidad). 

En los inicios de 1994 y justo cuando entraba en vigor el Tratado de Libre Comercio 

entre México, los Estados Unidos y Canadá; emergió en Chiapas, uno de los estados más 

pobres del pais, el Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) cimbrando las caducas 

y arcaicas estructuras del poder politico en México, poniendo en entredicho el éxito de las 

políticas económicas y la conducción política del Estado por parte de la élite tecnocrática. 
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Sin embargo, las elecciones fedenles presidenciales del 21 de agosto de 1994 

parecian demostrar lo contrario; una contundente victoria del candidato del PRI, 

representante de la actual élite politica mexicana rompió con los esquemas que anunciaban el 

fracaso de las politicas adoptadas por la tecnocracia meKicana y el necesario viraje en la 

conducción económica y politica de nuestro pais. La tecnocracia al parecer se consolidaba. 

Pero cuatro meses después del triunfo politico priista, a solo 20 dias de haber 

arribado al poder (Zedillo asumió el poder el 1 de diciembre de 1994); llegó la debacle 

económica: la devaluación del peso frente al dólar, que despertó a los mexicanos de su 

sueilo; obligando a la renuncia del Secretario de Hacienda y Crédito Público, el Dr. Jaime 

Serra Puche, representante fiel de la tecnocracia mexicana. 

La crisis económica y politica se ha acentuado: ¿cuáles son las posibilidades de 

triunfo del proyecto tecnocrático?. Me permito sei\alar el siguiente escenario bajo el cual 

podria darse esta consolidación 

Consolidación de la actual élite polft1ca. 

Es indudable que la crisis económica, la crisis politica y el conflicto chiapaneco se 

constituyen en estos momentos en los principales problemas que la tecnocracia mexicana 

tendrá que resolver si quiere continuar en el poder político. 

En lo que toca a la crisis económica, las duras medidas adoptadas para enfrentar la 

emergencia económica han COtnen7.8do a afectar severamente la economia de los meKicanos, 

presentindose un desempleo creciente, incapacidad de la planta productiva para hacer frente 

a la competencia de los productos internacionales, falta de liquidez y aumento de la deuda 

eKterna que pone en entredicho la capacidad de la élite política para resolver la crisis en el 

corto y mediano plazos. 
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Las consecuencias de la crisis económica acentúan la crisis política: Ahora es 

previsible una derrota del PRI no sólo en las elecciones locales, que aumentará la presencia 

de los partidos de oposición y sus esfüras de influencia política, si no que al mismo tiempo 

aumentan las espectativas de una derrota en las elecciones federales de 1997 y en el 2000, en 

el proceso electoral para elegir presidente de la república; que impedirla la consolidación 

polltica de la actual élite polltica. 

Las consecuencias de la crisis económica se suman a los problemas pollticos y al 

descrédito del PRI por los acontecimientos ocurridos en donde han sido asesinados 

prominentes miembros de este partido y en el que se vieron involucrados políticos priistas, 

estos acontecimientos se convienen en fuenes obstAculos para la consolidación de la actual 

élite política. 

El conflicto chiapaneco se convierte al igual que la crisis económica en el problema 

polltico más urgente por resolver, pues los diversos actores involucrados en este conflicto 

(Ejército, Gobierno Federal, partidos políticos, la Convención Nacional Democrática, la 

Iglesia, los caciques y terratenientes chiapanecos, etc.) pueden cambiar el destino del pais. 

Los resultados de los diálogos de Larráinzar, en Chiapas, entre el gobierno mexicano y el 

EZLN abrirán las espectativas para un proceso de legitimidad polltica. 

Otro factor que puede impedir la consolidación de la actual élite polltica será la 

posición que asuma el Ejército Mexicano; ya que estos últimos acontecimientos han 

reactivado la participación política de los altos mandos militares asumiendo, en ocasiones, 

posturas distintas a las del gobierno federal; por lo que no puede descartarse un cambio 

politico con ruptura entre la élite politica, la clase política y los militares. El debilitamiento 

que enfrenta la autoridad presidencial, posibilita en estos momentos un necesario cambio de 

rumbo que permita la consolidación política de la élite política bajo el mando priista: la 

dil)'Untiva que se presenta es el autoritarismo o la democracia: 
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Por la vía autoritaria, la actual élite política tendria que hacer uso de la fuera pública 

y apoyarse en la fuerza militar, si es que estos últimos no se deciden a tomar el poder 

político en un momento determinado en que las condiciones de crisis económica y política en 

la que se encuentra el país se acentuaran. 

La otra vía, la que considero debe ser la llternativa posible, más viable y con menos 

costos políticos para el país seria abrir el escenario político, incorporando a las diversas 

fuerzas políticas, a los actores políticos, a las organizaciones sociales, civiles, empresariales , 

a los grupos de intelectuales, académicos, etc.; es decir, de la necesidad de construir un gran 

acuerdo político. 

Por ello, me permito señalar que para que se de una consolidación de la actual élite 

politica es necesario: 

Fortalecer la institución presidencial, entendiendo que uiia Presidencia acotada 

por los otros poderes (legislativo y j11dicia/) 110 necesariamente tiene que presentarse débil 

ante los diverso.• actOl'es po/lticos involucrados e11 el sistema político mericallO. 

Construir un gran pacto político tlQCiOllQ/ que incluya a todas las f11erzas politicas 

mciom/es (PAN y PRD, prmcipalmel//e), a las orga11izacio11es regiOllQ/es, obreras, 

campe.•inas, empresaria/es, organizaciones civiles y organi.•mos 110 gubernamentales. 

Um profatula reforma intenia del PRI (hablamos hasta de la posibilidad de que 

éste cambie de nombre) que lo acerque a /0.1· ciudadanos en estos momentos de crisis y 

descr,dito politico. 

Establecer u111me1'0 sistama de alia11:a.• y lealtades políticas al interior de la clase 

politica que le permita al Pres1de111e re<·obrar el mando en la conducción polltica del país. 

La {IOlitica debe cot1verlir.re, ahora má• que 111111ca, en el instrumento que gara11tice 
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eficacia y legitimidad. Un gobierno eficaz es u11 gobierno capaz de tomar decisiones que 

sa1i.'ffaga11 las e1tp11ctali\'as de los gobemados. Si la tecno1:rada mexicana 110 logra e11 el 

mediano p/a.-o sati:ifacer las demandas más urge11tes es poco probable que en las próximas 

elecciones obtenga el apoyo de los ci11dadanos. U11 gobierno legitimo es 1111 gobierno que 

ha acedido al poder democráticamente y reali:a su geslión sin abdicar de la democracia. 

/11eorporar las dema1tdas de la pobladón antes de que se conviertan en estallidos 

socia/e.<. 

l11eorporar dichas demanda.• para la form11lació11 y ejecución de las po/11/cas 

guber/IQftfentales. 

Diseflar una polllica económica que responda a los sectores sociales más 

desprotegidos, si11 regresar necesariamente a las pol/licas soda/es patemalistas. 

El ascenso y consolidación de cuadros técnicos más capacitados y preparados es un 

proceso irreversible, independientemente del partido político que llegue a encontrarse en el 

poder; esto por la compleja realidad politice, económica y social que enfrenta nuestro pals, 

que requiere de dichos cuadros para la solución de los problemas que enfrenta nuestro país 

en el umbral del siglo XXI. 
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CONCLUSIONES 

El -90 al poder polltico en México, de una nueva élite poUtica, c:ancterizada 

aquí como te,nocracia, a partir de la década de los ochenta, modificó sustancialmente las 

estructuras económicas, politicas, sociales y culturales sobre las que se habla sustentado el 

Estado y sistema politico mexiClllO después del pacto político de 1929 y del surgimiento de 

las instituciones en el régimen cardenista. 

De las conclusiones más pertinentes que consideramos deben sellalarse como parte 

final de esta investigación destacan: 

a) Un claro desplazamiento de los cuadros políticos y un ascenso al poder por la vla de la 

administración pública de cuadros técnicos cuya formación académica ha sido realizada en 

prestigiadas universidades del extranjero; y ya no pasa necesariamente por el partido politico 

todavla en el poder (el PRI). Este ascenso permitió el reciclaje y circulación de la élite 

política. 

b) La formación de esta nueva élite política a diferencia de sus antecesores reside en sus 

conocimientos técnicos especializados en economla, finanzas, administración, etc.; lo que 

evidencia necesariamente cambios en las pautas de reclutamiento politico. 

c) La élite tecnocrática se ha apropiado de los principales centros de decisión politica: 

presidencia de la república, secretarias de Estado, gobiernos estatales, cámara de diputados y 

senadores, empresas paraestatales, ampliando sus zonas de influencia y participación 

política. 

d) El ascenso de la actual élite politica trajo como consecuencias rupturas políticas al interior 

de la clase politica, que se evidenció en los asesinatos políticos de prominentes miembros del 

PRI; rompiendo con el sistema de lealtades que surgió con el pacto político de 1929. 
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e) La élite tecnocrática destruyó las bases sobre las que se sustentó el sistema politico 

mexicano y hasta ahora no se percibe en el futuro cercano cómo constmir un nuevo pacto 

politico sobre nuevas bases y reglas para la competencia politica. 

t) La Reforma del Estado, es producto del ascenso al poder politico en nuestro pals de la 

actual élite política, para modificar de manera sustancial las relaciones económicas y 

politicas entre el Estado y ta sociedad. 

g) En los últimos quince allos se ha ido configurando un nuevo perfil del Estado Mexicano y 

definiendo un proyecto político que todavia no logra asentar sus bues. 

h) La crisis actual del sistema politico mexicano puede explicarse como consecuencia del 

ascenso al poder politico de la élite tecnocrática que todavia no logra consolidar su proyecto 

político. 

Por otro lado, podemos concluir de igual manera, que el ascenso al poder de dicha 

élite polltica se manifiesta en la coyuntura actual: 

- Por un debilitamiento del poder politico de la institución presidencial y del Presidente de la 

República. 

- Por un debilitanúento del PRJ como principal fuerza política, fortaleciéndose otras fuerzas 

politicas (el PAN principalmente). 

- Por una crisis del sistema corporativo que constituia uno de los principales soportes del 

sistema político mexicano. 
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Paradójicamente, el ascenso de la élite tecnocrática se dio en parte como 

consecuencia de la crisis económica que experimentó nuestro país a principios de la década 

de los ochenta, quince allos después esta élite política tiene ante si la crisis económica y 

polltica más dificil de que se tenga memoria en los últimos sesenta y cinco aílos. 

La consolidación de dicha élite política dependerá en grado sumo de la capacidad 

que tenga para resolver la grave crisis económica, la crisis polltica y el conflicto chiapaneco; 

por lo que ahora más que nunca se hace necesario construir una gran alianza política con 

todos los actores politicos y organizaciones existentes que nos permitan transitar 

pacíficamente al siglo XXI. 
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